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«Nadie envejece meramente por vivir un número de años. Envejecemos por desertar nuestros ideales. Los años pueden arrugar la piel, pero dejar a un lado el entusiasmo arruga el alma»
- SAMUEL ULLMAN
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Ella lleva los pantalones


Damaris no se esperaba ser expulsada de clase nada más entrar.  
 —Pero... en el reglamento del instituto no pone que las chicas deban llevar falda y los chicos pantalones.
El profesor la miró fijamente y señaló la puerta.
—Ya veremos. Ve al despacho del director ahora mismo. 
Se frotó sus manos sudorosas contra el pantalón, toda la clase la estaba mirando. Volvió la vista hacia el profesor. 
—No sé dónde está el despacho. 
—Estoy seguro de que lo encontrarás. 
Damaris no se movió y siguió mirando fijamente al profesor.
—Planta baja, al fondo a la derecha —dijo este de mala gana. 
—Vale, gracias. 
Después de unos diez minutos, se sentó delante de un hombre que tenía cara de bonachón, de unos cincuenta años.
—Bueno, esto es nuevo —dijo señalándola—, normalmente los alumnos vienen sin el uniforme, pero tú al menos llevas uno. ¿Tienes algún  hermano…?
—Tengo muchas cicatrices en las piernas que preferiría no mostrar a nadie. Mi tío me dijo que no pasaba nada.
Damaris respiró hondo. Estaba mirando al director fijamente, pero no parecía que eso le incomodase. 
—Bien, Damaris, que te parece si hacemos esto: me reviso bien el reglamento, que aunque parezca mentira, no me lo sé de memoria, y luego hablamos. 
Ella le miró sorprendida. 
—Quiero que todo el mundo esté a gusto en mi colegio, pero eso es bastante complicado. Lo entiendes, ¿verdad? 
—Sí, señor. 
—Muy bien. Hasta entonces espero que puedas disfrutar de tus clases. Puedes retirarte. 
—Sí, señor. 
[image: image-placeholder]Una vez en clase, se sentó al lado de la ventana. El profesor empezó a hablar, pero un chico sombrío abrió la puerta. Saludó con la cabeza y fue a sentarse caminando con seguridad. Se quedó mirándola y por un momento pensó que le había quitado el sitio. Él se descolgó la mochila y la tiró en la mesa de delante de ella.
Unos minutos después, la puerta se abrió una vez más. El profesor ladeó la cabeza y respiró hondo. 
Entraron dos chicos. El primero era rubio y su cara le sonaba de algo. El otro era alto, con un careto de autosuficiencia y una seguridad demasiado bien ensayada delante del espejo. Al igual que la primera vez que se vieron, lo miró como a un cuadro abstracto, que es bonito, pero uno no sabe cómo interpretarlo. 
No tuvo más remedio que recordar la quedada que su tía había organizado con sus vecinos. Sus hijos, Samuel, Maria y Valeria habían venido también a cenar. Samuel la había mirado como a un bicho raro, un bicho delgado y con pelo muy largo. 
Durante la cena, las risas y el buen rollo se habían quedado entre los adultos. La incomodidad vino cuando los tres mayores se quedaron en el salón a solas. María, palpaba con sus manos lo que la rodeaba, pues era ciega.
—¿Así que vais a ir a la misma clase? —dijo ella a su hermano mayor. 
—Sí, aunque no te creas que vamos a ser amigos. 
—¿Por qué tienes que ser tan desagradable? —preguntó María. 
—Oh, tranquila, el sentimiento es mutuo —dijo Damaris.
—Ah, ¿sí? —dijo el sabiondo. 
—Sí, créeme, es por tu propio bien.Verás, es que tengo tendencias violentas y suicidas.
Las dos chicas se rieron, pero Samuel las miró perplejo.
[image: image-placeholder]Damaris volvió a mirar el reloj por enésima vez esa mañana. El único pasatiempo que tuvo en clase fue el pésimo acento de su profesor de inglés. Siempre se le habían dado bien los idiomas. Su madre siempre le habló en rumano, sobre todo cuando estaba enfadada. Gracias a un buen amigo, Marc, tuvo siempre a alguien con quien practicar inglés; pero ahora, por razones desconocidas, no la llamaba más, al igual que todos sus supuestos amigos.
Vino el recreo y con él, tener que levantarse. Empujó lentamente la silla para atrás y apoyándose con las manos en la mesa, se impulsó con todas sus fuerzas para levantar su cuerpo, como le había enseñado su fisioterapeuta. Sus piernas titubearon y luego, con mucha fuerza de voluntad y ganas de no hacer el ridículo, se irguió despacio.
Se dirigió hacia la sala de profesores con los dibujos que tenía que entregar. Allí se encontró con su tutor. 
—Damaris, ven siéntate, quiero hablar contigo. 
Ella suspiró. 
—Solo será un momento —dijo él sonriendo—. Verás, tu atuendo está causando furor y solo han pasado tres horas. Ya he recibido llamadas de algunos padres… —Se frotó las sienes—. Hablé antes con el director y hemos llegado a la conclusión de que obligarte a llevar falda no es justo, pero si todas las chicas deciden ponerse pantalón, tendremos un grave problema. 
—En el reglamento...
—Nos hemos dado cuenta de eso. Ahora estamos viendo que se puede hacer. Supongo que diga lo que te diga no te pondrás la falda, ¿verdad? —Damaris levantó las cejas y lo miró con curiosidad—. Me lo olía. Bueno,  en ese caso el director me ha dicho que va a proponer al AMPA1 que si sus hijas quieren ponerse pantalones, se ofertarán pantalones a las chicas que decidan ponérselo. Aunque necesitará que al menos cincuenta chicas quieran cambiar de atuendo y supongo que no conoces a tantas chicas. 
—No conozco a ninguna. 
—Oh… bueno, pues tiene dos semanas para lograrlo, si no, tendrás que ponerte la falda. Hasta entonces haremos la vista gorda, pero si no consigues las firmas, no se hablará más. ¿Lo has entendido? 
—Sí. 
—Ten en cuenta que aun con firmas, el AMPA tendría que estar en su mayoría de acuerdo. 
—Vale.
Se levantó de la silla, pero lo hizo demasiado deprisa y se tambaleó. 
—¿Estás bien? —preguntó el profesor agarrándola por el codo. 
Por un momento, la máscara de tranquilidad desapareció de su rostro y dejó lugar a la vergüenza. Cerró los ojos y respiró hondo. 
—Sí, no ha sido nada, muchas gracias. 
[image: image-placeholder]La puerta se abrió antes de que pudiera llamar. 
—¡Hola, Raúl!
Delante de él estaba la chica de los pantalones, de la que todo el mundo hablaba. Las pupilas de la chica se contrajeron y se fijó en sus ojos verdes, como los suyos. Sería por eso que se habría fijado. El chico se aclaró la garganta y miró a su profesor.
—Buenas, Fran, venía a dejarle esto a Martín. 
—¡Oh, tú también tienes dibujos! ¡Ella es una artista! Damaris, este es Raúl, otro artista que te va a llevar a nuestra preciosa cafetería para que te compres algo, ¿verdad? 
Damaris miró a uno y al otro, por lo visto Fran al verla tan delgada asumió que tendría hambre. Al chico le divirtió la mueca que puso, pero se contuvo la sonrisa.  
—Claro, Damaris. 
Dieron varios pasos y el chico prosiguió. 
—Te gusta mirar fijamente a la gente, ¿no? 
—¿Eh? Hm… bueno...
—¿Ves? ¡Lo estás haciendo ahora mismo! Pero, oye, no es nada malo, solo que intimida un poco. 
—¿Yo? ¿Crees que intimido? ¿Me has visto? 
—Sí, te he visto. —Sonrió achicando los ojos; desde luego que era una chica que no pasaba desapercibida, era muy delgada, menuda y guapa—. Aunque no tienes que ser alta para intimidar. 
Llegaron a la cafetería y se pusieron en la cola. Allí a su lado, estaban los gemelos, y a pocos metros, Samuel. De repente, tres pares de ojos lo estaban mirando, pero ya estaba acostumbrado a sus miradas. Para ellos, él era un traidor.
Damaris se volvió y enarcó una ceja. Por lo visto no se le escapaba nada. Decidió que no era justo posicionar a nadie con respecto a sus compañeros, puesto que eran muy diferentes dependiendo de la persona. Después de todo, en su día habían sido sus mejores amigos.
—Bueno, pues ya he cumplido con mi deber. Nos vemos en clase —le dijo sonriente. 
—Vale —dijo ella con un tono neutro y se acarició una mejilla. 
Al ver ese gesto, pensó en lo frágil que parecía, que debería quedarse a su lado y ser su amigo. Quizás era una buena chica… pero Cristian, uno de los gemelos, se acercó a ella, lo que hizo que cambiara de opinión. Se dio la vuelta y salió de la cafetería. 
[image: image-placeholder]—Una agua, por fa. Y también una Mars.  
—¿Cuidando la línea? —dijo una voz demasiado cerca de su oído. 
—No es mi estilo. —Le enseñó la chocolatina. 
Era el chico que había entrado con Samuel a clase. Ahora se dio cuenta de porque le había sonado su cara, a su lado estaba el que seguramente era su hermano gemelo, quien hablaba con Samuel.  No le gustaba la gente que invadía su espacio personal, y no le gustaba Samuel, así que si era amigo de este, no estaba muy interesada en hablar con él. 
—¿Te puedo dar un consejo? —Damaris frunció el ceño y esperó a que el chico hablara—. A Raúl mejor no tenerlo de amigo. 
—Hm... —dijo Damaris sin el menor interés. Su madre le decía siempre que se cuidara de la gente que le hablaba mal de otros porque hablarían mal de ella a sus espaldas. Le dio la espalda y se encaminó hacia el patio. 
—Bueno, adiós, ¡eh! —gritó el chico detrás de ella. Ella giró la cabeza y con el ceño fruncido, se despidió de él con la mano. Por lo visto la gente no pillaba su lenguaje no verbal.
Mirando bien dónde ponía los pies se dirigió hacia el patio. Al contrario que el interior, este era bonito. Estaba verde y olía a pino y césped recién cortado. Buscó un sitio para estar tranquila y poder pensar un poco en todas las cosas nuevas que tenía a su alrededor. Se sentó en el suelo apoyada en una pared, apartada de los árboles. 
Ella solía ser la chica que le caía bien a todo el mundo, siempre rodeada de amigos, bromas y carcajadas. Pero ahora, después de un año de sentirse tan sola en el mundo, había perdido todo interés en tener amigos. Se preguntaba con frecuencia por qué seguía con vida. 
El timbre sonó y la sacó de sus ensoñaciones. Cuando llegó a clase, sus compañeros estaban en la puerta quejándose. Se puso de puntillas y vio que su tutor estaba dentro con algunos alumnos, estaban terminando de colocar las mesas. Después cogió la lista y empezó a leerla mandando a cada uno a su nuevo sitio. A Damaris le tocó en tercera fila. 
Tenía a su izquierda a una chica muy guapa a la que todos los chicos miraban empanados y era la primera vez que se fijaba en el chico de su derecha.  Cuando el profesor pasó satisfecho por el pasillo central, Damaris levantó la mano.
—¿Fran? —Este se giró y la miró—. Esto… es que soy zurda y no es solo por mí, pero creo que va a ser incómodo para ella —dijo señalando a su compañera de pupitre.
—Pues yo no pienso estar en medio —bramó la chica de su izquierda.
Su tutor frunció el entrecejo, miró fijamente el papel que tenía en la mano y, en voz bastante alta para hacerse oír entre las voces de la clase, dijo: 
—¡Cristian! —le dijo al gemelo de la cafetería—. Levántate y ven aquí, te cambias de sitio, chaval. 
—Venga profe… pensaba que tú y yo éramos amigos. De Ana no me puedo copiar... —La clase se rio. Incluso el profesor sonrió. 
—Seré tu amigo cuando apruebes todo. —Más risas envolvieron la clase. Luego se dirigió hacia Damaris—. Ve allí, Samuel es zurdo también, así nadie te estorbará. 
Se le cayó el alma al suelo. Miró a Samuel mareada. 
Esto te pasa por bocazas. ¡Idiota! , pensó ella. 
Fue hacia su nuevo sitio y se percató de que a su derecha iba a estar Raúl, este le sonrió, parecía un buen chico. 
—Hola de nuevo, artista —dijo él con timidez. 
Damaris forzó una sonrisa y levantó la mano como saludo. Samuel se quedó mirándola.




1. AMPA: Asociación de Madres y Padres de Alumnos
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¿Ándate con cuidado y esas cosas?


A las dos en punto, Samuel ya estaba listo para recoger sus cosas e irse. Para su sorpresa tener a la chica nueva a su lado era más entretenido de lo que había pensado. La conoció meses atrás y la verdad es que no recordaba casi nada de la dichosa cena, estaba demasiado colocado aquel día. Ahora, al tenerla en plena luz del día, era mucho más interesante mirarla a ella, que al profesor. Lo curioso fue que ella tampoco prestaba mucha atención, más bien se la pasó dibujando escenas fascinantes y muy oscuras para su sorpresa. 
Cuando sonó el timbre, se levantó y se dirigió hacia la puerta. Sin embargo, paró en seco cuando oyó un grito ahogado detrás de él. Vio a Damaris dejarse caer para atrás en su silla y maldecir. Al levantarse, se le engancharon unos cabellos en un remache del respaldo. Creyó recordar algo sobre su delicado estado de salud y sin pensárselo dos veces, fue a ayudarla.
—Eso ha tenido que doler, ¿eh? —dijo Samuel.
Damaris le miró sorprendida, pero lo dejó ayudarla.
—Sí, bastante —dijo ella un poco colorada. Le quitó con cuidado hasta el último cabello enredado y se le quedó mirando—. Gracias. 
—De nada, mujer. 
Le peinó con los dedos la coleta para que le quedase como antes. Su cabello era largo, estaba muy bien cuidado y no estaba teñido como… Samuel dejó caer la mano al ver a Ana, su novia, mirándolo.
—Pues yo me voy… ¿ándate con cuidado y esas cosas?
La chica hizo una mueca que le hizo sonreír. Al ver a Ana acercarse con paso decidido, se alejó. Vio a Cristian acercarse a la puerta, pensó que sería buena idea jugar al caballito, así que le saltó a la espalda.
[image: image-placeholder] Damaris decidió soltarse el pelo, y mientras se lo peinaba con los dedos oyó una risa sofocada: era la de Samuel, que se estaba empujando con el chico raro de la cafetería, que tenía un gemelo idéntico.
Al girar la cabeza vio que la rubia que se había negado a cambiarse de sitio la estaba escrutando con la mirada. Le estaba mirando con… ¿envidia? Cuando Samuel se separó de su amigo se acercó a ella, le rodeó la cintura con un brazo y le besó el cuello. La chica era alta, había que reconocerlo, pero no le parecía guapa, aunque si se lo preguntara a un chico le respondería que estaba «buena». Pero ¿celos de ella? Pensó en la mirada que le dirigió un momento antes. 
Ni que fuera a robarle el novio, pensó Damaris. Se rió porque nunca estaría con un chico como Samuel. 
La entrada del colegio estaba atestada. Decidió ir a esperar a su tía Elena cerca de un paso de peatones, aunque antes de llegar a la puerta, un chico grande se puso justo delante de ella. Levantó la mirada y el sol la cegó y no pudo distinguir sus facciones. 
—Hola, guapa.
Desconcertada, se echó para atrás y se alejó. Tanta prisa tenía, que se chocó con alguien, dio un traspiés y la acera se le acercó a la cara en un extraño ángulo. Sin embargo, un brazo fuerte le rodeó la cintura y la incorporó de un tirón. Estaba de pie, sin la cara destrozada y sin apenas aliento ni visión. Unos dedos le apartaron la cortina castaña de pelo que le tapaba los ojos y se encontró con unos ojos negros preocupados.
—¿Estás bien? 
Ella respiró hondo y pestañeó. Se dio cuenta de que él aún la estaba sujetando de la cintura y si no hubiese tenido aquel apoyo, estaría ya en suelo. Cuando recobró el aliento miró hacia arriba. Era Samuel. 
—Creo que deberías sentarte.
 Ella asintió y Samuel esquivando con mucho cuidado a la marea de alumnos, la llevó hasta un banco. Damaris intentó reprimir el dolor y poner buena cara.
—Menos mal que decidí que me caías mal, tío. Estás por todas partes. 
—¿Perdona? ¡Yo le caigo bien a todo el mundo! Además, es la cuarta vez que te salvo hoy, listilla. Voy a tener que ir apuntándolo. 
—¡Eso no es verdad!
—Ya, pero, ¿a que te ha hecho olvidarte del dolor?
Damaris lo miró con intensidad, ¿quién era este chico en realidad? Samuel apartó la mirada, se llevó una mano a la cabeza y se rascó un poco incómodo. 
—Gracias —dijo Damaris dándole un pequeño empujón en el hombro—, si no me hubieses cogido, posiblemente ahora estaría sin este perfil. —Le enseñó su perfil izquierdo—. Como el fantasma de la ópera. 
Samuel soltó una carcajada. 
—Bueno seguro que la máscara te habría quedado bien. Un momento, ¿no era su perfil derecho?
—Del susto he confundido la derecha y la izquierda. 
Otra sonrisa.
—Creo que ya me puedo levantar. —Samuel asintió—. Me refiero a que estaría bien que me ayudaras. 
—Oh, claro.
—Muchas gracias. 
—Pa eso estamos.  
Solo dio un par de pasos antes de oírle decir. 
—Te olvidas de algo. 
Era su carpeta. Esta vez no dio las gracias, sino que sonrió, como solía hacer ella antaño, mostrando toda su dentadura. 
[image: image-placeholder]Samuel se quedó mirándola, era tan menuda… pero su cuerpo estaba muy bien proporcionado, y era delicada en sus formas. Sus ojos grandes le ponían nervioso, pues poca gente lo miraba de verdad. Caminaba con dificultad e iba muy tensa, con la espalda siempre recta. Sacudió la cabeza, había algo desconcertante sobre ella y, si alguna de las amigas de su novia lo veían mirando así a otra chica, Ana lo iba a volver loco. 
Había logrado zafarse de ella al salir de clase gracias a sus amigos, pero en los diez segundos que estuvieron juntos, consiguió echarle la bronca por hablar con Damaris. 
Se dirigió hacia su moto, pero no pudo quitarse los enormes y tristes ojos de Damaris de la cabeza. Cuando se estaba poniendo el casco de la moto, se fijó en que Ana estaba a pocos metros de él con los brazos cruzados. 
—¿Sabes cuánto tiempo he estado esperándote?
—No —dijo él con franqueza.
—¡15 minutos! Te parecerá bonito. ¿Tanto tiempo te llevó despedirte de los gemelos? 
—Es que... —Se pensó que sería mejor no contarle nada, Ana era muy celosa—. Bueno, ya me conoces, me pongo a hablar con la gente y...
—Sabes, me da igual, si quieres que vuelva a hablarte, más te vale no hacerme esperar así —dijo ella y luego añadió ya con tono cariñoso—. Venga, vamos.  Y ¿el otro casco? —dijo señalándose. 
—No —dijo Samuel—. Sigo castigado, lo que implica nada de llevarte a casa o ir a recogerte por las mañanas. Lo siento. Ni siquiera tengo el segundo casco, me lo han confiscado. 
Le acarició la cara con su mano enguantada, se subió a la moto, arrancó el motor y se marchó dejándola con la boca abierta. 
[image: image-placeholder]Cerró la puerta del coche y se abrochó el cinturón. Ni siquiera miró a su tía, Elena. Se recostó en el asiento y esperó a que el coche arrancase.
—Hola, cariño, siento el retraso, pero fui de compras y…
—¿Está David en casa?
—Sí, creo que llegará al mismo tiempo que nosotras, ¿por qué? 
—Nada, solo quería comentarle una cosa.
Al llegar a su calle, se fijó en un coche que tenía matrícula de Salamanca. Pensó que sería muy bonito que fuera de alguien que ella conociera, pero apartó esa idea de la cabeza, sería demasiado bonito y a ella no le pasaban cosas bonitas. 
Elena aparcó dentro del garaje. Damaris, calculó mal la altura al salir y cayó de bruces al suelo. Esas cosas pasaban por ir en un Porche Pick-up. Gimió.
Ya sabía yo que hoy no me libraría. 
Elena se apresuró a ayudarla. 
—Estoy bien... —Con dificultad se levantó y una vez de pie, se miró las manos raspadas—. Bueno, podría haber sido peor —dijo entre dientes. 
—Vamos —dijo su tía.
Fueron hacia la rampa que habían instalado para ella y entraron. Al abrir la puerta, Damaris respiró hondo. Por cómo olía la casa, supuso que aquella mañana la mujer de la limpieza había estado allí. 
Elena la condujo hacia el salón y al llegar al pie de la puerta se quedó petrificada. Allí, delante de la televisión de plasma, estaba un hombre pelirrojo, más fornido de lo que ella recordaba. Se giró para mirarla y sonrió, era Marc.
Ella soltó con brusquedad el brazo de Elena y se dio la vuelta hacia las escaleras o esa era su intención, pero no la de sus piernas. Se tambaleó. Una mano firme la sujetó por la altura del codo y cuando levantó la cabeza para ver quién era, el alivio la envolvió y abrazó a su tío. 
En ese mismo momento, ayudó mucho a Damaris que su tío fuera tan parecido a su padre. Solo tenía que imaginar que era él y todo se volvía más simple. Para su alivió, sintió como su tío se relajaba y le devolvía el abrazo. Cuando la muchacha se apartó, le dijo: 
—Tengo que hablar contigo.  
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Una princesa para un princeso


—Y dime, ¿cómo va lo de caminar tanto tiempo? 
 Damaris soltó una risa sofocada.
—Mejor de lo que me imaginaba. Creo que lo he conseguido, aunque me he tropezado un montón.
—Bueno, eso es por hoy, esta noche te voy a dar el relajante muscular para…
—No, por favor, la última vez me dejó muy grogui. Tengo que estar fresca para mañana. 
—Está bien, veré cómo te levantas.
—Muchas gracias. 
David asintió. 
—Ah, y otra cosa, mi otro tutor dijo que si conseguía cincuenta firmas llevarían lo del uniforme al AMPA. 
—Mírate, un día consigues cambiar el reglamento del colegio y al siguiente te conviertes en presidenta. 
Damaris puso los ojos en blanco.  
—Sí, ya... 
—Bueno, espero que puedas conseguir las firmas que te han pedido. 
—Oh, tranquilo, se me da bien hablar cuando quiero. 
—Sí, cuando quieres… venga bajemos —dijo David. Se puso en pie y se aflojó la corbata. Damaris levantó la mano para quitarle una pelusa del pelo, rubio como el de su padre y peinado hacia un lado. Quizás era un peinado que venía con el apellido Verlázquez.—, seguro que tendrás muchas ganas de ponerte al día con Marc.
—No —dijo ella con indiferencia—. Voy a estar en mi habitación, que no me moleste, por favor. 
—Damaris... 
Pero antes de escuchar lo que su tío le decía salió del despacho. Fue hacia su habitación y antes de llegar vio a su perro, Pufi, corriendo con emoción hacia ella. Se arrodilló y lo recibió con gusto. 
—¿Dónde has estado metido, canijo? 
El perrete, que era un precioso Husky, le lamió la cara. 
—Venga —dijo abriendo su puerta. Se tumbó en su cama y respiró hondo. Un segundo después Pufi se tumbó a su lado y lo abrazó—. Tú sí me quieres, Pufi. ¿A qué sí? —le dijo mientras hundía la cabeza en su pelaje gris—. Eso sí, no sé qué haremos cuando crezcas del todo, no podrás tirarme por allí. Eso no sería bonito. 
El perro hizo un ruido que ella tomó como que le daba la razón; aunque intuía que sería todo lo contrario. Ese día, lo había conseguido, volvió a su casa entera. La fachada que mantuvo en clase amenazaba con romperse; entonces alguien tocó a la puerta. Marc. 
[image: image-placeholder]Nadie contestó, aun así abrió la puerta. Ella hundió la cabeza en la almohada. Marc se tumbó a su lado y con una mano empezó a jugar con su pelo, el que había crecido un palmo. 
—Venga, Dami, he venido para verte en exclusiva 
Vale, no está por la labor, pensó Marc. 
—Lo siento, ¡lo siento mucho! No hemos hablado durante… ¿un mes?
—Seis semanas —dijo ella con la cabeza aún enterrada en la almohada. 
Ha estado contado.
—He querido llamarte, créeme. He querido estar a tu lado mucho más de lo que piensas, pero… aunque sé que abandonar a la gente, es lo contrario a demostrar que los quieres… necesitaba reordenar mi mundo para poder ayudarte de verdad. Desde Salamanca no lo podría hacer. Hasta que no tuve el valor para mudarme a Madrid, no me atreví a llamarte, y para entonces dejaste de hablarme. 
Ella alzó la vista y lo miró asombrada.
—¿Te vas a mudar a Madrid? 
—Digamos que ya lo hecho. 
—¿En serio? 
—Sí, lo hice por Pufi. —Damaris le dio un manotazo—. ¡Es broma! Aunque no de sangre, eres mi hermanita y a la familia se la guarda cerquita, pues son los únicos que te aguantan. Eso sí, no me esperaba que no me reconocieras en el insti y menos que fueras a correr despavorida. 
—¿Eras tú el de «Hola, guapa»? —Damaris lo imitó muy malamente.
—Sí, y me preocupé cuando no reconociste mi voz.
—¡Me pegaste un susto de muerte!
—Lo siento, últimamente, tengo la cabeza en las nubes. 
—¿No te habrás enamorado? —dijo Damaris levantando una ceja. Él asintió mientras se rascaba la cabeza. 
Damaris hizo ademán de incorporarse y Marc la ayudó. Se sentaron cruzando las piernas, frente a frente. 
—¡¿No la habrás abandonado por mi culpa?! —dijo ella con horror. 
—No, claro que no, ella se ha venido aquí a estudiar.
—¿Estudiar?
—Sí, va a la universidad…
—¡Serás asaltacunas! 
—¡No! Le llevo dos años, Luz está haciendo un máster. —Se defendió él. 
Damaris levantó una ceja y luego sonrió. Esa es mi chica, pensó Marc. Luego lo abrazó con fuerza y le dijo al oído.
—Me alegra que hayas encontrado a tu princesa —le dijo ella.
—Sí, una princesa para un princeso. —Eso hizo sonreír a Damaris.
—Un princeso inglés. Bromas aparte, eres horrible, uno nunca se olvida de su familia.   
—Damaris, ¡no me olvidé de ti! ¿Me habría mudado aquí? Las personas te harán daño sin proponérselo. Incluso aquellas que más te quieren. Yo soy casi perfecto, lo sé... —bromeó Marc—, pero eso no significa que no cometeré errores. 
La muchacha se rio una vez más. 
—Me gustan tus errores. No pido perfección, solo alguien que de verdad me conozca. 
—Y yo te conozco, ¿verdad? 
Ella asintió.
—Pues por eso mismo, esta noche te voy a sacar, no espera, eso suena mal. Voy a invitarte a cenar y al cine, y para el colmo, mira tú si soy majo; te voy a presentar a Luz y a un colega del trabajo. A cambio, solo quiero poder ver esos ojos preciosos que han desaparecido detrás de tanto negro. Nada de maquillaje. 
—Buen intento. La raya y yo somos una. 
—¿A eso llamas una raya? Si tienes todo el párpado negro. Pareces un mapache. 
La chica abrió mucho los ojos. 
—Un mapache bonito, los mapaches son muy cucos. 
—Bien, pues entonces no hay razón para que me quite la raya. 
—Dije los mapaches, tú das miedo. 
—¡Ay! Marc, ¡ya vale! —Le dio un golpe en el brazo.
Marc se puso serio. 
—Voy a venir a recogerte a las ocho. —La besó  en la frente—. ¡Gracias por perdonarme! 
—¡No lo he hecho aún! 
Le sacó la lengua y Damaris le tiró un cojín, que esquivó con mucha gracia.  
[image: image-placeholder]Damaris, con los codos apoyados en la mesa, sonreía mientras observaba a Marc y su novia. Él no apartaba la mirada de Luz, ella se ruborizaba cada vez que él hacía algo caballeroso. Tenían los dedos entrelazados y hablaban animadamente. La muchacha escuchaba con interés la melodía de sus risas. Era bonito de ver, pero a la vez doloroso. Mientras que su amistad la forzaba a alegrarse, su propio egoísmo le decía que ella no tenía eso. 
A los quince minutos, apareció el amigo de Marc, Lucas, que le dio la impresión de ser la persona más alegre y sonriente que había conocido. 
—Hm, esto parece una cita doble —dijo Luz cuando todos estaban ya comiendo. 
—No, no, no, esto —dijo Marc señalándolos— no es una cita doble, es una reunión. 
—Tartamudea cuando miente —continuó Damaris, seria.
—Eso no es verdad, Damaris. —Se defendió Marc.
—Lo es —dijo Lucas—. Tío, se te da fatal mentir. ¿O sea que me has organizado una cita?
—¡No! Vosotros dos, no. Ella no está…
—¿No qué, Marc? ¿No puedo tener citas? 
—Te estás divirtiendo ahora mismo a mi costa —dijo Marc ruborizado. 
—Es que te lo mereces. Verás, Lucas. —Se giró y lo miró directamente a los ojos—, lo que pasa es que mi queridísimo amigo se siente muy culpable. No me ha hablado en un mes y medio. Entonces dijo: voy a sacar a Damaris a comer pollo frito, que le encanta, y a ver una película, que también. Pero no, amigo —dijo chasqueando la lengua—, no funciona así —le dijo a Marc—. Deberías darme las gracias porque te estoy poniendo en situación para cuando la cagues con Lu, porque la caga mucho —dijo a los demás. 
La risa cantarina de Luz envolvió el lugar y por un momento, Damaris la envidió por ser tan guapa, radiante y feliz. 
—Dami, mi Marc ya lo ha hecho. 
—¿Cómo? —preguntó Lucas. 
—Sí, eso, ¿cómo? Porque yo no me he enterado. —Siguió Marc.
—Marc, es que ese es el problema, nunca te enteras, o más bien, no quieres enterarte porque así no tienes la culpa de ello. Apuesto a que en la Academia te han enseñado bien —le reprochó Damaris. 
Marc entrecerró los ojos y Lucas iba a intervenir, pero Luz levantó un dedo y les hizo callar. 
—Como iba diciendo… —se giró para mirar a los ojos a su novio—, te quiero con todos tus defectos. 
Damaris se llevó dos dedos a la lengua. Marc le sacó la lengua y besó a su novia. Ella le dio una patada por debajo de la mesa a Marc. 
—Get a room!1 
—Eso, eso, así que ¿te gusta el pollo frito? —dijo Lucas moviendo el muslo de pollo que tenía en la mano.
—Me encanta. —Dio un mordisco a una alita rebosada—. Y si es picante, más. 
—Y ¿por qué te has cogido solo dos piezas? 
—¿No me ves? No me entraría más. 
—He visto a chicas como tú comer más que yo. 
—Hombre, es que tú también eres flaquito. No es por nada, no pongas esa cara. —Damaris le estaba tomando el pelo, pues el chico estaba bien fuerte—. No es algo malo, te está hablando la reina de las anoréxicas. 
—¿Eres anoréxica? En serio, tíos, dejad de besuquearos delante de nosotros. —Levantó los brazos y Damaris se fijó que los tenía muy definidos. Ella solía tener los brazos muy tonificados, pero ahora parecían los de una niña y no una chica de diecisiete años. 
—Puede que paren si nos enrollamos nosotros también —dijo ella cambiando de tema. 
La broma de Damaris puso colorado a Lucas escondiendo un poco las pecas que tenía en la cara. También separó al instante a la parejita feliz. 
—¿Qué has dicho? —dijo Marc.
—Que somos muy enrollados —dijo Lucas, guiñándole el ojo a Damaris. 
—¿Qué peli vamos a ver, cari? —dijo Luz, cambiando de tema para alivio de Lucas. 
—He comprado entradas para la última de Ryan Gosling, que sé que te gusta mucho —dijo Marc—. Tengo que ir a las máquinas a sacar las nuestras, porque solo compré dos. ¿Qué te parece si te pones en la cola con Dami, y Lucas y yo venimos luego? 
—¿Y por qué no has comprado cuatro? —le preguntó Damaris. 
—La verdad, no sabía si ibas a venir o no y Lucas no me lo confirmó hasta el último momento.  
—Menos mal que has venido, entonces —le dijo Damaris a Lucas—, me habría quedado de sujetavelas. 
—Ya... —Se acercó y le habló al oído. Su colonia olía como a madera y bosque—. He tardado en contestar porque no quería estar solo con ellos. 
—Te he salvado, básicamente. 
—No, no, querida, ese es mi trabajo. 
—Ah, claro como eres policía. —Él le guiñó el ojo y Damaris se ruborizó.
Lucas es muy mono, pensó ella. 


1. Get a room!: Reservaros una habitación".
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¿Por qué vivir hoy si puedes vivir mañana?


Ser impaciente tiene sus beneficios para las mentes creativas. Mientras que unos esperan a ser servidos, otros van y se lo preparan.  
Damaris salió de la cola con paso decidido y cruzó la barrera para entrar a las salas. Miró hacia atrás y vio que Lucas la estaba mirando con cara de pánico. Le sonrió y luego le hizo señas a Luz para que la imitase. La joven miró de un lado a otro y siguió el ejemplo de Damaris. 
La máquina expendedora de entradas de Marc decidió ser también creativa al quedarse bloqueada. De los dos revisores de entradas uno se había ido al baño y el otro ayudaba a sus amigos. Los vendedores de palomitas estaban muy ocupados deshaciendo una compra. 
—¡Estás loca! Cuando Marc se entere… —dijo Luz.
—Pero no se tiene que enterar, porque no solo se enfadaría conmigo. 
—¿Y qué me dices de Lucas? 
—Oh, no te preocupes, seguro que nos sigue la corriente. 
—Estás loca, pero la verdad es que hace mucho que no hacía una tontería así. ¡Mira, me están temblando las manos!
—Allí vienen. Voy a coger «nuestros sitios». Por fa, no se lo cuentes. 
Damaris entró a la sala dispuesta a encontrar dos sitios libres. Por suerte la sala estaba casi vacía. Cuando se sentó, vio a Lucas entrar en la sala, seguido de Luz. Subió las escaleras de dos en dos hasta alcanzarla. Tenía la cara roja y estaba apretando los dientes. Se sentó de lado para estar cara a cara. 
—Más te vale darme una explicación.
—Oh, venga, ni que fuéramos a grabar la película y colgarla en Internet. 
—Has entrado sin pagar. —Las dos últimas palabras las dijo en un susurro muy enfadado.
Luz se sentó a su lado. 
—Luke, no te pongas así, ha sido una tontería y solo luego pensé que en realidad te estaba colando a ti. 
—¡Oh, perfecto, Luz! Lo acabas de mejorar todo, mira lo pálido que se ha puesto. 
—Vosotras sabéis que soy policía, ¿verdad? Que vaya de paisano…
—Venga, Lucas, si nos has echado una mano y todo —dijo Damaris. Él fulminó con la mirada—. Nos has seguido la corriente y ¿sabes por qué? Habrías quedado mucho peor como policía si la gente supiese que tus amigas son unas delincuentes. Nos colamos en el cine, pero... 
—Calla, calla, que tú tampoco lo estás arreglando  —dijo Luz.
—Marc —dijo Lucas, poniéndose aún más pálido. Las dos miraron hacía la entrada donde Marc venía contento con palomitas en las manos. 
Lucas se levantó. Damaris hizo lo mismo y lo agarró de la mano. Se quedaron cara a cara y le suplicó:
—Ya sé que la acabo de cagar y puede que te haya estropeado la película, pero por fa, no hagas que se la estropee a Marc también. 
Lucas respiró hondo, quitó su mano de la de ella y se sentó. Damaris lo imitó, mirándole agradecida. 
Luz se levantó y fue al pasillo para encontrarse con su novio. 
—Fila dieciocho, cari. Pensaba que te lo había dicho. —Le oyó decir Damaris.
—Perfecto, ahora si le hemos cogido el sitio a alguien y nos hacen levantarnos, Marc estará detrás de nosotros para verlo —le dijo Lucas a Damaris al oído. 
—Parece que te da miedo lo que piense de ti. 
—No me provoques, que la que tiene las de perder eres tú. 
—Ah, ¿sí? 
Estaban tan cerca el uno del otro que podía sentir su respiración. La luz de la sala se apagó y ocultó el rubor de su rostro. 
—¿Sabes? Hay algo peor que tener amigas delincuentes: un policía que va al cine sin pagar su entrada. 
Damaris no pudo contenerse, por primera vez, se le escapó la risa bonita y cristalina de antes y contagió a su cómplice.  
—Lo siento… soy muy impulsiva. De verdad que lo siento. 
Lucas respiró hondo, la miró, asintió y volvió a fijarse en la pantalla. 
—¿Desde cuándo conoces a Marc? —dijo él después de un trailer, ya más relajado.
—¿La verdad? Ni me acuerdo. Marc siempre estuvo allí. Es cómo el hermano mayor que nunca tuve ¿y tú? 
—Estudiamos la misma FP, hicimos las prácticas en la misma empresa, cuando hizo su intercambio aquí. De hecho, yo le convencí que los dos nos presentáramos para policía nacional. Él quería ser... 
—Bombero, sí me acuerdo, aunque nunca me llegó a contar como cambió de opinión. 
—Ya ves... voy por allí cambiando vidas. —Se llevó la mano a la barbilla. Damaris sonrió. Su pelo rubio, reflejaba las luces de la pantalla. 
—Pues estás bienvenido a cambiar la mía. 
—Ten cuidado con lo que pides —dijo él levantando una ceja. 
—¿Algún consejo de mayor? 
—Oye, que tengo veintidós años, no te pases. 
—Bueno, pero ¿tienes un consejo o no?
—No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —dijo él con una sonrisa de muerte. 
—¿Por qué vivir hoy si puedes vivir mañana? —dijo ella con amargura. Él la miró sorprendido. 
—Porque nadie sabe si vamos a tener un mañana. 
—Se me da tan bien aplazar las cosas. 
—¿Y te funciona? 
—La gente piensa que soy graciosa. 
—Sí, pero no te he preguntado eso. 
En aquella ocasión, poner cara de póquer no le funcionó. Sin saber cómo, parecía que Lucas estaba viéndola, pero viéndola de verdad.
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Si fuese harina…


Ya había salido dos veces de clase por encontrarse mal, lo bueno era que a los profesores no les interesaba realmente su estado. La mandaban a Conserjería, pero ella iba al baño y se quedaba allí hasta que se sentía mejor.  
Una vez más, puso la mano en el pomo de la puerta, pero alguien tiró él desde el otro lado. 
Chocaron y Damaris acabó en el suelo. La mochila que él estaba sujetando se le cayó encima. Estaba abierta y de ella salió una nube blanca. Ignoró el dolor y miró hacía arriba y se encontró con la cara de pánico de Samuel. Tenía los ojos enrojecidos y las pupilas dilatadas; y sabía exactamente por qué. Puso las manos sobre la mochila y miró adentro, antes de que el muchacho se la arrebatara. Después él se alejó de ella.  
—¿En serio? ¿Me vas a dejar aquí tirada? ¿Después de ver que estás de coca hasta las cejas? 
Samuel paró en seco y se dio la vuelta lentamente. 
—Al menos podrías ayudarme a ponerme en pie. 
Damaris le tendió la mano, él se acercó, pero en vez de tomarla, le rodeó el cuello y tiró de ella hacía arriba, hasta que se quedó en pie pegada a la pared. Estaba a centímetros de ella y cada poro de su rostro mostraba furia e indignación. 
[image: image-placeholder]Samuel reconoció los efectos de la droga inmediatamente, era más rápido y alerta, pero a la vez sabía que el subidón le hacía hacer grandes tonterías. Soltó a Damaris cuando puso los ojos en blanco y se desplomó hacia su derecha. Samuel le quitó las manos de la garganta, la cogió en brazos antes de que chocara contra el suelo y la metió en el único baño que no olía a pis, el de los minusválidos. 
Nunca había estado tan asustado y a la vez arrepentido por ser tan idiota como para colocarse en el instituto. Otros lo hacían, ¿por qué no él? La chica que tenía en brazos era una buena razón. 
Abrió los ojos y le miró aterrada. 
—Suéltame —dijo la muchacha con un hilo de voz. 
La sentó encima de la tapa del váter. Damaris cogió con fuerza la barra de metal, apoyó la frente encima y se concentró en respirar. 
—Lo sien…
—Si vuelves a ponerme alguna vez… una… mano… encima, te juro que te arrepentirás. 
—Me he asustado, yo…
—Mira tío, me da igual lo que hagas con tu vida, pero… —Levantó la cabeza—. No eres ni mucho menos… con pro…
Su cuerpo entero se estremeció y la chica soltó un gritó de dolor. 
—Respira, ¡tienes que respirar! 
Samuel se puso en cuclillas delante de ella. Tomó aire y lo expulsó lentamente varias veces hasta que ella hizo lo mismo. Según se fue calmando, entrecerró los ojos y le miró con dureza. Se levantó poco a poco con la ayuda de la barra que había sujeta a la pared. Pasó por su lado y se tambaleó. Cayó de rodillas al lado de la mochila del chico, metió la mano en ella y sacó una bolsita blanca. Samuel se precipitó hacia ella.
—¡No te me acerques! —dijo Damaris, tenía los ojos llenos de lágrimas, podía sentir el dolor irradiar de ella. Algo no iba bien. Paró en seco cuando la chica hizo ademán de volcar la bolsita.  
Samuel obedeció.
—¿Sabes que con toda la pasta que te has gastado en esto, un niño del tercer mundo podría vivir un año? —Se puso lentamente de pie. No entendía a aquella muchacha, estaba visiblemente en dolor y ella pensaba en dinero y niños del tercer mundo—. Supongo que eso da un poco igual. Si fuese harina… 
Damaris se metió en el cubículo de al lado y para cuando llegó hasta ella la vio soltar la bolsita.
—¡No!
Esta cayó dentro del váter y ella tiró de la cadena. Samuel se puso las manos en la cabeza. 
—Pero… ¡¿tú sabes lo que has hecho?!
—Sí, te he salvado el culo y además, ahora estamos en paz. Desde mi punto de vista, te he hecho un favor. ¡No me hables, no me toques y mantente alejado de mí —gritó ella gesticulando. 
Otra vez lo dejó estupefacto. Lo utilizó de apoyo y logró salir por su propio pie de allí. 
—No te creas que esto se va a quedar así —le dijo Samuel, agarrándola del codo. Ella le empujó, pero el chico la estaba agarrando con fuerza.
—¿Así cómo? ¿Con todas las probabilidades a mi favor? —Así de cerca y con ella mirándolo con tanta intensidad, sintió como estaba temblando y como le empezaba a sudar la frente, pero no le importó, toda preocupación por ella se fue con la bolsa, por el retrete. 
—No sabes con quién te acabas de meter, enana —dijo mientras le apretaba más el brazo. 
—Pero apuesto a que, a partir de hoy, ya no me verás tan enana e insignificante como antes —siguió ella acercándose más a él. 
—Lo dicho —dijo Samuel, después la soltó y dio un paso para atrás. 
—No me vengas con: «lo dicho». Aquí la única que puede decir eso soy yo, ¡imbécil! 
—¡Eh! No empieces con los insultos porque tienes las de perder, ojos de sapo. 
Damaris se rio con amargura. 
—Qué imaginación tienes, no me decían eso… desde primaria. Puedes ser el mayor bully del universo, pero ten cuidado con las personas que no tienen nada que perder. 
—¿En serio? ¿Crees que me voy a creer toda esa mierda? 
—Te lo puedes creer o no, pero a día de hoy yo ya sé un secretito tuyo, y tú, cero. —Hizo un cero con su mano.
—Te equivocas, ¿y lo que pasó allí dentro? —dijo Samuel. Le temblaban las manos del enfado y estaba a punto de perder los papeles.
—¿Te refieres al momento en el que me metiste al baño o cuando me estrangulaste? —dijo ella sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Exacto. Hagamos un trato, orangután. —Le señaló con un dedo—. Guárdate de ahora en adelante tus secretitos para ti. Todos los tenemos y cuando nos los quitan… pues, ya sabes lo que se siente. No querrás volver a pasar por esto, ¿no? 
Damaris se alejó de él furiosa, la adrenalina hacía que la sangre le bombeara tan rápido que sentía el pulso en los oídos. ¿Qué acababa de pasar? 
[image: image-placeholder]Samuel estaba en una playa que le sonaba mucho. Miró a su alrededor y vio su sombrilla, la abrió y después tomó un libro y empezó a leer. Era muy interesante, pero no tenía ni idea de qué libro estaba leyendo y lo más extraño era que a él no le gustaba leer. 
—¿Quieres levantarte?
—Pues no, ¿no ves que estoy leyendo? 
—Estás leyendo mi libro, además le has quitado la señal de dónde me había quedado y encima estás en mi sitio. 
Levantó la vista y vio a una chica con el pelo muy largo, que parecía flotar a su alrededor gracias a la brisa del mar: Damaris. Cuadró los hombros y miró a su alrededor. Estaba solo con ella en la playa. 
—Se está muy bien aquí y es interesante —dijo señalando el libro y sonriéndole con picardía.
—Te vas a mojar, Samuel. 
La miró estupefacto y, por un momento, al ver la cara juguetona que ponía, pensó que se lo iba a pasar bien ese día.
[image: image-placeholder]Samuel se sobresaltó de tal manera que se sentó de golpe y gritó. Estaba empapado y su madre estaba delante de él con un enorme vaso de agua en mano, obviamente vacío.
—Arriba y no me hagas volver a subir. Como llegues hoy también tarde al instituto… me pensaré bien cómo castigarte y ¡ya te he dicho que ordenes tu cuarto! Sami, en serio, eres un cochino. —Recogió un calcetín del suelo y encontró debajo de él un bocadillo que llevaría ya días olvidado. Los tiró a la basura y salió de la habitación.
No sabía muy bien qué contestar a eso, aunque su madre no había dicho nada. Odiaba esa situación y no era porque su madre lo hubiera mojado, lo solía hacer con mucha frecuencia. Sonrió al recordar como corría tras de ella para estamparle un beso mojado en la mejilla. 
Antes eran los mejores, no amigos, sino madre e hijo, pero eso era antes. Se pasó la mano por la cara y se levantó de la cama para acercarse a la pequeña estantería de libros abandonados. Allí estaba El anillo de Irina con un post-it encima con la fecha tope para entregar un trabajo sobre él.
—Mierda, joder, mierda, joder, mierda... ¿Por qué? ¿Por qué esta semana? 
Salió ya vestido al pasillo y se topó con su hermana María. Le dio la mano como de costumbre y la ayudó a bajar las escaleras. Ella le palpó el rostro y lo cogió de la nariz hasta que Samuel empezó a reírse. 
—Buenos días, narizota mojada. 
—Hola, enana… —Le vino a la cabeza la imagen de Damaris mirándole con desprecio, a ella también la había llamado así—. ¿Estás contenta?  
—Teniéndote a ti en casa, tengo la obligación. 
Ya llegados al comedor, toda la familia se sentó a desayunar. 
—Samu, te he conseguido unos frenos casi nuevos, ¿los cambiamos esta tarde? —le dijo Jorge. 
—Tengo que terminarme un libro para un trabajo que tenemos que entregar. —Más bien, tenía que empezarlo.
—¿En serio? —preguntó su madre. 
—¡Sí, mamá! ¡Joder! —Dio un golpe en la mesa—. Cuando no estudio me echas la bronca y ahora que quiero, te burlas. 
—¡Jodel! —gritó la pequeña Valeria. 
—¡Samuel! —le dijo Jorge. 
—¿Qué libro es? —preguntó María.
—¿Qué más te da? No es que puedas leerlo. 
Su hermana respiró hondo, dejó su cuenco de cereales, se levantó de la mesa y salió del comedor. Ya no estaba de tan buen humor. 
—¡Mimi! Lo siento…
—Supongo que ya hemos tenido suficiente por hoy, Samuel. Ve al instituto. 
—Claro que sí, madre. 
—¡Madre! ¡Madre! —empezó a repetir con entusiasmo Valeria. 
Samuel soltó una carcajada, fue hasta su hermanita, Valeria, le dio un beso en la frente y después fue detrás de María.
—¿Mimi? Por fa, abre la puerta. 
—¡Vete!
—En serio, es que tengo que lavarme los piños, ¿recuerdas que siempre me dices que me huele mal el aliento? 
La puerta se abrió, María le tiró la pasta y el cepillo de dientes a la cara. 
—¿A que eso no lo has visto venir? Luego yo soy la ciega. 
Le cerró la puerta en la cara. 
—Venga… sabes que te quiero. 
—¡Pues yo no!
Se quedó parado en la puerta, mientras se apretaba el puente de la nariz. Respiró hondo. 
—Supongo que ya hemos tenido suficiente… —dijo mientras se le llenaban los ojos de lágrimas. 
[image: image-placeholder]Cuando sonó el timbre, Samuel respiró aliviado, le quedaba un aburrido día por delante. Había esperado ver a Damaris aquel día, a ver si seguía igual de valiente que el anterior, pero su silla había estado vacía todo el día. Cruzó la mirada con Raúl y este le miró con cara de asco. Al fin y al cabo, se merecía que lo miraran así y sabía que no iba a pedirle perdón a Damaris. Le daba igual el dinero, la trató como un orangután, como ella misma había dicho. Sonrió, la chica tenía un vocabulario rico. 
Se levantó, sacudiendo la cabeza, daba todo igual, él no era de los que pedían perdón porque después la gente esperaba de él un cambio y… él no cambiaba. 
Al final del día, se dirigió lentamente hacia la puerta. Sabía que Ana lo haría esperar, así que le mandó el siguiente mensaje: «Me voy a casa, estoy cansado». Era cierto, después del encontronazo con Damaris, aprovechó el subidón y se pasó el día entrenando para el próximo partido de baloncesto. Nadó como una hora sin parar y luego estudió. También apuntó los deberes en su agenda recién estrenada —a pesar de no haber prestado atención en clase—, puesto que, su madre le revisaría la agenda y los deberes al final del día, como a un niño pequeño. 
Después de echarse una buena siesta, su madre lo mandó a sacar la basura. Cuando lo hizo, vio que en la entrada de la casa de sus vecinos había un coche con un furgón pegado a él. Dos hombres intentaban bajar un enorme baúl. Por cortesía y curiosidad, se acercó.
—Buenas, ¿os echo una mano? 
—Eh, pues ya que estás, nos harías un gran favor. Soy Marc. —Este le ofreció su mano y Samuel se la estrechó con vitalidad.
—Lucas —dijo el otro joven dándole la mano también. 
—Samuel.
—Pues Samuel, ¿qué dices si bajamos ese bendito baúl de allí? —sugirió Lucas. 
Se pusieron manos a la obra y Lucas, desde lo alto del furgón, empujó el baúl mientras los dos muchachos los sostenían desde abajo. Resoplando por el esfuerzo, dejaron el baúl delante de la puerta.
—¡Para que luego digan que el saber no ocupa lugar! —dijo Marc. 
—¿Son libros? —preguntó Samuel, sorprendido.
—Sí, entre otras cosas. La dueña lee mucho... —dijo Marc con cariño.  
—Ya me gustaría verla a ella cargar con eso —dijo Lucas, riéndose. 
—Yo creo que ella iría uno por uno sacándolos y poniéndolos en la estantería por orden alfabético —dijo Marc con una sonrisa—. Todo sea por los bollitos. 
—Así que bollos… —dijo Samuel. No había entendido muy bien la conversación de los dos hombres, pero le apetecía comer algo dulce. 
—Se nos paga en materia prima —dijo Marc.
En ese instante, un perro salió corriendo por la puerta entreabierta con un dónut en la boca. Estaba cubierto de harina. Detrás de él, corría también Damaris, blanca de pies a cabeza, con cara de horror. Con dificultad, perseguía al animal.
—¡Pufi! —gritó Damaris furiosa—. ¡Ni se te ocurra! No dejéis que… ¡Pufi! 
Pasó corriendo al lado de los tres, se agarró primero a Lucas para bajar el primer escalón y luego se apoyó en uno de los brazos de Samuel para bajar el segundo, para a continuación impulsarse hacia adelante con la ayuda del baúl y la mano extendida de Marc. 
—¡Pufi!
Mientras que Damaris corría como podía siguiendo las huellas que había dejado su perro en el jardín, Samuel se le quedó mirando y se dio cuenta de en qué casa estaba en realidad. En ese instante, Elena, que también vino corriendo, le dio un buen manotazo en el brazo a Marc.
—Pero ¡serás…! Ve a ayudarla ¿o es que quieres que le dé…? —Se dio cuenta de la presencia de Samuel y no terminó la frase. 
Marc siguió a Damaris.
—Hola, Samuel, ¿cómo tú por aquí? Siento este desastre. —Siguió hablando con un tono mucho más sosegado—. ¡Madre mía! Como si no tuviésemos demasiado encima... —dijo más para sí misma que para los demás—. Pero no me dejaréis el baúl delante de la puerta, ¿no? 
—Claro que no —respondió Lucas— si nos haces el favor de mantener la puerta abierta… ¿A la de tres? —Se dirigió está vez a Samuel. 
—Entrad —dijo Elena— y poneos cómodos. Hay una cocina que limpiar, pero las rosquillas están listas. Le han salido genial.
Rosquillas, bollos o bollitos, a Samuel le dio igual, volvía a entrar en esa casa, y sentía como si entrara en la boca del lobo. No le importó, ya que siempre se había considerado bastante masoquista. 
[image: image-placeholder]—Perro tonto, eres un perro tontorrón que quiere quedarse ciego.
Marc llegó y se quedó detrás de ella sin saber muy bien qué hacer.
—¿Estás bien? —le preguntó a la muchacha. Ella vio a Pufi irse y empezó a llorar—. Pero ¿por qué lloras? —Se arrodilló a su lado y la miró con preocupación.
—¿Sabes que los perros no pueden comer azúcar? Ya tengo suficiente conmigo como para que él también esté… estropeado. 
Marc la miró compungido y puso mala cara al ver la sangre que tenía en las manos y las rodillas. 
—Vamos adentro, pequeña —dijo y la tomó en brazos. 
[image: image-placeholder]Cuatro pares de ojos la miraban fijamente, lo que hacía que se sintiera incómoda. Elena ya había abierto el botiquín y tenía unas tijeras en la mano. 
—Yo no entiendo por qué no has dejado que el perro comiese una rosquilla, no creo…
—No son rosquillas... ¡No! —exclamó Damaris al ver que Elena se disponía a romper el pantalón desde la pantorrilla—. Son mis pantalones prefe…
—Oh, venga, Dami, solo son unos pantalones…
—No, dejadme que me cambie. 
—Elena, vamos, que ya no es una niña, solo se ha raspado las rodillas —dijo Marc. 
Salieron todos de la enfermería de la casa y casi su segunda habitación. Respiró hondo y agradeció tener un momento para tranquilizarse. 
Se quitó con cuidado los pantalones y se puso un chándal fino que tenía el pequeño armario a la derecha de la cama.  En cuanto limpió las heridas, se bajó deprisa el pantalón. No le gustaba mirar sus piernas y menos que otros las vieran. 
Abrió la puerta y se dirigió una vez más hasta la camilla. 
Entraron todos y se la quedaron mirando. Se quedó con la boca abierta al ver a Samuel y si las miradas mataran… 
—En serio, que una chica más cabezota no he visto en la vida —dijo Elena al entrar—. Déjame ver si te has curado bien las heridas. 
—Estoy bien, Elena. 
—¿Oye, Elena, y esos bollitos? —preguntó Lucas. Damaris le miró agradecida. 
—Oh, claro, ahora los traigo. 
Lucas se sentó en una silla y Marc al pie de la cama. Samuel empezó a mirar por la habitación como si fuese lo más natural del mundo. Damaris lo fulminó con la mirada. 
—Harina, ¿eh? —Se aventuró a sacudirle un mechón de pelo. 
—Sí, de la buena —dijo Damaris y le dio un manotazo. 
—Sí, la mala se tira por el retrete… —dijo Samuel mirándose la mano con cara de dolor. 
—¿Sois amigos? —preguntó Lucas.
—No —dijeron ambos a la vez y Samuel retrocedió un paso. 
Elena entró por la puerta con una bandeja y dijo:
—No digáis tonterías, si vais a la misma clase y sois vecinos. 
—Sí, bueno, el vecindario es grande, la clase es grande, el colegio es grande… —respondió Samuel.
—Es mi compañero de pupitre —dijo Damaris con cara de fastidio.
—¿Ah, sí? —preguntó Marc. 
—Sí, pero no… —empezó Samuel.
—¿Qué tal si me dais un par de gogoși1? 
—Uf… un par… No creo que puedas ni con uno —dijo Lucas quien tenía un plato para él solo. Pero se levantó, le puso el plato en el regazo y se quedó de pie a su lado. 
—Damaris, ¿has pensado en hacerte pastelera? —preguntó Samuel con la boca llena. 
Y el tío me sigue hablando… pensó ella. 
—No. La hostelería y el sector servicios no están en mi plan de futuro, es un trabajo de esclavos. 
—Eso depende de cómo lo veas —repuso Lucas con una sonrisa en los labios cubiertos de azúcar glas—. Poder comer dónuts todo el día, a mí no me parece trabajo de esclavos, además cogerías unos kilitos. 
Damaris le tiró un cacho de bollo a la cabeza y acertó. 
—La próxima vez seré menos dulce. 
—Con todo el azúcar que llevas en el pelo, ¿estás segura? —dijo Lucas, mientras le sacudía el pelo. Ella intentó apartarle, pero no lo consiguió. En cambio, él tomó su mano y le dio un mordisco a su bollo. ¡No se lo podía ni creer! ¿Y aquellas confianzas? 
—Elena, yo me voy a ir yendo, tengo que estudiar. 
A Damaris se le escapó una pequeña risa y Samuel la miró con cara de asco. 
—Oye, podrías estudiar con Damaris, ¿no? Ya que vais a la misma clase —dijo Marc. 
Damaris palideció.
—Yo… esto… ralentizaría a Damaris. 
—Al contrario, Damaris es una muy buena estudiante, ella… —siguió Marc. 
—He repetido curso, ¿recuerdas, Marc?
La habitación quedó en silencio. 
—Uff… alguien no se ha levantado con un buen pie hoy… —dijo Elena—. En fin, ya sois mayorcitos los dos, pero a mí me solía ayudar mucho estudiar con alguien. 
—Bueno, esto… gracias por el bollo y adiós —dijo Samuel. 
—Oh, espera que te doy algunos para que los pruebe tu madre. 
—¿Quieres ver lo que hay en el baúl? —dijo Marc cuando Elena y Samuel se fueron. 
—No, Marc, no quiero. Hoy no es uno de mis mejores días, por si no lo has oído. 
—¿Cuándo es un buen día, Damaris? 
—¡Pues qué suerte que no hayas tenido que verme durante tanto tiempo! ¿No? 
—Para.
—¿No te gusta el resultado? —dijo señalándose. 
—No es el resultado, Damaris, ¡eres tú la que tiene las riendas de tu vida!
—¿Es que no entiendes que no me queda nada?
—¿Nada? —dijo Marc enfadado.
—Chicos, esto no lleva a ninguna parte. Hoy no has salido de casa ¿verdad? —dijo Lucas. 
Damaris apartó la mirada de forma brusca de Marc y negó con la cabeza. 
—¿Quieres dar una vuelta en coche? 
—¿Para ver qué?
—¿Lo que te rodea?


1. gogoși: buñuelos del tamaño de una berlina, típicos de Rumanía.
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Salsearte


Después de mucho insistir, Lucas logró convencer a Damaris a ir a dar una vuelta. Marc le dijo que iba a encontrarse con ellos más tarde.  
Una vez dentro del coche, Lucas bajó las ventanas y puso la música a tope. Era música latina y, la verdad, no le pegaba nada. 
—¿No te gusta? —dijo el joven al ver su cara.
—Sí, me gusta —levantó la mano para apartarse un mechón de pelo que el viento le metía en los ojos—, solo que no te veía yo… no sé… escuchando este tipo de música. 
—¿Por?
—No sé, eres tío y además policía. 
—¿Qué tiene que ver que sea tío? ¿Qué pasa? ¿Que los latinos no son igual de hombres porque escuchen o bailen música latina?
—¡No! ¡No quería decir eso! Es que… antes, todos mis amigos odiaban bailar salsa, no porque fueran más o menos masculinos, sino porque… pues bueno… no tenían ni idea de cómo bailar. 
—No hay solo salsa, ¿sabes? Los bailes latinos dejan muy bien a los hombres. Son los que llevan, es un honor, en realidad. ¡Vamos! Que es muy masculino, y a las mujeres les encanta.  
—Ya, pero eso lo diría un hombre de cincuenta años. 
—¿Tengo yo la pinta de tener cincuenta años? 
—No. —Damaris se puso roja, estaba solo empeorando las cosas—. Vale, lo siento. Hace mucho que no hablo con gente en general. Eso ha sonado muy mal. 
Lucas respiró hondo. 
—No te preocupes, me gusta tu sinceridad. Y de verdad —apartó un momento la vista de la carretera y la miró con intensidad—, quiero que siempre seas así de sincera conmigo, que no te dé miedo herir mis sentimientos. 
Damaris aguantó la respiración. No todos los días tenía la oportunidad de hablar de temas profundos. A decir verdad, con las únicas personas con las que solía hablar de cosas que importaban eran sus padres. 
—¿Qué te hizo hacerte policía? —preguntó ella después de un momento.
Lucas sonrió. 
—Sonará tonto, pero pensé que podría ser parte de algo mayor que yo. Marcar la diferencia y esas cosas. 
—¿O sea que eres fan de C.S.I.? —Los dos soltaron una carcajada. Y esta vez Damaris no sintió haber sido honesta, porque le había salido del alma. 
—Te has quedado a gusto, ¿no? —dijo Lucas, aún sonriendo. 
—¡Y tanto!
Lucas sonrió mostrando toda su dentadura y Damaris se fijó que a uno de sus dientes le faltaba una esquina. Sintió curiosidad de saber cómo se lo había roto.
Lucas paró la música y puso el manos libres y llamó a Marc.
—¿Marc?  
—Dime.
—Vamos al Retiro. Hoy están allí los de la Tabacalera. 
—Eh… ¿con Dami? 
—¿Te parece si vamos al Retiro? Llegaremos en nada —le preguntó Lucas a la muchacha.
—Vale. 
—Sí, con Dami también. 
Dami... Solo sus seres queridos la llamaban así, pero por alguna razón oirle a él usar su diminutivo, le hizo sentir mariposas en el estómago. 
—Vale… pues yo llegaré… un poco más tarde. 
—Muy bien, adiós. 
—Adiós, Ferminci…
Colgó el teléfono, pero Damaris había estado atenta. 
—¿Te llamas Fermín? 
—Es mi segundo nombre. 
—¿Por qué lo dices como si te avergonzaras de ello?
—No es que me avergüence, pero la gente siempre se ríe al enterarse. 
—¿Por?
—No sé, les parece gracioso. 
—Es tu nombre —dijo Damaris casi confusa. 
—En realidad, era el nombre de mi abuelo, era un hombre muy bueno. Me molesta mucho cuando la gente se ríe porque es como si se rieran de mi abuelo. 
—Hay mucha gente subnormal, si les prestáramos atención, seríamos miserables. Yo elegiría callarles la boca con algo que suene inteligente. 
—¿Inteligente? 
—Sí, en plan: «las palabras son más que palabras y los nombres son más que nombres, así que ni intentes comprender lo que ese nombre significa. Sería como intentar comprenderme a mí y eso.... te aseguro que no es tarea fácil».
—Guau… sí, eso suena muy inteligente.
—Nada, me alegra ser de ayuda. 
—Aunque no me he enterado de nada. 
Se rieron los dos. 
—¡Exacto! Lo importante es que suene inteligente. 
Pararon en un semáforo y Lucas la miró intensamente. No sabía lo que le pasaba con él, pero se dio cuenta de que le dolían los mofletes de tanto sonreír. Arrancó después de un rato y empezó a buscar aparcamiento, Damaris aprovechó para mirarle bien, mientras se hacía que miraba el exterior. 
Es guapo, pensó y luego se ruborizó y sacudió la cabeza. A ver, Damaris, céntrate. 
—Vamos a tener que caminar un rato. Por aquí el aparcamiento es horrible. 
—¿Como policía no podrías aparcar donde te dé la gana?
—Primero el cine y ahora esto...
—Vale, vale, no dije nada —dijo ella levantando la mano. Se rio para sí, porque levantó las manos como uno podría hacerlo ante la policía. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué estaba actuando de esa manera?  
Lucas salió del coche y se dirigió a la puerta de Damaris para abrirla
—Vamos, que no es mucho. 
—¿Me acabas de abrir la puerta del coche? —dijo ella perpleja.
—Sí, lo he hecho, ¿tienes algo en contra? 
—No, es muy mono de tu parte. 
—Mono… —dijo Lucas, sopesando la palabra. 
Le acabo de llamar mono. Bien, vamos bien, hija. Pensó ella. 
Caminaron unos diez minutos y entraron al parque por la entrada del metro. Damaris se quedó un rato mirando a un hombre que tocaba unos bidones a modo de batería. Sacó una moneda y la dejó en su vasito. Lucas le puso el brazo alrededor de los hombros para guiarla hacia la izquierda, que ya ella quería ir en dirección contraria. 
—Vas a arruinarte si le das una moneda de dos euros a cada músico de este parque. 
—Creo que en los parques hay gente que podría trabajar en el Teatro Real, así que no, pienso que dos euros es lo que se merecen. 
—Pero a saber en lo que se van a gastar el dinero. 
—Eso a mí no me importa, ellos se lo ganan. 
—Puede, pero no todos tienen permiso de tocar aquí. 
—Entonces, ¿por qué no los arrestas? 
—¿Y tú? —Se apartó de ella y la miró fijamente. Damaris se acordó de lo que le había dicho Raúl, de cómo ella miraba con intensidad a la gente. Al parecer, Lucas también tenía la misma costumbre. 
—¿Yo qué? 
—El otro día, entraste por la cara en el cine. 
—Oh, lo hice porque me pareció divertido. —Y se miró los pies un poco avergonzada. 
—Sigue siendo un delito.
—No exactamente. 
—¿No exactamente?
—Sí, me hiciste sentirme tan mal que cuando llegué a casa, compré dos entradas por internet. —Lo miró y sintió cómo empezaban a arderle las mejillas. 
Lucas paró en seco y la miró con la boca abierta.
—¿En serio? ¡Yo hice lo mismo! 
Los dos se miraron a los ojos, no era real… eso no parecía ser real. Sin embargo, Damaris se dio cuenta de que eran más parecidos de lo que habían pensado, y quizás, tenían el mismo tipo de corazón. 
—Quizás… —dijo Damaris— deberías pedirle el permiso a este hombre. 
Apartó la vista para luego mirarla aún con más intensidad y con una sonrisa dijo:
—Nah… Hoy he venido a divertirnos en el Templillo de música.
—¿El qué?
—Eso. 
Señaló un escenario cubierto en forma de caseta sobre el que había gente hablando, acercándose a ella una vez más. 
—Como hemos hablado de baile, me vino como un flash  —Damaris rio por la expresión que usó—, que hoy están los de la Tabacalera y Salsearte en el Retiro dando clases de salsa gratis. 
—¿Perdona?
—Vamos, va a ser divertido. —La tomó de la mano y tiró de ella. 
—Pero si no sé bailar salsa. 
—Por eso hemos venido a la clase de iniciación  —dijo guiñándole el ojo.
—¿Y Marc? 
—Marc odia la salsa. Vendrá al final. 
Cruzaron la pequeña plaza y Lucas no le soltó la mano hasta que llegaron a la caseta. 
Se pusieron todos en círculo y aprendieron los pasos básicos. Llegó el turno de la «rueda cubana», las chicas iban a rotar y dejarse llevar por los hombres. Al principio, no sabía muy bien lo que estaba haciendo, pero se dejó llevar por la música, el ritmo y los brazos de los que dirigían. Aprendió expresiones como enchufa, dame, dile que no, o paséala. 
Lucas era muy buen bailarín, agarraba su mano con delicadeza y mantenía una distancia respetable. Damaris se ruborizó cuando se dio cuenta de que contaba las parejas que le faltaban para que le volviera a tocar con él. La guiaba de una forma tan natural, que por un momento pensaba que ella sabía bailar salsa también. Su cálida sonrisa, le hacía relajarse. A parte de que él se lo repetía constantemente. 
Cuando la clase terminó, los avanzados siguieron bailando y Lucas le preguntó si no le importaba mirar mientras él participaba. Damaris le animó a que siguiera y se quedó embobada con los movimientos que hacían. 
Qué hombre… guapo, majo y encima sabe bailar, pensó. 
A un par de metros de distancia vio a Marc, que le hacia con la mano y sintió un poco de pena por tener que volver a casa. Lucas dejó a su pareja de baile, que era una mujer mayor, con una sonrisa que hizo hasta a Damaris sonreír. Después se le acercó. 
—Bueno, Dami, ¿te ha gustado?
—Sí, mucho. Gracias. 
—De nada, deja que te ayude. —Estaba sentada en la barandilla y la levantó con facilidad. Le dio un abrazo y otra ola más de mariposas le recorrieron la tripa. 
—Buenas noches, Lucas. 
—Buenas noches, Dami. 




[image: image-placeholder]
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En este colegio soy intocable


Samuel estaba listo para ir al instituto e incluso se sentía orgulloso de sí mismo porque había terminado el trabajo sobre el libro. Cogió sus cosas y se dirigió hacia el garaje. Cuando llegó a la puerta se quedó parado al oír la voz de su padrastro.  
—Oh, venga, ya sabes cómo son los jóvenes de hoy.
—Jorge, me da igual cómo sean los jóvenes de hoy, me importa mi hijo. ¿Te acuerdas de Sonia, de Tania o Andrea? Samuel siempre sigue el mismo patrón, escoge el mismo tipo de chica. Bueno no, parece que cada vez baja más el listón. Podría conquistar a cualquier chica, si supiera lo buen chico que es…
—Eh, no pierdas la esperanza. —Oyó decir a Javier con cariño—. Yo me atreví a conquistarte a ti. Un día se atreverá y se enamorará de una buena chica.
—¿Y si no lo hace? 
—Si no lo hace, pues tendrá que vivir el resto de su vida arrepintiéndose de haber sido un cobarde. 
A Samuel se le heló la sangre. Nada de eso tenía sentido. ¿Un buen chico? ¿Él? Eso no se lo creía, sin embargo, nunca se consideró un cobarde.
Pensó en su novia y por qué estaba con ella. Ana no le era fiel, Samuel lo sabía muy bien. Así que en cualquier momento podría cortar con ella. Aunque siempre que pensaba en ello, acababa cambiando de opinión, ya que la idea de no tenerla a su lado se le hacía extraña. Pero no sabía si estaba realmente enamorado de ella. Si su madre decía que era pésimo para elegir novia, daba igual cortar con Ana, la siguiente probablemente iba a ser peor. 
[image: image-placeholder]—¡Hola! Soy Lina. Siento si has tenido que esperar mucho. 
Damaris negó con la cabeza. Lina abrió la puerta y le permitió pasar. 
—¿Y tú eres…?
—Damaris. 
—Ah, así que ¿eres tú? Ayer los profes no pararon de preguntar por ti.
—Estuve… enferma. 
—Pues ayer me eligieron como delegada de clase. Te libraste de las elecciones.
—Oh, qué bien, la verdad es que no me gusta ese rollo.
—Yo aún no lo sé, pero los de clase se empeñaron en que soy digna para el puesto… Claro, como soy tan alta… soy digna de todo. 
—Si te sirve de consuelo, a mí me gusta ser bajita. 
Lina sonrió.
—Me gusta cómo te has maquillado hoy, te da un aspecto rebelde.
—¿En serio? Qué bien, eso es mejor que parecer un mapache que da miedo. —Lina la miró extrañada—. Nada, un amigo mío que no es muy fan. 
—Tú ni caso a los haters haters: gente que te odia, o gente odiosa. . Oye, quizás ya te lo han preguntado mucho, pero ¿cómo has conseguido que te dejen venir con pantalones? 
Damaris fue a su sitio y Lina se sentó a su lado. 
—He usado el reglamento, pero me han dicho que tengo que juntar más de cincuenta firmas para poder seguir poniéndome el pantalón. 
—¡Oh! ¿Te puedo ayudar? En mi lista de posibles carreras están el derecho y la política. ¡Así que cuanto antes haga prácticas, mejor! 
—Tienes un aire a politóloga, sí. 
Las dos chicas se rieron. Damaris pensó que Lina tenía pinta de ser una chica buena. No tenía a nadie y extrañaba tener amigas, además era la primera persona que le había preguntado sobre el uniforme. El resto simplemente se la quedaba mirando. 
—¿Qué es tan gracioso? Aparte de que estás en mi sitio, claro. 
Las dos muchachas levantaron la cabeza para ver a Raúl con el mismo aspecto desafiante que tenía el día que lo conoció. 
—Ya llegó el borde del turno. Estaba hablando con Damaris y resulta que es una rebelde en toda regla y que puede que yo también me pinte los ojos como ella, para imponer un poco de autoridad en esta clase —dijo mientras se levantaba y le daba un beso en la mejilla a Raúl. Él se quedó petrificado ante el gesto—. Hola, ¿sabes? La gente se dice esas cosas —continuó ella con sencillez—. ¿Hablamos en el descanso? —le dijo a Damaris y, sin esperar siquiera una respuesta, se dirigió a la clase que se había llenado poco a poco—. ¡A ver, silencio! ¿no veis que ha venido el profesor? —La gente empezó a reírse. 
—Creo que le encanta hablar —le susurró Raúl a Damaris. 
—Sí, pero creo que es perfecto. Nosotros no hablamos mucho. 
—Exacto, ella llena el silencio incómodo que nosotros dejamos.  
—O que llenamos con alguna burrada. 
—Pero una burrada inteligente —dijo él guiñándole el ojo.
Damaris asintió y se acordó de lo que le había dicho el día anterior a Lucas: sobre decir algo que sonaba inteligente, y así fue como en vez de escuchar lo que decía el profesor pensó en lo bien que se lo había pasado, en la risa de Lucas... en Lucas... Lo que la ayudó a ignorar por completo a Samuel. 
Cuando sonó el timbre para el recreo se encontró con Lina, la que estaba impaciente para que saliera todo el mundo y poder cerrar con llave. 
—¡Hey, espera! —la llamó al pasar por su lado—. Espérame que voy contigo. —Después de que se quedaran solas, la muchacha añadió—. No me gusta ir con Ángela, es un poco pesada, no para de criticar. Y dime…  ¿estás leyendo algún libro ahora mismo? —dijo con emoción contenida. 
A Damaris le brillaron los ojos. Podría hablar horas sobre libros.
—El otro día encontré un sitio muy guay en el patio. Ven. 
Las chicas hablaron la mayor parte del recreo sobre libros y sus autores preferidos. 
—No sabía que podíamos venir aquí —dijo Lina después de terminar su bocadillo. 
—Yo tampoco. —Se rieron las dos. 
—¿Has traído chándal para Educación Física?
—Yo no hago deporte. 
—¿Y eso?
—Me lo prohíbe mi religión. 
—¿Y eso?
Damaris sonrió, Lina parecía una chica muy inocente y aplicada. 
—Es broma. Digamos que no puedo. 
—Oh, qué pena. ¿Sabes? A mi me gusta hacer deporte. 
—Pues deberías jugar siempre a tope. Nunca sabes el día en el que ya no podrás hacerlo —dijo Damaris sin poder controlarse y agradeció que Lina simplemente asintiera. 
[image: image-placeholder]—Hoy toca clase intensiva —susurró Lina cuando se sentaron en los bancos del gimnasio. El profesor le dio a Damaris una ficha para completar con los ejercicios que sus compañeros harían y describirlos.
Para sorpresa de Damaris, a pesar de sus cortas y redonditas piernas, Lina estaba en la fila de los incansables que realizaban sin problemas los ejercicios. Su pelo castaño claro y rizado parecía estorbarle bastante, y se paró más de una vez para volver a hacerse un moño. 
Terminó su ficha y se la entregó al profesor. 
—Qué tufo —dijo ella más alto de lo que pretendía. 
—Te aseguro que después de una de mis clases, el olor será tu último problema —le contestó el profesor cogiendo sus papeles. Damaris se alegró, ya que más que mirarlos, los estaba admirando. No dijo nada, porque aunque antes se hubiera reído, ahora lo más seguro es que el profesor tenía razón. 
Cuando todo el mundo se fue a las duchas, Damaris se quedó sentada en una banqueta que se encontraba cerca de los espejos del baño. Con la mirada en el móvil, esperó a Lina. 
—Se ha ensañado con nosotros…
—¿Quién? —preguntó distraída Damaris.
—No estaba hablando contigo… Será imbécil. —Era Ana, la novia de Samuel, a la que incluso el sudor la hacía guapa. 
—¿Perdón?
—Ah, ¿qué sigues hablando conmigo? ¿Pero tú de qué vas? 
—De imbécil, no —dijo Damaris, sin poder creerse la actitud de la chica. 
—Oh, espera, ¿no es esta la que se piensa mejor que todas nosotras y no se quiere poner falda? 
—No me pienso mejor que nadie, el reglamento está mal escrito. 
—Qué pasa, ¿qué no te sientes como una chica? Si es eso, dímelo, aquí somos muy comprensibles e integradoracionales. 
—¿Integradoracionales? —repitió Damaris—. Mira que yo tampoco juzgo a nadie, pero lo de rubia te viene como anillo al dedo. 
Ana se puso roja.
—Laura… ¿por qué no sales fuera y cierras la puerta detrás de ti?
La que supuso que era Laura salió, pero con ella también el resto de chicas que estaban en el baño. Quedaron solo Ana y otra compañera de clase. 
—Mira lo que tengo para ti. —Sacó su falda de la mochila—. Póntela. 
Damaris respiró hondo. 
—No. 
Damaris escuchó como Lina cerró el grifo de la ducha y oró para que se diera prisa. 
—He dicho que te pongas la falda. 
—Mira, por muy divertido que te parezca todo esto, déjame en paz. 
—Bea, ¿qué tal si la ayudamos?
Ana se rio, le hizo una señal a su amiga y esta agarró a Damaris por los brazos y la redujo en el banco.
—¡Déjame en paz! ¡Me estás haciendo daño! 
Ana se agachó y le quitó el cinturón y después empezó a  desabrocharle el pantalón. Damaris intentó luchar con todas sus fuerzas. No quería gritar porque no quería que nadie la viera en aquella situación. Ana y Bea se rieron de sus piernas y de sus bragas al quitarle los pantalones, después los levantó de manera triunfante. 
—Ana, Bea, soltadla o el video que estoy haciendo llegará lejos.
Las dos chicas pararon en seco. Ana se dio la vuelta y miró desafiante a Lina. Luego, agarró a Damaris de un brazo y la empujó con fuerza contra Lina. Damaris sintió como le daba un tirón en la espalda y cuando chocó contra Lina y cayó contra el suelo empapado de una de las duchas, pensó que iba a desmayarse. 
—Te recomiendo que cambies de amigas... ¡Oh!, espera, amiga. Sabes lo que se dice: mejor sola que mal acompañada. 
Lina se levantó y apretó más la toalla alrededor de ella. 
—¿Estás bien? —le dijo a Damaris y ella asintió. Después se giró hacia Ana, señalándola con el móvil—.  El día en el que tú estés sola y sepas como de verdad se siente, te haré caso, pero como no eres quién para darme consejos, déjame darte yo a ti uno. No te metas con la delegada de la clase y la nieta del dueño de este cotarro. 
—¿De qué hablas?
—¿Cuántos Verlázquez conoces? —Ana no supo qué contestar a eso—. Eso mismo pensaba yo. Venga, déjanos en paz. 
—Esto no acaba aquí.
—Ana, ¡te puedes meter las amenazas por donde te quepan! Por mucho dinero que tengas, en este colegio soy intocable. ¡Intocable!
—Mira cómo te toco. 
Se acercó bruscamente y le quitó la toalla que le rodeaba el cuerpo para tirársela a la cara. 
—Venga Bea, estar tanto tiempo con losers losers: perdedores no es bueno para la salud.  
Cuando las dos muchachas salieron del baño, Lina ya se había tapado y se precipitó a ayudar a Damaris. Con mucho esfuerzo, la sacó de la ducha y las dos se sentaron en el suelo. Damaris respiró hondo hasta que el dolor mitigó. 
—Damaris… 
Las dos chicas se miraron a los ojos, empezaron a llorar y se abrazaron.  
—Te juro que yo no soy así… —dijo Lina. 
—Ni yo… Esto, jamás, jamás… 
—¿Has visto como le he cerrado la boca? —Lina se separó de ella y empezó a reírse nerviosamente. 
—¿A qué te referías antes? Sobre mi abuelo… 
—Bueno, yo… ay… lo siento. Seguramente querías guardarlo en secreto, pero utilicé mi mejor baza… De verdad que les caigo muy bien a todos los profesores y no me he hecho tu amiga para ser más guay, ni nada. Te lo juro. 
—No entiendo. 
—¿Francisco Verlázquez no es tu abuelo?
—Sí… 
—Pues él es el dueño del instituto. Fue director durante muchos años, ahora se ha jubilado, pero sigue superpendiente del colegio. Él se encarga de dar las becas. Es por eso que lo conozco. 
Damaris trago saliva. Ahora entendía por qué sus tíos habían insistido tanto para que ella viniera a aquel instituto. Quedó en silencio durante un rato. Lina miró el reloj y empezó a vestirse. Damaris miró a su alrededor y vio que Ana le había cogido sus pantalones.
—¿Oye y si me dejas tu chándal? —le dijo a Lina.
—¡Claro! 
Lina buscó en su mochila. 
—¡La muy desgraciada me ha cogido el chándal!
Damaris se incorporó con dificultad y se quedó mirando sus piernas avergonzada. 
—No quería ponerme falda y al final voy en bragas…
—Espera, Ana no se va a salir con la suya, dame un minuto. 
Lina le dejó su toalla para poder taparse un poco y salió del baño y cerró la puerta detrás de ella. Unos minutos después, entró con un chándal en las manos.
Damaris respiró hondo y abrazó a Lina. 
—De verdad, muchas gracias. 
—No me las des a mí. Son de Raúl, te van a quedar gigantes, pero al menos es algo. —Damaris se quedó con la boca abierta. Lina solo levantó los hombros—. Es un buen chico, aunque no lo parezca. 
—Se las daré, pero en serio, no sé qué habría hecho sin ti. 
—Seguro que te las habrías apañado, pareces una chica muy lista. Pero venga vamos, que llegamos tarde. 
Cuando las dos salieron del gimnasio, Raúl estaba apoyado contra la pared con las manos en los bolsillos, mientras el viento revoloteaba su pelo cobrizo. 
—Bonitos pantalones —dijo él sonriente.
Damaris se le acercó y aunque al principio dudó, le dio un abrazo. 
—Gracias. 
Raúl sorprendido, le devolvió el abrazo después de unos segundos.
—De nada, mujer. 
Ella se separó de él ruborizada. No solía ir por allí abrazando a gente, pero no se podía imaginar cómo habría acabado el día, si no fuera por él.  
—¿Me podéis decir que ha pasado? —dijo Raúl una vez que se encaminaron de vuelta a clase. 
—Nada… —dijo Damaris. 
—La idiota de Ana —dijo Lina para sorpresa de la chica—. Te puedes creer que le ha quitado los pantalones a Damaris y luego la tiró encima de mí en la ducha.
—¿Qué? 
—¡Cómo lo oyes!
—Pues vamos y se lo decimos a Fran. 
—No chicos, ¡por favor! —dijo Damaris con horror. 
—Damaris, Raúl tiene razón, esto no debería quedarse así. 
—Si queréis ayudarme, ayudarme a conseguir las firmas para que pueda seguir poniéndome los pantalones. Por favor… 
—Con eso no hay problema, pero... —dijo Raúl. 
—Por favor. 
Tanto Lina como Raúl asintieron, muy a su pesar. 
—Bueno, pues yo tengo que ir a Física y Química, pero si alguna vez esto vuelve a pasar, no dudéis en llamarme. Esa niñata me tiene hasta las narices—dijo Raúl muy serio. Damaris pensó que no le gustaría enfadar al chico. 
Las dos chicas asintieron y se despidieron de él. Mientras iban por los pasillos intercambiaron números de teléfono. 
[image: image-placeholder]Mientras estaba en el autobús de camino a casa, Damaris pensó que quizás sería buena idea contárselo a sus tíos. Sin embargo, ninguno de ellos estaba en casa. Así que se sentó en el suelo al lado de la cama y lloró. 
El único que le dio consuelo fue Pufi. 
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Cierra los ojos y piensa en París


Su cuerpo le pedía a gritos que no moviera ningún músculo, que necesitaba estar tumbada en su cama; pero no, tenía que estar escuchando al profesor de Historia hablar de la Revolución Industrial en Europa. Noviembre se acercaba con sus fieles amigos: el viento, el frío y la lluvia, los que la habían arrancado de su mundo. 
Había conseguido las 50 firmas, todo gracias a Lina y Raúl. Pero Fran, su tutor, le dijo que intentara conseguir más. Se lo iban a presentar en algún momento al AMPA, y cuantas más tendría, mucho mejor. Damaris sospechaba que estaban siendo tan indulgentes con ella por causa de su abuelo. No le gustaba, pero le gustaba menos la idea de ponerse falda. 
Había estado entrenando en su cuarto la última semana y el ejercicio había exprimido todas sus fuerzas, día tras día. No había ninguna buena noticia en ello, no se sentía ni más fuerte ni más débil que antes, lo nuevo era el dolor muscular. Sin embargo, quería ser fuerte una vez más, para ser capaz de hacerles frente a Ana y a Bea si volvían a hacerle lo mismo. 
El sueño era otro problema: cada vez estaba más fatigada, la idea de estar fatigada, la fatigaba más aún. 
El ambiente en clase se había hecho cada vez más tenso. Intercambiaba palabras hirientes cada vez que se cruzaba con Ana o sus amigas. Muchas veces hacía como si no las oyera. Otras veces, no prestaba atención a nada porque el dolor que sentía era demasiado intenso. 
Tendrás buenas y malas temporadas. El tiempo, el estrés… por no hablar de los virus, te afectarán más que a la media. Recordó como le decían los médicos. 
Además, ese día tenía un examen de inglés y no es que le preocupara mucho, pero el problema eran los demás: se estaban estresando y estudiando a última hora. A su lado, Samuel y Raúl estaban con los libros de inglés en el regazo y aunque el profesor ya se había cabreado con otros compañeros que habían hecho lo mismo, al estar en última fila, no les veía. Samuel, que estaba a su izquierda, tenía la mochila entre las piernas y con un solo movimiento podía meter el libro dentro, sin que lo pillara el profesor. 
Recibió un codazo por parte de Raúl, se dio cuenta de que le estaban hablando. Abrió bruscamente los ojos y se encontró con el profesor escrutándola con la mirada. 
—¿No ha dormido bien, señorita Verlázquez? —Damaris cerró y abrió los ojos una y otra vez para enfocar la vista. 
—¿Por qué lo pregunta? —Sus compañeros se rieron.
—Porque estaba durmiendo en mi clase. 
—No estaba durmiendo, solo estaba leyendo la lección para enterarme mejor. 
En ese instante, le echó un ojo al libro que tenía delante que estaba abierto por el índice, miró por el rabillo del ojo el libro de Samuel y rezó porque este se encontrara en la lección adecuada. Lo tenía cerrado...
—Entonces supongo que no le importará decirnos a todos de qué estaba hablando ahora mismo, ¿verdad?
—Claro, no hay problema.
—Y si no le importa, cierre el libro. —Damaris cerró el libro lentamente y oyó como a Raúl se le caía el bolígrafo de la mano, y fue a parar en un párrafo exacto de su libro. Entonces levantó la vista y le dijo a su profesor. 
—Pues estaba hablando de la Revolución Industrial. —El profesor empezó a reír y desvió la vista el tiempo suficiente como para que se fijara en el título del párrafo. «Adam Smith». Al menos sabía hacia dónde dirigir la conversación. 
—Bueno, ya que es el título del tema, sería raro hablar de la Segunda Guerra Mundial, ¿no? —¿por qué tiene que terminar todas las frases con una pregunta? Será pesao. 
—Sería raro, sí, pero nada es imposible. —El profesor iba a hablar, no obstante, ella siguió—. Adam Smith: su teoría influyó en la industria. Nació en el siglo xviii, fue un economista famoso y escribió un libro que se llamaba… —Damaris tragó saliva, había hecho una vez un corto trabajo sobre Adam Smith, pero aun así le costó recordar todo—. ¿Riquezas de una nación?
—La riqueza de las naciones.
—En este libro… describió la economía y dijo que… las riquezas eran gracias al trabajo y… es tan famoso porque... digamos… ha influido en el capitalismo tal como lo conocemos ahora.
Respiró hondo. El profesor le estaba sonriendo. Damaris observó a sus dos compañeros de pupitre y los encontró mirándola boquiabiertos. 
—Si contestas así cuando estás medio dormida, no quiero imaginarme tus respuestas cuando te las hayas preparado y estudiado… —No supo si eso era un cumplido, pero de repente estaba más despierta—. Y como bien decía vuestra compañera, Adam Smith fue uno de los fundadores de la economía clásica, y me diréis: ¿qué tiene esto que ver con la Revolución Industrial?  Pues todo. En el siglo…
El profesor se dio la vuelta y siguió hablando. 
Damaris cogió un bolígrafo. Concentrarse en algo la despejó un poco. Abrió el cuaderno e iba a poner la fecha, pero no tenía ni idea de en qué día se encontraba.
—¿A qué día estamos? —le preguntó a Raúl. Este levantó la mirada del libro de inglés y le dijo sin vacilar. 
—A 26 de octubre. 
Con el bolígrafo trazó un dos y luego un seis y cuando iba por la palabra octubre, se percató de lo que estaba escribiendo. Sin querer, perdió el control del bolígrafo y este dibujó una raya a lo largo de la página y luego rebotó por la mesa. Aunque Damaris se esforzó por cogerlo, cayó al suelo. Un compañero se lo dio y ella murmuró un gracias. Sentía que las lágrimas acudían a sus ojos y que si no se esforzaba, iban a salir.  
[image: image-placeholder]Justo un año atrás  


I’m singing in the rain
Just singing in the rain
What a glorious feeling
I’m happy again
I’m laughing at clouds
So dark up above
The sun’s in my heart
And I’m ready for love
Let the stormy clouds chase
Everyone from the place…

Paró de cantar y miró con cara de fastidio a su padre. La de veces que lo miraba de esa forma… 
—¡Papá trae el mando! Esto es demasiada tecnología para ti, ¿quieres que te haga un croquis? Puede que así te enteres —le dijo en broma. 
—¡Me equivoqué de botón!
—Sí… ya, ahora se llama equivocarse de botón —dijo riéndose.
—Jovencita, ¿acaso me estás vacilando? —Pues claro que le estaba vacilando. 
—Papá, corta el rollo y dame el mando de una vez, ¿quieres? —Su padre arrugó la nariz, gesto que siempre hacía cuando estaba frustrado. 
Habían pasado toda la tarde sin hacer nada y al final decidieron ver una película en familia. Estaban en su cuarto comiendo palomitas. Tenía una bolita de pelusilla entre los brazos, Pufi. Su madre estaba en medio de ella y su padre con el cuenco de palomitas y como era costumbre, tenía la cabeza apoyada en el hombro de padre.  
Fuera hacía un tiempo horrible, el cielo amenazaba con caer y aplastar al que se encontrara por debajo y el viento parecía tener ganas de arrancar los árboles del suelo. Había llovido de tal manera que las ventanas estaban llenas de barro, tanto que podía ver formas extrañas dibujadas en ellas. 
Pufi se movió en su regazo y asustó a su madre. 
—Ten cuidado, que va a volcar las palomitas.
—¿Este? —dijo—. ¡Qué va volcar él, si es un santo! ¿A que sí? Pufuleţul meu1 —Acarició su suave pelaje blanco.
—¿Qué película es? —preguntó su madre. 
—Posdata: te quiero —dijo ella con la boca llena.
—¿En serio? Oh, Jorge gracias. —Su mamá fingía emocionarse por cosas muy diversas para así tener una excusa para besar a su padre delante de ella. 
—Él no la eligió, él quería ver Avatar. —Contraatacó. 
—Oh, gracias Damaris, yo también te quiero. ¿Me pasas las palomitas, Estera? 
—Bueno, he oído que Avatar es también bonita —dijo Estera en un intento de hacer que su padre se sintiera mejor, mientras le pasaba el cuenco. 
Damaris iba a añadir algo, pero ella dijo: 
—Shh… que ya va empezar.
Empezaron a ver la película, era la primera de una pila que habían elegido para aquella noche. Entonces, como a unos veinte minutos de haber empezado la película, se fue la luz y todo se quedó en una semioscuridad. Un escalofrío le recorrió la espalda. Pufi se puso tenso, podía sentir su miedo. 
—Voy a buscar unas velas —dijo su mamá—, ¿vienes, cariño? Me da que va a tardar en volver la luz, así que será mejor prepararnos. 
—Vale, vamos —dijo él. 
Pero en vez de irse, se puso delante de ella y le apretó con fuerza las manos contra sus labios. 
—Es solo oscuridad, cari… Estaremos de vuelta en un abrir y cerrar de ojos. Recuerda: cierra los ojos y piensa en París. 
Su madre vino y le dio un beso en la frente, algo típico de ella, pero tan reconfortante que le daba miedo reconocerlo. Le puso la mano en el hombro a su padre; no estaba siendo eficiente y ella es todo eficiencia. Era ya mayorcita, no tenía porque tenerle miedo a la oscuridad. 
Se fueron los dos de la habitación y Damaris cerró fuertemente los ojos mientras abrazaba más a su perro. 
Cerrar los ojos y pensar en París porque París es la ciudad de la luz, cuando hay luz no pasan cosas malas. Pensó.
Un ruido abrumador vino desde el patio, se asustó y soltó sin querer a Pufi. Él corrió para esconderse debajo de su escritorio. Corrió tras él, justo en el momento en que toda la casa empezaba a moverse violentamente. Lo último que oyó fue cómo el techo de la habitación se venía abajo.
Después de un momento incalculable, sintió la lengua de Pufi sobre su mejilla. Abrió los ojos. El ambiente estaba lleno de polvo y estaba empapada. 
Algo no funcionaba como de costumbre. Extendió las dos manos e intentó levantarse, pero un dolor agudo la volvió a pegar al frío suelo. Intentó luchar contra la niebla, pero como le estaba quitando parte del dolor, se dejó llevar.  
[image: image-placeholder]Presente


Bajó la mirada y permitió que el flequillo le tapase un poco los ojos húmedos. Se concentró en la hoja que tenía delante, intentó escribir el tema de la clase, pero le temblaban demasiado las manos para incluso sostener el bolígrafo. Con el dolor envolviéndola, respiró hondo, pero se le olvidó respirar. Los confusos recuerdos de aquel trágico día obstruyeron sus pulmones; el recuerdo de su estancia en el hospital le nubló la vista. El dolor de sentirse abandonada y sola en el mundo, huérfana, era demasiado grande.  




1. Pufulețul meu: mi pelusilla.




[image: image-placeholder]
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Mírame, he sobrevivido


Samuel no pensó en que la caída de un lápiz fuera a ser un mal augurio. ¿Quién pensaría eso? Le dolían los ojos por no haber pegado ojo durante toda la noche intentando estudiar inglés. Dejó caer el libro en la mochila y para entretenerse miró hacia su compañera, a ver si había dibujado algo nuevo.  
Lo que observó fueron dos arrugas en la hoja que tenía Damaris delante. Subió la mirada hacia el rostro de la muchacha y vio que lloraba. Estaba más pálida que nunca. Le tocó la mano, pero ella no se percató de ello. Como una autómata, empujó la silla y se puso en pie. Dio dos pasos y después se desplomó a su lado.
Quiso alcanzarla, pero no le dio tiempo. Raúl y él se levantaron casi al mismo tiempo y se arrodillaron al lado del cuerpo inconsciente de la muchacha. Entonces se desató el caos en clase. 
Nunca había visto un muerto, pero estaba casi seguro de que tendrían el mismo color de piel que Damaris. Le cogió la mano mientras que Raúl le daba suaves bofetadas en el rostro, diciendo su nombre. Su manita apenas era la mitad de grande que la suya. 
Algo se le encendió en el corazón y sintió una urgencia de protegerla, de llevársela de todos esos ruidos opresores. Miró a Raúl y pareció que estaban pensando lo mismo. Tirando suavemente de su mano, la tomó en brazos con suavidad. Raúl le abrió hueco a empujones y le facilitó el camino hasta la puerta del instituto. 
Una vez fuera, gracias al aire fresco, Damaris se despertó, sintió cómo le agarraba de la camisa. Samuel se había sentado en un banco y aún la tenía en brazos. En ese momento, las lágrimas volvieron a caer, mientras el pánico parecía invadirla una vez más. Cuando empezó a temblar, Samuel la abrazó con fuerza. Pues no sabía qué le sucedía, ni que le dolía, pero solo de verla sufrir de esa forma, se le encongió el corazón. 
—Damaris, tranquila, por favor —dijo Raúl con voz temblorosa, que estaba de pie caminando de un lado a otro—. Tranquilízate, todo irá bien, el SAMUR llegará en cualquier momento. 
Samuel sintió como si una de las palabras que Raúl dijo hubieran detonado algo en ella. Damaris, se agarró con tal fuerza a su brazo, que le sorprendió. Empezó a negar con la cabeza y a gritar que no quería eso. Los dos muchachos se miraron y no sabían qué hacer. 
—Damaris, mírame. Tienes que respirar hondo, ¿vale?  —le dijo Samuel, intentando calmarla, pero en vez de respirar con él, le dio la impresión que el aire se le quedó atrapado en los pulmones, y volvió a desmayarse. Samuel miró desesperado a Raúl. 
—¿Ahora qué? 
Los dos respiraron con alivio al oír el sonido de las sirenas, pero la mala noticia era que el director, seguido por Lina y el conserje, estaban acercándose a ellos. Ante el dedo amenazador del director, Samuel dijo: 
—¡La ambulancia está aquí!
[image: image-placeholder]Damaris se despertó y vio que se encontraba en la ambulancia. No le gustaba que la toquetearan y menos cuando eran muchas manos. Gruñó cuando la pincharon, alguien se rio y luego sintió que le pellizcaban el moflete. 
—Venga, cariño, ya puedes abrir los ojos. ¿Cómo te sientes? 
—Me duele la cabeza —dijo ella abriendo los ojos. 
—Ya… es que te has dado un buen golpe, querida. Dime, ¿cómo te llamas?
—Da-m-maris. 
—¿Dámaris?
—No, Damaris. 
—Bien, Damaris ¿has desayunado algo?
—No… no lo sé. 
—Te hemos puesto suero, en unos momentos deberías sentirte mejor y podrás irte a casa. 
—No… no puedo… tengo un examen. 
—Seguro que no pasa…
—¿Puedo quedarme, por favor? —La enfermera en vez de contestarle se giró hacia su compañero. 
—Dime, José, ¿qué les pasa a los jóvenes de hoy? Yo, cuando era una cría, no sabía como hacerme la enferma y no ir a un examen. 
—Pues aquí Damaris quiere llegar un poco más lejos que tú, por eso no quiere faltar a un examen, ¿a que sí? 
A Damaris no le hacía ninguna gracia aquella cháchara sin sentido. Se incorporó y apretó los ojos debido al dolor que le subió a la cabeza. 
—¿Puedo salir de aquí? Es claustrofóbico y me estáis poniendo de los nervios.
Los dos la miraron sorprendidos. 
—Te voy a quitar la vía y tendrás que estar quietecita cinco minutos antes de salir. 
—Vale, ¿pero os podéis callar mientras tanto?
—Claro, cariño, estaremos fuera, tú tranquilla. Llámanos cuando quieras bajar. 
Se quedó sentada, le dolía el corazón y con la espalda palpitándole de dolor, su cicatriz le hizo volver a sentir la humedad y el polvo del ambiente, la oscuridad de su habitación cerniéndose sobre ella. Se acordó de que a sus padres no les gustaba que suspendiese, que ellos no dejaban que su estado de ánimo interviniese en su trabajo y que aunque algún que otro día se sintieran mal, seguían yendo a trabajar. 
Ella iba a seguir su ejemplo y seguiría yendo a ese examen, aunque ellos no estarían allí con ella, ni podría volver a ver la sonrisa de su madre cuando llegara a casa y que la felicitara por sus buenas notas o sus pequeños logros de cada día.  
Se imaginó los brazos de su padre consolándola, como hacía cuando tenía miedo a la oscuridad. Ahora quería que ese miedo fuese lo único que la atormentarse, porque no sabía cómo poder superar la desesperación y lo sola que se sentía a veces. Visualizó los buenos momentos que había pasado con sus padres y encontró las fuerzas de seguir, de poner buena cara al mal tiempo. 
No obstante, se le cayó el alma a los pies cuando se acordó de la escena que había pasado momentos antes. Todo era muy confuso, sabía que alguien la había abrazado con fuerza, se acordaba de su colonia, pero no de su cara. Quiso que la tierra se la tragase.
 ¿Quién habrá sido? ¿cómo volveré a pisar el instituto? Mírame, he sobrevivido. Se me ha caído la casa encima, y aquí sigo. Que les den a todos. Me da igual el maldito instituto. Voy a tener ese diploma y ese será el día más feliz de mi vida.  
Con eso, se levantó de la camilla y bajó de la ambulancia. El frío era reconfortante. Miró a su alrededor. Había alumnos mirando por las ventanas del instituto. El director, el conserje y algún que otro profesor que no tendría nada mejor que hacer estaban fuera esperando. El director se le acercó. 
—Damaris, ¿cómo te encuentras? ¿Seguro que deberías estar de pie? 
Vaya, mira por dónde, ahora cualquiera es médico. 
La muchacha le dio la espalda a su director y se escondió de él detrás de la ambulancia. Los curiosos tenían que aguantarse. Lo que Damaris no esperaba era ver llegar a su tío por el mismo camino que habían hecho aquella mañana. Bueno, podría imaginarse que lo hubiesen llamado, pero se sorprendió al ver la preocupación en su mirada. Se paró en mitad de la carretera y salió del coche, dejando la puerta abierta detrás de él. Fue hacia ella y le cogió el rostro entre las manos. 
—¿Has llorado? ¡Dios mío! ¿Por qué coño te han dejado salir? ¡Estás helada! —Fue hacia el coche, cogió su chaqueta de piel y se la puso encima de los hombros—. Quiero hablar con esa panda… Oh, buenos días… ¿Se puede saber cómo se os ha ocurrido dejarla fuera con este frío?
—La chica insistió —dijo la enfermera. 
—La chica es una menor y mientras yo no me encuentre aquí, el colegio es el responsable. Ah… Señor director, ¿¡me puede explicar qué ha sucedido!?
—David… —Su tío la miró y la vio negar con la cabeza en son de que lo dejara estar. Estaba hecho una furia, pero al mirarla, respiró hondo, la tomó de los hombros y se centró en ella. 
—Dime, cariño. 
—Me gustaría que me dieses permiso para quedarme. Hoy tengo un examen, me gustaría hacerlo y si me encuentro bien, iré al resto de las clases. Por favor… 
—Entra en el coche, por favor. 
Damaris abrió mucho los ojos, pero obedeció. Su tío aparcó, respiró hondo, y la miró con atención. Le apretó los dedos para ver si tenía color debajo de las uñas, le examinó los ojos, y después le verificó el pulso gracias al reloj que siempre llevaba la muchacha. 
—¿Estás bien?
—Me encuentro bien —al menos físicamente… pensó ella. 
Su tío se acercó al personal médico, leyó el informe, habló con ellos, gesticuló mucho y al final, firmó un papel que ellos le dieron. Volvió al coche y ya más tranquilo, le dijo: 
—Bien, el recreo lo tendrás dentro de nada, irás y te comerás un bocata de beicon con queso, o tortilla, o lo que sea, pero un bocata de algo consistente. Me llamarás en cada descanso y me dirás como te encuentras. Si te vuelves a sentir mal, me llamas y vengo por ti. ¿He sido claro? 
—Sí. gracias. 
Después su tío la abrazó, y el dolor volvió a invadirla, pero como no quería llorar una vez más, se apartó de él y volvió a clase, con su chaqueta puesta, que olía al igual que su padre, como a bosque y a pino. 
[image: image-placeholder]Lina y Raúl estuvieron en todo momento a su lado. Los demás le hicieron alguna que otra pregunta y le habían ofrecido caramelos o cosas por el estilo, porque creían que había tenido una bajada de azúcar. Por lo visto, todos habían llegado a la misma conclusión. Y ella no les corrigió. 
Raúl la acompañó hasta el aula de dibujo y le llevó la mochila hasta allí. 
—¿Sabes? Nos diste un susto de muerte allí fuera cuando te pusiste a gritar y a llorar. 
—Oh —tragó saliva—, fuiste tú entonces… 
—Bueno, yo abrí paso y Samuel te cargo… en serio, la gente… 
Damaris dejó de escucharlo. No podría estar hablando del mismo chico. 
Quizás sea bipolar o quizás son las drogas… Pensó. Después sacudió la cabeza y volvió a centrarse en Raúl. 
—No sabes cuánto lo siento. A veces… me dan ataques de ansiedad, soy un poco…
—No tienes que darme explicaciones, ¿vale? Solo prométeme que te cuidarás. —Le puso un mechón de pelo detrás de la oreja y le dio la mochila y la miró preocupado—. Nos vemos en inglés. 
Se fue después de darle un apretón en el hombro. Ella sintió como se ruborizaba. No simplemente parecía haberse hecho un amigo, pero Raúl tenía pinta de ser un muy buen amigo, uno alto y fuerte y que intimidaba un poco. Pero él no se fijaría en ella, lo más seguro es que le daba pena. Pero aún así, sintió como su tanque de amor, tan vacío, se llenaba un poquito aquel día, sobre todo aquel día que tanto lo necesitaba. 




[image: image-placeholder]
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Sentir la magia en el aire


Se dirigió hacia su sitio y lo último que se esperaba era que el pesado de turno —su pesado del turno era Álvaro—, volviera a sentarse a su lado. El primer día de clase, había visto sus dibujos y con descaro le había dicho que él dibujaba muy mal, así que dio por sentado que ella iba a ayudarlo y, por consiguiente, se pegaba a ella como a una lapa.  
Sin embargo, presentía que si en aquel instante le viniese con una tontería, se iba a armar una buena. Aguantó que le preguntara más de cinco veces cómo se encontraba y que le advirtiera sobre los peligros de no comer bien. 
Luego, como era costumbre, pasó a hablar de sí mismo. Se había cortado con un papel y le escocía.  Le metió casi el dedo en la nariz para enseñarle el corte invisible. Después, le dijo que estaba muy guapa y cuando ella siguió sin hacerle ni caso, se fijó en su lápiz.  Se lo quitó de la mano, tocándola con sus dedos sudorosos. 
Ella se giró y lo miró enfurecida, le quitó el lápiz bruscamente y le gritó, sin darse cuenta de que el profesor ya había entrado en la clase: 
—¡A ver, chaval! Déjame aclararte un par de cosillas, ¡no quiero que te sientes a mi lado! ¡No quiero que me dirijas la palabra siquiera! ¡Mucho menos que me quites el lápiz de la mano! 
A lo que él contestó muy tranquilo: 
—Es que mola, tu lápiz. —Alargó sus dedos otra vez hacia ella. 
—¡Que te vayas, pesao!  
—¡No! Este es mi sitio.
Damaris levantó las manos temblorosa, no lo soportaba más. 
—No pone tu nombre en él, ¿verdad? —dijo subiendo el tono y guardándose las cosas. Se percató de que le faltaba la goma de borrar, que estaba casualmente encima de la mesa de él. La agarró con furia y se levantó del sitio.
—Venga, tía… —dijo él, agarrándola del brazo, lo que le dio un escalofrío. Se liberó de su agarre, se giró y le dijo a la cara: 
—¡Búscate la vida por Internet! —Al decir eso, la gente empezó a hacer bulla, a reírse, a decir que Álvaro se lo merecía y la muchacha oyó a alguien decir «¡con dos cojones!». Con la cara enrojecida, se giró y se chocó contra el profesor, que estaba justo detrás de ella y se le cayeron sus cosas al suelo. 
El profesor amablemente las recogió todas y con una sonrisa las dejó otra vez en su mesa.  
—Mudanza, campeón, y si te veo a menos de dos metros de ella, te llevas una amonestación. Ya está bien de acosar a las chicas nuevas…
—Yo no… 
—Tira… al final, allí, bien lejos. —Señaló el último pupitre de la clase—. Si te acercas a ella en un radio de dos metros, te vas a enterar. 
Luego, se llevó dos dedos a los ojos y lo señaló.
—Te estaré vigilando. —Sus compañeros empezaron a aplaudir y a silbar. Damaris se quedó mirando al profesor, en ese momento, era su héroe. 
—Venga chicos, silencio… Hoy tengo una sorpresa para vosotros. Después de mucho racanear, he logrado que el director me comprase monos. 
—¿Monos? —preguntó alguien de clase. 
El profesor fue hacia su mesa y levantó la prenda a la que se refería. 
—Esto es un mono, algo que los pintores se ponen para no mancharse.  Así que después del alboroto provocado por Álvaro —lo miró una vez más y después le guiñó un ojo a Damaris, lo que le hizo sonreír—, vamos a salir de clase. Quiero que cojáis un mono y que seáis creativos. 
—¿Qué haremos? —preguntó una compañera. 
—Vamos a pintar las paredes de nuestro querido tuto. Los obreros, que acaban de renovar el Salón de Actos, nos han dejado preparadas varias paredes, vamos a practicar varias técnicas, pero hoy vamos a divertirnos con la pintura. Vamos a hacer algo explosivo. 
—¿Globos con pintura y dardos? —dijo Damaris emocionada.
—Mejor aún. Vamos a utilizar de todo menos pinceles, nuestras manos y nuestros cuerpos serán los instrumentos y demás cosas que encontremos. ¡Quiero que seáis creativos y que creáis que podéis hacer algo nuevo, precioso y único! ¡Así que manos a la obra! 
 Damaris no se lo podía creer, miró a su profesor con admiración, pues era el mejor que había tenido. Se dirigió a donde estaban los monos y logró hacerse con el más pequeño, aunque aún podría entrar otra chica como ella allí dentro. 
Luego, los nueve alumnos de clase salieron al pasillo con cubos de pintura y con todas las cosas de clase que creían que podrían serles útiles. Mientras todos estaban dando ideas, Damaris callada, miraba la pared en blanco. 
—¿Tienes alguna sugerencia, Damaris?
—¿Hm? —Se dio la vuelta y todo el mundo la estaba mirando— ¿Yo? 
—Sí —dijo el profesor. 
—Pues… dijiste que nosotros fuéramos los instrumentos y… bueno, no… no es tan buena idea…
—Pues a mí me gustaría escucharla. 
—Siluetas, eso es lo que he pensado, que alguien o varias personas se pongan delante de la pared y… ¿los demás les tiren pintura con un tirachinas gigante? 
—Guau, ¿qué pensáis? —preguntó el profesor al resto de la clase. 
—Sería muy sucio. 
—Pero divertido. 
—¡Y creativo!
—Podríamos hacer las siluetas antes y poner papel por encima y luego quitarlo. 
—Eso quitaría la parte divertida. 
—Si quieres mancharte con pintura ve a hacer paintball. 
—¿Y por qué no hacer las dos cosas? —dijo Damaris—. Es decir, que un grupo lo haga todo calculado, delineado y que pinte como crea mejor las siluetas y el otro que lo haga al estilo natural, como peinboliesco y divertido y lleno de pintura. Hay más de una pared, ¿no? Y luego veremos qué resultado es el mejor.
—¡Competición! —dijo el profesor dando una palmada emocionado— Me encanta, haced dos grupos, quien quiera la versión… ¿limpia? tiene esta pared. —Señaló la pared que quedaba al lado derecho de la puerta del Salón de actos—. Quienes decidáis ensuciaros las manos, seguidme —dijo el profesor. 
—¿Nos dejas solos? —dijo la chica que desde el principio había protestado con cada idea. 
—No, simplemente confío en que sabréis hacerlo perfectamente, hoy vosotros sois los protagonistas. Y yo voy a supervisar la parte sucia por si luego el director dice algo… 
—Ya, claro… 
[image: image-placeholder]Solo cuatro alumnos, con Damaris al frente más el profesor, se arriesgaron a la parte divertida y sucia. Llenaron globos de pintura y con una goma traída del gimnasio, bien conocida por Damaris, hicieron un tirachinas enorme. No se les olvidó la lona para proteger el suelo de la pintura que en segundos iba a volar por todos lados. Con gafas protectoras, Damaris y un compañero de clase, Miguel, posaron para hacer las siluetas. Damaris hizo la postura de cruzguita 1 de gimnasia que tanto conocía y Miguel una postura de culturista. 
Sentir la magia en el aire, es único e inolvidable, una mezcla de color, olor, sonido: una sensación de estar a gusto lo envolvió todo. La alegría estaba en el aire y también el amor hacia el arte. 
Gritaron cuando las bombas de pintura empezaron a darles por todos lados. Una lluvia de partículas coloridas les rodeaba y era simplemente mágico, una vibración les rodeaba, les ponía los pelos de punta, la adrenalina fluía por sus venas cada vez que sentían chocar un nuevo globo. 
Luego les tocó cambiar de lugar.  Se quitaron las gafas y contemplaron boquiabiertos la escena. Era primavera, juventud, alegría, era rebeldía, eran ellos. Ahora quedaba la mitad de la pared por pintar y los otros dos compañeros se pusieron en sus sitios haciendo otras poses. El profesor pidió hueco. 
—Esto no me lo quiero perder —dijo con una sonrisa torcida.
Miguel sujetaba la cinta elástica porque era mucho más alto y Damaris ponía el globo y los dos soltaban la carga. Cada carga enviada, era un cosquilleo de alegría en la tripa, un aleteo de mariposa, era como volar, ser libre. 
Una vez que se terminaron los globos de pintura, todos cubiertos en pintura de arriba abajo, contemplaron su obra maestra, porque lo era, porque era ellos, porque habían sido parte del proceso y habían dejado allí su huella para siempre.
—Muchas gracias, Damaris, tu idea ha sido brillante. Gracias a todos por participar, por atreveros a pintar con el corazón. ¿Sabéis qué falta? —Sus alumnos no respondieron aún, miraban hacia su obra—. Firmar. 


1. Cruzguita: abrir las piernas en un ángulo de 90º con el tronco. 
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La vida es...


Estaba deslumbrante, hacía mucho que no se sentía así. Pero también estaba con pintura de pies a cabeza como muchos de sus compañeros. Alguien se resbaló, otro se tiró y así se pusieron todos perdidos de pintura. Era un secreto, pero el que primero se tiró, había sido el profesor.  
Ese hombre tenía tanta vida, alegría, cosas que explicar y compartir a sus alumnos… Además, hacía su trabajo porque era su vocación. Quizá lo hacía tan bien porque al ser un hombre lo suficientemente sensible para hacer arte, también le servía para conectar con sus alumnos, algo que muy pocos profesores tenían. 
Se fueron todas las chicas al baño y se ayudaron a limpiarse mutuamente, a Damaris se le enredó mucho el pelo y tenía la mitad manchado de pintura. Dos chicas la ayudaron a desenredarlo y cuando lograron quitarle la goma de pelo, se fue a la ducha y se lo mojó.
—Eh, chicas, intento que me dejen venir en pantalón a clase, bueno que cualquier chica que lo desee pueda hacerlo. ¿Os importaría firmar este papel? 
Una de las chicas cogió el bolígrafo que Damaris le estaba ofreciendo y firmó. Mientras tanto, otra de sus compañeras cogió papel higiénico y lo humedeció en el lavabo y le limpió un poco de pintura que tenía al lado de la oreja. Una de las chicas no quiso firmar y Damaris guardó el papel tras darle las gracias. 
—Pues sabes, en invierno, la verdad es que no estaría mal poder venir en pantalón. Odio las medias —dijo una de las chicas.
—¡Ya! Siempre hay que tirar de ellas para arriba —dijo otra.
—Venga, Sara, déjate de tonterías y vámonos ya, que llegamos tarde —dijo la que se negó a firmar mirando con desagrado a Damaris. Ella la miró con pena, no entendía de dónde salía tanto odio hacia ella. 
—Sí, vamos, que es la hora —respondió Sara. 
Las demás chicas se fueron y Damaris se quedó sola. Se miró en el espejo. Tenía la cara limpia, pero el pelo chorreando. No le importó, le quedaba bien por una vez. Recogió la mochila del suelo y se fue a su clase. 
[image: image-placeholder]La puerta estaba cerrada, así que tocó suavemente y luego entró. Toda la clase estaba colocada de distinta forma, las mesas estaban separadas entre sí y en ese momento se acordó de que tenía un examen. 
—¿Puedo pasar?
—Sí, pasa, pero de ahora en adelante intenta ser puntual cuando tengas un examen. Eso dice mucho de ti —dijo el profesor mientras le tendía unas hojas grapadas. Damaris asintió:  
—Ajá… —dijo ella poniendo los ojos en blanco. 
Se fue a su sitio y se sintió observada por todos.  Una vez en su sitio, lentamente sacó un bolígrafo de la mochila y empezó a leer el examen. Cuando terminó, no se lo podía creer, fue tan fácil… y además tenía varios errores gramaticales y palabras mal escritas. Empezó a escribir y después de quince minutos, terminó el examen, revisándolo dos veces. Puso su nombre en cada página, ya que se le había olvidado y dejó el bolígrafo a un lado y se levantó a dar el examen. 
—¿No dije que llegar tarde a un examen decía mucho de una persona? —dijo el profesor a toda la clase.  A lo que Damaris contestó: 
—Ajá…
La clase empezó a reírse, pero después de llevarse otra reprimenda por parte del profesor, cada uno volvió a fijarse en sus hojas. Damaris volvió a su sitio y se guardó el bolígrafo. Para ponerse la mochila al hombro, se retiró el cabello hacia un lado y se dirigió hacia la puerta. El profesor se le quedó mirando y cuando la muchacha tocó el pomo de la puerta, le preguntó:
—¿A dónde crees que vas? —Damaris abrió la puerta y antes de irse y cerrarla dijo: 
—A casa. 
El profesor se levantó estupefacto y se encaminó hacia la puerta. La abrió y salió al pasillo, pero Damaris ya estaba bastante lejos de él, así que se apresuró.
—Vuelve ahora mismo a clase. 
—Tengo permiso de mi tutor para irme y si no me cree, puede hablarlo con el director. Me he sentido todo el día mal y he terminado el examen.  
—¿Que lo ha terminado? —preguntó riéndose. 
—Sí, señor, su examen refleja perfectamente sus conocimientos sobre el inglés, los de la clase en general, y mi nota reflejará los míos. Así que si me disculpa, me voy.  
—A por lo que vas a ir será a por una amonestación. 
—Sí, ahora mismo… —dijo dándole la espalda. 
—¡Señorita! Muy bien, no le beneficiará tenerme como enemigo. 
[image: image-placeholder]En la clase, todos escucharon lo que ella le dijo al profesor y Samuel aprovechó el momento para sacar la lista de los verbos irregulares y echar algún que otro vistazo al libro de texto. Cuando terminó de rellenar todo lo que necesitaba para sacar un aprobado raspado, guardó el libro, puesto que si tenía una nota mayor podría levantar sospechas. Se quedó mirando el papel. 
Esta tía tiene más huevos que todos los de clase juntos. 
No sabía cómo, pero había logrado meterse en su cabeza. El encontronazo en el baño, el desmayo y lo que le había dicho al profesor. Desde luego, estaba más que impresionado y al final, gracias a su don de la oportunidad, se había ahorrado un castigo de su madre. 
[image: image-placeholder]Después de discutir con el profesor, el director tuvo que intervenir. Al final se llevó solo una reprimenda por hablarle mal al profesor y para cuando terminaron su tío ya había llegado para recogerla. 
Una vez en el coche, respiró hondo y miró a su tío. 
—¿Por qué hace un año había tormenta, pero hoy hace un sol deslumbrante y no hay ni una nube en cielo?
No pudo evitarlo y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
—No lo sé, pequeña. Al igual que no sé porqué no os invité a mi boda, justo hace un año. 
—Esta vida es una mierda —dijo Damaris y empezó a llorar. 
—A veces lo es, pero es también bella y merece la pena vivirla. 
—Este año solo he sentido dolor, confusión y decepción. 
—Sí —dijo su tío arrancando el coche. —Aunque el año pasado, eras una gimnasta de élite. Te seguía en la tele Damaris. Tocabas el violín, bailabas. Y según me han dicho sonreías. 
—Eso ya da igual. 
—Claro que no. ¿Sabes? Nunca quise ser médico. Odie la carrera, solo la estudié por miedo a  perder a mis padres. 
—Los mismos que son dueños de este colegio. 
David se rio. 
—Así que lo has averiguado. Supongo que es su forma de mostrar que les importas. Créeme, nunca han sabido cómo mostrarme amor, pero sabes, no me arrepiento de haberles hecho caso. 
—¿Por? —dijo Damaris quitándose las lágrimas de los ojos.
—Porque gracias a que soy médico he podido cuidar de ti. Y sí, he perdido a mi hermano, pero te he ganado a ti. Y a Pufi. 
Damaris sonrió. 
—Aún así, la vida es…
—… una mierda, sí, pero a veces no lo es. 
[image: image-placeholder]Cuando sacaron a Damaris de entre de los escombros, los bomberos vieron, que para su desgracia, una gran astilla se le había clavando en la espalda y había perdido mucha sangre, lo que la dejó veinticuatro días en coma. 
Los médicos no sabían cómo iba a afectarle esa herida, ya que se encontraba muy cerca de la columna. En un principio, pensaban que se había quedado parapléjica, pero con el paso del tiempo la muchacha recobró la movilidad de las piernas y volvió a sentir dolor o el hormigueo que se produce en la pierna cuando se queda dormida. 
Sin embargo, la herida no dejaba de molestarle, le producía grandes trastornos y mucho dolor; por suerte, no se trataba de un dolor crónico. Con el tiempo, el dolor se fue mitigando, pero venía a ratos y después de cada crisis, se sentía más cansada y con menos ganas de seguir adelante. Sus tíos y Marc habían presenciado esos momentos. 
Sentada en su cama, cerró los ojos. Una palma ya conocida se posó sobre su frente, estaba tan fría como de costumbre. Ese gesto la hizo estremecerse y, desde lo más hondo de su corazón, otro tipo de dolor le llenó el pecho y le hizo llorar de nuevo. Cuando los brazos de su tío la rodearon, rompió a llorar aún más fuerte. 
—Lo siento… He sido una sobrina horrible y solo os he hecho la vida imposible. 
—Estás más que perdonada, pequeña. 
Eso solo la hizo sollozar más fuerte, porque por fin se dio cuenta de la suerte que había tenido con un tío como él. Siempre estuvo allí, cuidando de ella. Él era el que se había quedado con ella a dormir en el incómodo sillón de su antiguo cuarto cuando había tormenta afuera. La que siempre le preparaba una riquísima comida era su tía y Damaris había despreciado todos esos gestos. 
—¿Sabes algo que siempre solía decirme tu padre? 
—¿Qué?
—Cuando lo pasas mal, te das cuenta de que te quedan los verdaderos amigos, y que a veces, los únicos amigos que te quedan son tu familia, aunque te sorprenda. Y luego me decía: Mira, ahora estás tú aquí y me estás abrazando. Y se reía.
Los dos se rieron.
—Fue el mejor, papá —susurró Damaris. 
—Sí. 
[image: image-placeholder]David le dio un calmante muscular aquella noche a Damaris y como era viernes, ella no protestó. Después fue hasta el coche y sacó el ramo de rosas que había comprado aquella mañana. Cuando Elena lo miró, con lágrimas en los ojos le dijo: 
—Feliz aniversario, cariño. 
—Feliz aniversario, mi vida. 
Después de poner las flores en un jarrón se sentaron los dos en el sofá con una copa de vino en la mano. 
—No entiendo por qué algo tan alegre como nuestro aniversario de bodas tiene que ser algo tan triste…
David la besó con cariño en la frente. 
—Para mí siempre será uno de los días más felices de mi vida. Hoy es nuestro día.  El más triste es el 4 de diciembre, que es el día en el que nos avisaron. Para mí ese día murió mi hermano. El 4 de diciembre Damaris quedó huérfana. Ese día para mí es el más triste de todos, no hoy, aunque sí para Damaris y eso, lo quiera o no, entristece nuestro aniversario y me da dos fechas para recordar la muerte de mi hermano. Pero no será así siempre. 
—Nos necesita, pero me da miedo… —dijo Elena mientras le caían lágrimas por las mejillas, quería llorar con ellas, pero él era el más fuerte, y ellas lo necesitaban más que él necesitaba sentir pena. Mientras las tuviera en su vida, tendría una razón para ser fuerte. 
—No sé cómo ayudarla —dijo Elena—, no sé qué puedo hacer por ella, intento comprenderla, pero… Me sé toda la teoría y he dado tantos consejos a otros… pero es muy diferente cuando lo tienes delante de ti, en tu propia familia. Parece mentira que sea la psicóloga de la casa... 
—Por ahora, hay que estar a su lado —dijo él abrazando a su mujer—. Cuando no pueda más o tenga sus pesadillas, o grite por las noches… habrá que abrazarla. Eso es lo único que podemos hacer por ella: estar pendientes de ella. Ella necesita una familia. Nos casamos para tener una familia y Dios te ha dado una hija: sin tener dolores de parto y sin tener que pasar días despiertos para darle de comer. No le has tenido que explicar nada como qué es la regla o el sexo… —Suspiró aliviado, y eso hizo reír a su mujer—. Estera lo hizo bien. La educó bien, quizás es demasiado sincera, pero no sé si eso es un defecto. Es una chica con talento y muy inteligente. ¿Qué más podríamos pedir? 
Elena sonrió tristemente, así que David se inclinó para besarla, al fin y al cabo era su aniversario. 




[image: image-placeholder]
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Todo el mundo necesita un amigo


Cuando llegó la hora del recreo, caminó sola por los pasillos —aquel día Lina había faltado por tener que ir al médico—, con las manos en los bolsillos y con los cascos puestos; la música retumbando en sus oídos. Aquel era un día especial, había dicho que sí a la música. Había dicho que se perdonaría un poco más, cada año, que este año se permitiría escuchar música; no era tan dura como esperaba, le recordaba tanto a su padre que le dolía, pero después de un año sin escuchar ninguna canción, era revitalizante.  
En el pasillo se encontró con Raúl y Miguel que estaban viendo algo en el móvil. Cuando pasó por su lado, Miguel gritó: 
—¡Eh! ¡Artista! Espera, que voy contigo a clase. Adiós, tío, nos vemos mañana. 
Miguel dio un par de zancadas hacia ella y sin querer se chocó con Carlos, uno de los gemelos. 
—¡Mira por donde vas! —le dijo este con tono amenazador. Pero al ver a Damaris, intentó disimular, le sonrió y se fue. 
Allí había algo raro, pero en la cara de Miguel no había ningún signo de incomodidad, aunque había actuado como si Carlos apenas existiese. 
—¿Preparada para dejar mal al resto de la clase? 
—¿Perdona?
—¡Es broma! Ayer creo que te ganaste el respeto de Juan. 
—¿Juan? 
—El profe de dibujo…
—Oh, no, qué va, más bien él se ha ganado el mío. 
—No… ¿no me digas que tú también te has enamorado de él?
Damaris no contestó y Miguel se rio.
—He oído que estás recogiendo firmas para lo del pantalón. 
—Ajá… sí, algo así, pero el tutor me ha dicho que siga, que cuantas más mejor. 
—Podría ayudarte, si quieres, claro. 
—¿Y qué consigues tú de eso?
—Quizás un futuro favor, algo loco digno del artista que quiero ser. 
—¿Tienes alguna referencia? Quiero decir, te acabo de conocer, tío, no sé yo qué pensar de ti. Quizás quieres aprovecharte de mí y esas cosas. —Damaris, lo dijo en serio, pero Miguel se rio. por lo visto le parecía gracioso. 
—Puedes pedirle referencias a Raúl. 
—Lo haré. 
—Genial. ¡Ah! Diana de 1º B, va a dar una fiesta de Holloween. Tienes que venir. 
—¿Tengo? 
—Sí, el aburrido de Raúl no quiere venir, pero si convences a Lina... quizás se una. —le guiñó el ojo, por lo visto ella no había sido la única en fijarse en que Raúl estaba pillado por Lina—. Además la última vez que fui solo a una fiesta, no salió bien, digamos. 
—Se lo comentaré a los dos. 
Damaris recordó la historia que le había contado Raúl. Le daba la impresión de que Miguel no era un angelito, pero una fiesta sería el sitio adecuado para ver qué tipo de persona era.
 
[image: image-placeholder]—Oye, ¿Estás bien? —le preguntó Raúl, una hora más tarde, en clase de Lengua.
—Sí, solo es un dolor de cabeza. 
—¿Has bebido suficiente agua hoy? —Damaris frunció el ceño. —Hm… mira que no nos podemos permitir que te nos desmayes una vez más. 
—Iré en el descanso… 
Raúl la miró, y Damaris supo que no le creyó. Levantó la mano y pidió permiso para ir al aseo. 
Cuando volvió a clase se sentó a su lado, sacó del bolsillo de la chaqueta una pequeña botella de agua y una chocolatina. ¡La chica no se lo podía creer!
—Venga, bebiendo y comiendo que es gerundio. 
Damaris se ruborizó y sin querer hacerle un feo, tomó la botella de agua, que ya la había abierto por ella y se bebió la mitad. Abrió la chocolatina con mucho cuidado, y sintió a Samuel moverse a su lado. Le miró y le enseñó la chocolatina, diciendo con la boca: ¿quieres?
Él sonrió y negó con la cabeza. 
Tomó apuntes, hizo los ejercicios y se sintió menos sola. Por primera vez, no se sintió tan incómoda en esa clase. Sí, tenía a dos macarras a su lado, pero en el fondo, estaba segura de que eran dos ositos de peluche. 
 Había pensado en invitar a Lina a hacer algo de turismo por el centro, para charlar con alguien y tomar un helado, hacer cosas normales de chicas de su edad, pero se había enfermado y no fue a clase aquel día. 
Entonces Raúl se giró y ella lo miró fijamente. 
—¿Qué? —dijo él.
—¿Haces algo hoy por la tarde? 
[image: image-placeholder]Estaba allí, en la estación de metro de Ópera, quedaban cinco minutos para las cinco de la tarde y según Google Maps, no estaba muy lejos del Palacio Real. Se quedó parada en medio de las escaleras, pero la gente que salía del metro la empezó a empujar y a rodear para poder pasar. Se esforzó en no ser un estorbo y pegándose a la pared, siguió subiendo lentamente las escaleras. Siguió avanzando hasta quedar casi en medio de la plaza. Se quedó fascinada al ver la ópera y  se quedó mirando los carteles de las obras. Se sentó en un banco y esperó a Raúl. Después de un rato, empezó a sonar el móvil.
—¡¿Qué hiciste qué?! —Damaris se apartó un poco el teléfono de la oreja.
 —¡Marc! ¿Qué mosca te ha picado? ¡Me has asustado!
—¿A mí? No sé yo… ¿pero cómo piensas que me voy a tomar que el otro día te colaras en el cine? Has corrompido a Luz, que nunca habría hecho una cosa así. 
—Ah… pues bien que me siguió la corriente. ¿Por qué no le gritas a ella también de la misma forma?
—¿Qué parte de que soy policía sigues sin entender? 
—No es nada personal… 
En ese instante, vio salir a Raúl del metro y mientras se dirigía hacia ella, se fijó en la manera en la que las chicas que estaban sentadas a su lado lo miraban. Era un chico alto y se veía que iba al gimnasio, pero había algo más en él. El primer día había pensado que era siniestro, pero no era eso. Era una seguridad muy extraña, como que le daba igual lo que los demás pensaran de él, pero a la vez era buena gente y cuidaba de sus amigos. Ya no escuchaba lo que le decía Marc.
—Marc, me tengo que ir. —Colgó el teléfono y con una sonrisa tímida saludo a Raúl. 
—Guau… qué extraño es verte vestida con ropa de chica. 
Damaris rio. Aquel día su tía había insistido que era hora de dejar de vestir de negro y se puso unos vaqueros, una blusa blanca y la chaqueta rosa palo de su tía. Además se había dejado el pelo suelto, ya que siempre lo tenía en una coleta o un moño cuando estaba en clase. 
—Te sienta bien… 
—Gracias… —dijo encogiéndose de hombros, no estaba ya acostumbrada a los cumplidos—. ¿Qué? ¿Preparado para hacer de guía turístico?
—Claro. —Le ofreció el brazo y Damaris se rio, pero accedió y se agarró de su brazo. Y sí, el chico estaba fuerte—. Vamos. 
Pasaron por la Plaza de Oriente, donde había una estatua de un hombre subido a caballo. Raúl dijo que era Isabel II, pues así lo decía el cartel debajo de la estatua, pero después de discutir que esta era una mujer, llegaron a la conclusión de que posiblemente fuese otra persona. 
Al dejar atrás los árboles y las estatuas que estaban por todos lados, se dirigieron hacia la entrada del palacio. Cuando llegaron a la parte de las taquillas, vieron que la cola llegaba hasta después de la Catedral de la Almudena. Damaris se encogió de hombros y dijo: 
—A mí no me importa esperar.
—Sí, seguro que va rápido. 
Raúl sacó dos sándwiches y dos zumos y los compartió con Damaris. 
—¿Y esto? 
—A mí la comida me pone de buen humor y el zumo no veas cuánto. Además, la cola es larga. 
—Gracias. Si tienes un plan secreto para engordarme, no se nota ni nada. 
Los dos se rieron, y Raúl, no negó en ningún momento que eso no era verdad. 
La muchacha se metió el zumo en el bolsillo de la chaqueta y le quitó el plástico al sándwich. No estaba segura de poder terminárselo, pero no quería parecer maleducada. Se quedó mirando a Raúl mientras comía. 
—¿De qué te ríes? —preguntó él, mientras tragaba el último trozo del sándwich.  
—Nada… estaba admirando tus dotes… para comer de pie y en público. You’re the boss! 
—Pues espera que aún no me has visto beber zumo, es todo una maravilla. 
—¡No! ¿Y qué más sabes hacer?
—Nada especial. 
—Buah, tonterías. 
Guardó silencio un momento y luego preguntó serio.
—Oye, cambiando de tema, ¿qué te pasó el otro día?
—¿Aparte de lo obvio?
—Sí, aparte de eso. 
—Luego te lo contaré. 
La muchacha se quedó mirando la iglesia que tenían al lado, sus paredes se habían oscurecido con los años, casi como a ella también se le había oscurecido el corazón. 
Mientras tanto, la cola fue avanzando y pudo ver bien el patio del palacio. En menos de veinte minutos, entraron dentro del vestíbulo que llevaba por un lado al palacio y por otro al patio. A un lado del vestíbulo, había una estatua de un romano. 
—Este seguro que fue un César. Como bien se puede ver por la corona de laurel —dijo Raúl. 
—Ah, o sea, ¿esa es tu voz de guía?
—A ver, yo me estoy metiendo en papel. Como debe ser. 
—¡Tengo una idea! —dijo ella—. Vamos a jugar a adivinar quién es quién. 
—O sea, que no te fías de mí como guía. ¡Qué fuerte! 
Damaris sonrió y después acordaron ir al patio. 
—¡Ves! Seguro que esas farolas están hechas de oro —dijo él. 
—¡No todo lo que reluce es oro!
—Esto es un palacio, seguro que es oro. ¡Oh! ¡Mira la Catedral! Ponte que te haga una foto. 
—No, no, no. Yo, fotos no. 
—¿Selfie? —Le pidió con su mejor sonrisa—. Venga… 
—Vale… 
Raúl le rodeó la cintura con un brazo, y Damaris se pegó a él y sonrió. Después él hizo una mueca, y ella puso cara de pato. 
—Bien, ahora, vamos a darle envidia a Lina. 
Damaris quería picarle un poco preguntarle si quería poner a Lina celosa, pero supuso que era demasiado pronto para ese tipo de bromas. 
A continuación, se dirigieron hacia un lugar desde donde había unas vistas preciosas de buena parte de Madrid. El cielo estaba despejado y solo un par de nubes lo cubrían. Damaris cerró los ojos y se imaginó escuchar la voz de su madre y al parlanchín de su padre darle un montón de explicaciones de todas y cada una de las columnas y piedra sobre piedra que había en aquel lugar. Madrid era la ciudad natal de su padre y la conocía como la palma de su mano. Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad de disfrutarla ni con su hija ni con su esposa. 
—¿Vamos adentro? —La voz de Raúl la sobresaltó. 
—Claro. 
Pasaron por las puertas de la entrada y luego subieron unas escaleras de piedra cuyos pasamanos estaban decorados en cada planta con un león pequeño. Visitaron la sala del trono, con más leones pequeños a los pies del trono, con una zarpa encima de una bola. 
—Lo de los leones, de verdad que estoy intentando adivinar por qué tantos, pero no se me ocurre nada. 
—Oye, pues se lo preguntaré al profe de Dibujo. 
—Sabes, me da rabia que este año no tenga dibujo, y que el año pasado hiciera el paripé, y me quedó para septiembre, pero Juan es buen tío. Me aprobó. 
—Oye, al menos tienes dibujo técnico. 
Raúl puso los ojos en blanco y suspiró. 
—No es lo mismo. 
Damaris respiró hondo y decidió contarle un poco más sobre sí misma. 
—¿Sabes lo que me ha pasado? 
Raúl la miró fijamente. 
—Antes tenía a gente que se preocupaba por mí: mis pa… padres, mi entrenador, mis amigas. Antes competía y era la mejor haciéndolo, y ahora...
Damaris volvió a guardar silencio.
—¿Qué pasó? —volvió a preguntar el muchacho, y le rodeó los hombros con un brazo, lo que reconfortó a la muchacha. 
—Vino una tormenta horrible, horrible —siguió Damaris con voz temblorosa—, nuestra casa era pequeña, vieja y con encanto. La de horas que le había echado mi padre... Aunque nunca supo que tenía problemas en los cimientos. Vino una tormenta y en nuestro jardín, que era como un pequeño bosquecito, justo teníamos un roble enorme al lado de la entrada. Cayó un rayo y el árbol se derrumbó encima de la casa llevándose más árboles a su paso. 
Damaris respiró hondo, lágrimas le caían por la cara, pero necesitaba contarlo, poner palabras a lo sucedido, así quizás se volvería más real, o quizás tendría algo más de sentido. 
—La casa prácticamente se derrumbó con nosotros dentro y como vivíamos alejados de la ciudad, hasta que no vino un amigo nuestro horas después… Mis padres… y yo… 
Damaris respiró hondo y miró hacia arriba. El muchacho la estaba mirando con tristeza, y tenía la mandíbula apretada. 
—¿Y el otro día? 
—Fue el aniversario. 
—Oh… Lo siento muchísimo, Damaris. La verdad es que sabes ocultarlo muy bien. 
—Bueno, al menos algo se me da bien...
—¿En qué competías? 
—Gimnasia. Llegué a los nacionales, ¿sabes? Ahora todo por lo que luché desde pequeña… Puf, ya no está. Ahora ya no soy nadie. 
—Pues si ni siquiera tú crees que eres importante… ¿cómo lo van a pensar los demás? —le dijo el muchacho.
—No estoy hablando de eso. 
—Sí que lo haces. Hablas de lo que has perdido, pero no hablas de lo que te queda. 
—Porque no me queda nada. 
—Tu nada sería todo para muchas personas. 
—Mis padres están muertos. 
—Sí. 
—Ya no tengo una vocación. 
—No. 
—No tengo amigos —dijo Damaris.
—No. 
—¿No?
—No, no estoy de acuerdo con eso. 
—¿Con qué? 
Le dio un leve empujón y siguieron hacia delante. No todas las habitaciones tenían la misma iluminación, todas tenían candelabros con velas, pero no todas estaban encendidas. 
—Tus padres te querían y estarían orgullosos de que siguieras hacia delante, aunque por ahora solo estés de pie, sin avanzar. Dami, tú al menos te acuerdas de ellos… sabes quienes eran. Luego a nuestra edad, ¿quién tiene claro qué hacer? Tú eras una privilegiada. Lo de los amigos, bueno… eso es tanto tu culpa como la de los demás. Y oye, ¿yo qué soy?
—Eres sincero. Y lo más parecido a un amigo que tengo. 
—Y eso que no me conoces. 
—¿Debería? 
—Si quieres que seamos amigos, deberías. 
—Sería un placer —dijo Damaris con una sonrisa y se sorprendió mucho cuando Raúl le dio un abrazo. 
—Lo siento mucho, tía. 
Damaris respiró hondo, mirando hacia el techo decorado con preciosas pinturas. 
—Si te queda una tercera parte de esa determinación que tenías para competir —dijo Raúl y se separó de ella— vas a patear culos el resto de tu vida. En lo que sea. No tienes que esperar a que los demás crean en ti o que te digan que puedes hacerlo. Tienes que hacer tú también algo. 
Tiró de ella y siguieron avanzando. 
—¿Como qué? 
Ángeles, Cupidos con su arco en mano y relojes que dejaban a los turistas asombrados fueron lo siguiente que vieron, pero ellos no les dieron tanta importancia. Había habitaciones de todos los estilos, con paredes cargadas de hojas marrones y todo tipo de flores del mismo color, con paredes rosas o bien completamente cubiertas de porcelana.  
—Como algo parecido a lo que estás haciendo ahora. Saliendo a visitar Madrid. ¿Qué quieres que te diga? A mí me daría vergüenza no haberlo hecho antes… pero es un comienzo. Mira lo bonito que es esto. Hasta me dan ganas de llorar. 
—Sí, llorar, los que sí lloraban eran los tenían que limpiar todo esto. Te gusta la comida y parece que también que lo que más te guste de este palacio sea la vajilla. 
—Imagínate las comilonas que celebrarían. 
—Supongo… Estoy ya cansada, ¿nos vamos?  
—Hecho. ¿Me quieres acompañar a un sitio? 
—¿Qué sitio? 
—Uno para repartir amor. 
—Hecho. 




[image: image-placeholder]
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Perfume a sus pies


Hay personas que inspiran y solo Dios sabe lo mucho que las necesitamos en nuestras vidas.  
Damaris y Raúl caminaron hasta la Puerta del Sol, hablaron animadamente como se suele hacer después de haberte quitado un gran peso de encima. Tu espíritu está más ligero y tu lengua también, porque de la abundancia del corazón, habla la boca1. 
—¿A dónde vamos? —preguntó Damaris. 
—Quiero presentarte a alguien muy especial. 
—¿De quién se trata?
—De mi mentor. 
—Oh… yo siempre he querido tener uno. 
—Creo que podemos aprender cosas de todo el mundo, sin embargo, hay una persona que llega al corazón, como si te encontraras a ti mismo en el futuro diciéndote que todo irá bien. —Respiró hondo y después miró la hora—. Creo que deberíamos darnos un poco de prisa para no perder el tren. 
—Vale. 
Al llegar a la estación de Sol, vieron que faltaba un minuto para que llegara el tren. Ese minuto nunca es uno, siempre es justo el minuto durante el cual perderás el tren. No obstante, Raúl tomó con decisión a Damaris de la mano y fue abriendo paso entre la multitud que les rodeaba. Una corriente de aire trajo frío, calor y diferentes olores, entre ellos un olor a chuches… Esa corriente la provocaba el tren. 
Atravesaron el vestíbulo lleno de gente, llegaron a las escaleras mecánicas y al mirar hacia abajo, vieron a los últimos pasajeros entrando en el vagón. Cuando el pitido sonó, Raúl subió al tren y unos segundos después, Damaris entró tras él. 
Los dos respiraron con alivio, pero Raúl entró en pánico al ver que Damaris empezaba a respirar con dificultad. La tomó de los hombros y la sentó en la silla vacante más cercana. La miró con culpabilidad, había olvidado que su estado de salud no era el mejor. La muchacha le hizo un gesto para quitarle importancia a su estado y suspiró.  
—Este año estuve un poco «liada» con intentar volver a caminar. Todavía me cuesta —bromeó ella. 
Raúl forzó un sonrisa, pero se sintió aún más culpable. 
—¿Qué pasó después del accidente?
—Cuando desperté, no tenía nada. No tenía casa ni padres y no me podía mover.—Tragó saliva, y Raúl la tomó de las manos, no podía imaginarse lo duro que podría haber sido—. Los médicos fueron incluso más pesimistas que yo, algunos decían que me iba a morir, otros que no iba a volver a caminar, pero mi tío me sacó de allí y con mucho dinero y tiempo, volví a ser un cachito de la Damaris que era antes. 
A Raúl se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas. Entendía porque Damaris era tan reservada. Muy poca gente podría entenderla, y sabía por experiencia, que normalmente la gente o bien decían, que ellos también habían perdido a alguien, lo que no ayudaba. O miraban con tal horror o pena, y luego no volverían a mirarte a los ojos. Sin embargo, el chico supo que ser sensible, escuchar y sentir el dolor junto a su nueva amiga, era más que suficiente.  
En ese momento entró un hombre con una guitarra y empezó a tocar y cantar con una fuerza y un sentimiento que hacía mucho tiempo ninguno de los dos habían presenciado. Los dos le dieron una moneda de dos euros. 
—Vivan los músicos. 
—¡Vivan! —dijo Damaris— Que pena que yo ya no lo sea. 
—Guau, estás llena de sorpresas, espero poder sorprenderte yo también. 
[image: image-placeholder]Después de una buena caminata, llegaron a un edificio cuyo portero parecía conocer muy a bien a Raúl. Subieron unas escaleras y entraron en una sala con sillones y muchas personas mayores sentadas en ellos. La mayoría parecía estar haciendo algo, pero en realidad no tanto, pues montones de ojillos curiosos se posaron sobre ellos. 
Damaris vio el efecto que estaban causando, fueron adentrándose en la sala, Raúl fue presentándola a todos, y sorprendentemente, el chico tenía para cada uno un comentario cada cual más curioso que el anterior y que les hacía reír.  
Empujada por la adoración que todos parecían profesarles a los jóvenes, terminó sentada en una mesa llena de libros gruesos. Una señora mayor había acaparado a Raúl para ella solita, lo que creó cierta competencia entre las demás señoras, y provocó que al final se llenara la mesa de gente. 
—Pilar, anda deja de acaparar al niño, ahora ha venido acompañado por la novia. 
—Nosotros no… —dijeron Raúl y Damaris a la vez, sin embargo, fueron interrumpidos por Pilar. 
—Oh, seguro que a la niña no le importa. ¿A qué no? 
Damaris sonrió. 
—Oh, claro que no, todo suyo. 
Raúl abrió los ojos como platos, no se lo esperaba. Se puso el dedo índice en el cuello y dijo con los labios algo. Ella por supuesto que no lo entendió, lo que solo hizo reír a la muchacha. 
—Entonces Raúl, no te importa que ocupe este sitio, ¿a que no, chaval? 
—Claro que no, don Rafael.
Don Rafael se sentó al lado derecho de Damaris, y Don Simón, a su izquierda, le sonrió y ella se quería morir de amor, estaba disfrutando tanto de la situación… Don Simón sonrió y toda su cara se llenó de felicidad. Miró divertida a Raúl. 
—Bueno, pues si ahora estamos todos sentados, empecemos. Abramos la Biblia por Lucas 5. 
Eso, la verdad, Damaris no se lo esperaba. 
[image: image-placeholder]Capturó cada mirada, cada respiración. Quedó prendada de lo que estaba pasando en esa habitación. Tan cerca de todos y a la vez tan lejos.
No era la edad, era lo que ellos estaban sintiendo. Ella quería formar parte de todo aquello, ella quería probarlo también, aunque, no creía que eso fuera para ella. 
Luego pensó en la mujer de la historia: una mujer rota por dentro, sin nada que perder, porque en realidad, lo perdió todo. Se tiró a los pies de Jesús, lloró, derramó su alma con ese perfume. Imaginó el olor fragante, imaginó sus lágrimas fluyendo y cayendo, pero ya no eran lágrimas de tristeza, estas estaban lavando toda la suciedad que habían tirando sobre ella; esa maldad, ese dolor… ahora estaba siendo limpiada.  Ella se sentía amada, no se sentía rechazada, se sentía nueva. 
Esa mujer despreciada, pero envidiada por su belleza, ahora sabía que su hermosura era buena. Lo que Dios había creado, ella, su creación, era algo precioso y valioso, no era algo malo. Ella tenía valor. Sabía que delante del hombre más justo que pisó la tierra estaba aceptada, segura y cuidada. Gracias a Él, la persona que Dios había imaginado desde el principio y amoldado desde lo más profundo de su ser, era salva. 
Por ello podría dejar de pensar en lo malo que había hecho y pensar en las infinitas posibilidades que le podría ofrecer la vida. La vida podría ser buena, maravillosa y feliz a pesar de todo el dolor. 
Damaris quería eso con todo su corazón, pero no estaba preparada para humillarse, no podría estar preparada para derramar su corazón. Sin embargo, sabía que nadie la estaba obligando a hacerlo. Esa noche sintió una voz hablándole a lo más profundo de su persona, le decía que estaría bien, que Él tendría paciencia y que cuando ella estuviera preparada para entregar su corazón, Él seguiría esperando al igual que esperó con aquellas personas mayores. 
De estas personas muchos dirían: «pobres ellos, han vivido tanto y tienen tanto miedo a la muerte», sin embargo, la habían inspirado. Ella veía en ellos vida y esperanza. Ellos aún tenían cosas que hacer y aprender; sobre todo, mucho que dar a este mundo. Ellos estaban disfrutando de la vida que tenían. A los ojos de los demás, esas personas eran pobres de corazón, pero lo que no sabían es que de ellos era el reino de Dios. Que ellos eran herederos de un amor tan intenso y maravilloso que solo podría despertar envidia en los corazones de la gente. 
El miedo hace mucho, pero solo una mirada a ese tipo de vida te hace querer ver más y buscar algo que jamás pensaste que querrías buscar en esta vida. Lo bonito de todo aquello era que esa clase de amor lo puedes encontrar en los lugares más inesperados. 
Después de que terminara el estudio, Damaris se quedó hablando con Don Rafael. 
—¿Por qué está triste tu corazón, chiquilla? 
—No soy feliz, lo perdí todo. Tenía todas las posibilidades… y ahora…
Don Rafael tomó su mano, entre las suyas, temblorosas arrugadas. 
—¿Quieres saber lo que pienso? —Damaris asintió—. Cuando tenemos demasiadas posibilidades, nos centramos tanto en nosotros mismos, en querer lo mejor para nosotros, que a veces huimos de lo bueno que está delante de nosotros mismos y que es suficiente. A veces lo perfecto es lo sencillo, lo simple. La felicidad es tener esa paz interior que te hace vivir la vida de forma sobreabundante, que no cambia por las circunstancias que nos rodean, pero es el ojo de la tormenta, donde el aire está casi quieto. 
»Es eso de lo que huimos porque es más fácil buscar nuestra propia felicidad que crearla allí donde nos encontramos. Crearla con quien sea que nos acompañe, centrándonos en que por nuestra humanidad podemos tener las suficientes cosas en común para amarnos sinceramente. Pero es más fácil buscar la felicidad fuera, que querer verla en el sitio en donde nos encontramos porque donde nosotros nos encontramos no es tan bonito, está lleno de problemas y es caótico y desordenado, como puede llegar a ser cualquier otro sitio.
—O sea que lo que me estás diciendo que la vida siempre será así.
—¿Difícil? Claro que sí, y aún no has visto nada. Si piensas que serás feliz mañana, o serás feliz si tienes esto lo otro, pero no has aprendido a ser feliz con lo que tienes hoy, no serás feliz mañana tampoco. Pero la vida, aunque sea difícil, canse, es preciosa y es algo que tienes solo una oportunidad de hacer correctamente. Y esta vida, determina la siguiente, muchacha. 
Damaris empezó a llorar y entonces unas manos arrugadas, temblorosas, pero tan llenas de cariño y ganas de dar amor la rodearon y se sintió como una bebé en brazos de su papá una vez más, protegida, en un lugar en el que el tiempo parecía haber dejado de existir. 
No sabía la dirección, peor, no sabía si habría una dirección para su vida, pero sabía que se estaba dirigiendo hacia algo bueno. Que ella también podría tener algo bueno en su vida y, por primera vez en mucho tiempo, oró: «Quiero algo bueno en mi vida». Quizás justo en ese momento Dios la oyó y prestó atención, y decidió mostrarle lo bueno que es Él. 
[image: image-placeholder]Fue hacia su casa con una sonrisa en los labios. Decidió bajarse antes del autobús para caminar un rato. Se sentía activa. Si los ángeles de la guarda existían, para ella el suyo tenía la cara de Raúl. Un ángel de la guarda que la ayudó a volver a encontrar lo que de verdad le importaba en la vida. Eso era vivir para hacer algo útil. 
—Hola —dijo al pasar por delante de la casa de Samuel y verlo en el jardín limpiando su moto. 
Este levantó la mirada, extrañado. 
—Buenas. 
—¿Cómo llevas el examen del viernes?
Samuel, desconcertado, palideció. 
—¿Qué examen? 
—¿El de lengua?
—¿Pero no era la semana que viene?
—Sí, la semana pasada lo era… Oye no te preocupes, te queda un día y medio, y solo entra la sintaxis y la literatura… Te puedo ayudar si quieres. Tengo resúmenes y eso. 
Samuel levantó la mirada y se acercó a la valla. 
—¿Me los podrías traer mañana a clase?
—Te los puedo traer ahora…
—Ahora… Claro, porque somos vecinos. 
Damaris frunció el ceño y luego se rio. 
—Sí, somos vecinos. Así que si quieres puedes seguirme hasta mi casa que está aquí al lado —señaló con el dedo— y te los doy. 
Samuel abrió la puerta y la siguió. 
—¿Pero tú no los necesitas? 
—Supongo, para repasar. 
—Podrías repasar conmigo, y así… no sé... a algunas personas contarlo en voz alta les ayuda, a mí me ayuda escuchar. 
—Me parece bien. 
—Sabes que me acabas de salvar la vida, ¿verdad? 
—Ah, ¿sí?
Al llegar a casa, Pufi olisqueó a conciencia a Samuel y no le quitó en ningún momento la vista de encima. 
—Por aquí. —Le indicó a Samuel—. Puedes sentarte en el sofá. ¿Quieres agua, té, café…? 
—Un café sería genial. 
Lo dejó solo en el salón. Mientras subía las escaleras, paró en seco. ¿Qué estaba haciendo? Algo inesperado. Sonrió y fue a por los apuntes. 


1. Lucas 6:45




[image: image-placeholder]
14







Quédate con la cabeza agachada


Con el casco de la moto en la mano, entró al gimnasio con Ana pegado a él. La vio como siempre sentada en uno de los bancos de atrás, con folios en su regazo y un lápiz en la mano. Se pasaba la hora de Educación Física haciendo fichas. Aún no sabía por qué no hacía deporte como todo el mundo o por qué lo ayudó la noche pasada. Ana siguió su mirada y resopló.  
—Me parece de lo más injusto que algunos tengamos que aguantar al insufrible de Paco —resopló— y esa raquítica finja que tiene la regla siempre que toca Educación Física. No espera, no creo que de ese cuerpo salga nada, parece…
—¡Ana!
—¿Qué?
—Es bastante desagradable cuando me cuentas tus cosas… de la regla, ¿tienes que hablar de la regla de otras chicas?
—Hablo de lo que me da la gana y tienes que escuchar, pa eso eres mi novio.
Él la fulminó con la mirada, pero ella lo cogió de la cara y lo obligó a besarla a pesar de que Samuel se resistió. Nunca pensó en estar agradecido al ver su profesor de gimnasia, pero se quedó aliviado cuando dijo:
—Eh, ¡vosotros dos! ¿Qué os dije? Nada de afecto en mi clase, y mucho menos en mi gimnasio.
—Oh, venga, profe… —se quejó Ana.
—Nada de profe, a dos metros de distancia de él…
—Pero eso es injusto…
El profesor sonrió satisfecho.
—No morirás por no ser la niña de papá por una hora.
Ella entrecerró los ojos y lo miró con odio.
—Vamos, todos a hacer el circuito dos veces antes de salir de aquí. Ana, eso te incluye a ti también. Hasta que no hagas el circuito dos veces, no dejas el gimnasio.  
Sí, definitivamente, Paco a veces me cae muy bien. Pensó Samuel. 
La gente siguió su tarea. Samuel, antes de seguir con el circuito, volvió a mirar a Damaris, estaba escribiendo y tenía una sonrisa traviesa en los labios. Mientras la miraba, empezó a caminar y se tropezó con un compañero de clase, Raúl. El muchacho boxeaba todas las tardes y, aunque a Samuel le doliera admitirlo, estaba más cachas que él, pero como tampoco había perdido el tiempo aquel verano en el gimnasio, estaba también orgulloso de su musculatura, además de ser más alto que él.  Raúl lo empujó:
—Como dijo Paco, a dos metros de distancia, por favor —le dijo Raúl. 
 Samuel no se quedó corto y lo empujó a él, pero no controló su fuerza y lo lanzó para atrás haciéndole tropezar contra unos bancos que servían para hacer uno de los ejercicios del circuito.  Al levantarse, Raúl lo derribó y ambos cayeron al suelo. 
—No me digas que quieres ser mi novia, porque para mantener las distancias estás bien cerca —dijo Samuel entre dientes mientras los dos forcejeaban en el suelo. 
Raúl  levantó el puño, y estaba listo para darle un puñetazo, pero dudó, y Samuel aprovechó la indecisión para darle un buen golpe en el hígado. Lo oyó gruñir y sintió un golpe en el estómago que le hizo doblarse de dolor y lo dejó sin respiración. Esta vez no hubo duda alguna en él. 
Se levantó del suelo y jadeando le dio un gancho con la izquierda en toda la cara. Raúl iba a devolvérselo, pero sus compañeros los separaron y el profesor apareció entre ellos: la pelea se dio por finalizada. Los dos respiraban con dificultad. 
Agachado como estaba, Samuel vio caer gotas de sangre sobre el suelo y se percató de que eran suyas. Se llevó la mano a la nariz. A continuación, el profesor les cogió de las orejas a los dos y los llevó hasta la pequeña oficina que tenía acristalada de donde podía ver lo que pasaba en el gimnasio.
—¡Sentaos ahora mismo! ¡Esto no ocurre en mi gimnasio nunca más! 
Se oyó tocar suavemente la puerta. Samuel sabía que con lo entrometida que era Ana, seguro que iba a ver si estaba bien y que lo iba a dejar otra vez en ridículo delante de los demás, además de llevarse un castigo por impaciente. 
—Adelante. 
La puerta se abrió y Samuel giró la mirada para no verla. 
—Aquí tiene. 
El timbre de voz era un poco grave para una chica, como no tenía ninguna nota histérica en ella, aquello le hizo levantar la cabeza. Vio que no era Ana, sino Damaris. Paco cogió el botiquín y cuando lo abrió, se giró, miró a Samuel y puso mala cara. 
—Espera, la sangre no es lo mío, ¿tú sabes de esto? 
Damaris, que estaba de espaldas ya cerca de la puerta, se giró otra vez y con ella, su coleta. Tenía el rostro tranquilo… No, era serio, demasiado serio, casi decepcionado. Dijo con total seguridad:
—Claro. 
Mientras cogía el botiquín de las manos del profesor y se acercaba a él, miró duramente a Raúl y este bajó los ojos avergonzado. Él tampoco se libró. Esa simple mirada fue mucho peor que lo que les dijo el profesor. 
—¿Qué? ¿No os lleváis bien? ¡Me importa un comino! Os podría llevar ahora mismo a dirección y… 
Samuel estuvo concentrado en todos los movimientos de Damaris. Esta abrió el botiquín y hábilmente, cogió un trozo grande de algodón, lo mojó en alcohol y lo enrolló con los dedos. Se acercó a Samuel, le quitó la mano de la nariz y sujetándolo por la barbilla, le puso el algodón en la nariz. 
—Quédate con la cabeza agachada —susurró, aunque dejó claro que era una orden.  
Oyó su voz más clara que el vozarrón de Paco que todavía seguía gritando. Dejó de mirarla fascinado y le hizo caso: agachó un poco la cabeza. Mientras tanto, se puso en cuclillas y mojó otro algodón en alcohol y le limpió la cara, acercándose bastante a Samuel. Este se quedó congelado mientras ella le daba toquecitos suavemente. Se estaba asegurando de no hacerle daño. 
Lo extraño era que hacía mucho tiempo no estaba tan a gusto. Sin embargo, el suave tacto de su mano en su cara terminó y le puso el algodón en la mano aún manchada de sangre. Al principio no supo por qué, pero bajó la mirada y se dio cuenta de que no era el algodón, sino, una toallita para limpiarse la sangre. ¿Qué había hecho con el algodón? 
Damaris le quitó la toallita de la mano cuando hubo terminado. Se giró y se dirigió hacia Raúl. Sin preguntarle nada, le levantó el brazo y este siseó. Samuel no disfrutó del dolor de Raúl. Había algo que se lo impedía: la mirada de Damaris. Ella le levantó la camisa a Raúl y le tocó las costillas, él retrajo el vientre instintivamente. Ella le dijo algo y luego le bajó la camiseta. Antes de irse, con el botiquín en la mano, oyó a Raúl darle las gracias. Ella le dijo un «de nada» y le puso la mano en el hombro y se marchó. 
Cuando ella abrió la puerta, Samuel miró por la ventana y vio a Ana. Un escalofrío le recorrió la espalda. Las dos chicas hablaron, Damaris se miró las manos, puso cara de cansancio y se dio la vuelta, para dejar a Ana con la boca abierta. Ana se giró y lo miró fijamente a la cara, pero luego frunció el ceño, se acercó más y se arregló el pelo. Lo que le recordó que aquellas ventanas eran espejo por fuera y desde dentro se veía todo lo que pasaba fuera. 

[image: image-placeholder]Salió fuera del despacho, que parecía una sala de interrogatorio, tenía un poco de sangre en la mano. Se sentía rara, nunca le había importado ver sangre, pero curar era distinto porque le recordaba a lo rodeada que había estado de médicos y enfermeras ese último año. Incluso vivía con un médico, en realidad dos.  
Se topó con Ana justo delante de ella, con los ojos entrecerrados.
—¿Qué hacías allí dentro? —preguntó insolentemente. 
Iba a insultarla, pero dada la situación y ya que no sabía exactamente cómo iba a reaccionar su profesor ante dos peleas tan seguidas, se aguantó y le respondió lo más tranquila que pudo. 
—Le llevé el botiquín al profesor —Ana iba a decir algo, pero ella siguió—, me lo pidió Paco antes de entrar al despacho. 
—Y si solo le has llevado el botiquín, ¿por qué has tardado tanto? —dijo Ana acercándose a ella. Con esa autoridad, daba la impresión de que Ana estaba acostumbrada a llevar siempre la voz cantante, pero para demostrar que por una vez no iba a ganar una discusión, Damaris replicó: 
—Si no te importa, estás invadiendo mi espacio personal. 
Se dio la vuelta y le dio en la cara con la coleta a propósito. Detrás de ella se oyeron unas risitas, Ana rápidamente se volvió y estas se callaron. Damaris se dirigió hacia el baño y de camino pensó en cómo subir su nota de Educación Física. Se lavó a conciencia las manos. Levantó un poco la cabeza y se topó con un espejo demasiado grande para su gusto. Puso mala cara y salió. 
[image: image-placeholder]Después de clase, recogió sus cosas y fue hacia el gimnasio. Había hecho un trato con Paco para que le subiera la nota. Cuando pisó el gimnasio, el profesor había colgado dos cuerdas del techo ya. Después la llevó al almacén. Aquella habitación estaba llena de instrumentos para hacer sufrir a los dos chicos: conos, combas, balones medicinales, pesas, pelotas… Esa sería su oportunidad de poner en práctica todos los conocimientos que tenía sobre deporte.
Cuando acabó, se sentó en una esterilla con la espalda contra la pared y esperó a que llegaran los dos castigados. El profesor estaba en su despacho. 
Suspiró y cerró por un momento los ojos.
[image: image-placeholder]Dolor físico era lo que ocupaba la mente de Samuel en esos momentos. Ni el examen que tendría al día siguiente, ni tampoco Damaris. Nunca llegaría a entenderla por completo, era la persona más reservada que había conocido, no dejaba que nadie supiese nada de su vida y parecía una muchacha atormentada por algo. Si al menos supiese de lo que se trataba, seguro que eso dejaría que mucha gente dejara de mirarla como a una zombi. 
Empezaron a circular rumores sobre ella, todos inventados por su queridísima novia, que por momentos no le era tan querida. Allí estaba Damaris, una vez más donde no la llamaban, haciendo que cumpliera su castigo como… el profesor mandaba.
La había encontrado recostada en la pared con los ojos cerrados con Raúl a su lado, tan cerca estaban que sus hombros se tocaban. Él hablaba y ella estaba con los ojos cerrados. Pero cuando Raúl lo vio acercarse, se quedó callado y de repente Damaris abrió los ojos y Raúl la ayudó a ponerse de pie. 
El profesor les había explicado que ella era la encargada de su castigo y que tenían que hacer todo lo que ella dijera porque él estaría mirando, y las cosas se pondrían más feas si no lo hacían. Así que los dos se pusieron a calentar, primero corriendo diez minutos y después, en un circuito de los más raro que tocaba todos los puntos básicos de gimnasia: flexibilidad, velocidad, fuerza, salto y resistencia. Empezaron con la velocidad, corrieron dos minutos de esprint y otros dos más lentamente. 
En un principio, viniendo de Damaris y con lo menuda que era ella, no pensó que fuera a ser tan difícil, pero repitieron una vez más el recorrido de velocidad y terminaron sin aliento. 
—Bien, ahora pasaremos a la fuerza, pero trabajaremos esa parte solo con el cuerpo, bueno, más bien, trabajaréis. Iréis dos veces ida y vuelta a lo largo del gimnasio, lo más rápido que podáis, haciendo el pino. 
Ellos la miraron estupefactos y empezaron a moverse después de que Damaris gritara: 
—¡Ahora! 
En la parte de flexibilidad, los dos chicos empezaron a gemir. Estiraron músculos que no sabían que se podrían estirar. Damaris les hizo tumbarse de espaldas y con las piernas en vertical contra la pared, pero el dolor llegó cuando tuvieron que abrirlas hacia cada lado.  
—Oh, venga, no me seáis nenazas, eso no es nada.
—Justo porque no somos nenazas nos duele, hm… querida —le dijo Raúl.
Damaris se puso entre ellos y con la mano en sus tobillos ejerció más presión hacia abajo. El grito de los chicos fue complementado por la carcajada de Paco.
—Os podéis levantar —dijo exasperada la muchacha. 
—¿Cómo? —Preguntó Raúl con voz de pito. 
Paco volvió a reírse. Los chicos se incorporaron adoloridos y aliviados. Entonces el profesor dijo:
—Espero que esto os haya quitado las ganas de volver a pegaros en mi clase.
Los chicos asintieron y estuvieron de acuerdo por una vez con su profesor.
—Gracias, Damaris, tendrás la nota que me pediste si consigues sacar lo que me dijiste en el teórico.
Cuando Samuel salió del baño recién duchado y cambiado, se topó con Damaris apoyada en la pared de enfrente. Ella levantó los ojos y se le acercó tímidamente.  
—No, ¡espera! —Samuel se quedó quieto cuando ella lo agarró por el brazo—. Quería… 
En es instante salió también Raúl del baño. 
—Oh, Raúl, qué bien que vengas tú también. Esto… quería deciros que estoy muy agradecida con los dos. 
Los dos chicos se miraron extrañados. 
—Quería daros las gracias porque el otro día me sacasteis fuera de clase y me aguantasteis… bueno, que no teníais porque hacerlo ni mucho menos. Siento que haya pasado. Ah, y lo de hoy no fue nada personal, es para poder aprobar. Espero no haber sido muy dura con vosotros. Sé que entrenáis y esas cosas, por eso lo he hecho un poco difícil y bueno, también porque el profesor estaba todo el rato mirando…
—Damaris, no fue nada, lo haría… —dijo Raúl y después miró a Samuel que asintió también—. Lo haríamos otra vez sin pensarlo. Las cosas estas de la salud nadie las controla. 
—Sí, Raúl tiene razón, es decir, si hemos sido de utilidad y te hemos ayudado, es algo, como bien diría mi madre, gratificante. Además, un poco de agujetas no van a matar a nadie. 
—Ahora solo os falta llevaros bien entre vosotros. Que os sea leve la recuperación. —Damaris señaló la nariz de Samuel—. Y el examen de la semana que viene.. 
—¿Qué examen? —preguntó Raúl. 
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El juego de la croqueta


Cuando Damaris tenía cuatro años, su padre la llevó por primera vez a ver el circo. Se quedó impresionada y fue entonces cuando decidió que quería trabajar alguna vez en su vida en el circo. Un años después, al ver lo empeñada que estaba su hija, Jorge decidió que estaría bien que el abuelo de la niña la llevase una vez a ver el entrenamiento de gimnasia que impartía todos los días en la ciudad natal de su madre. En ese entonces, habían decidido estar una temporada en Rumanía. Cuando Damaris volvió a casa con los ojos brillantes, supo que iba a querer dedicarse de por vida a dar saltos mortales en el aire y bonitas piruetas que a simple vista parecían muy fáciles de hacer.  
También estaba seguro de que iba a ser muy duro y que, como todos los niños, terminaría por abandonarlo. Después del primer día de haber entrenado con su abuelo, volvió enfurruñada a casa, pero no mencionó nada. Cuando al día siguiente le costó mucho levantarse de la cama, no rechistó, lo hizo y día tras día fue mejorando, hasta que llegó a casa y le dijo muy satisfecha a su padre: «Está chupao». 
Solo entonces Jorge se dio cuenta de la fuerza de voluntad de su hija, y aun cuando veía sus manos llenas de ampollas o cuando se torcía un tobillo, siempre la apoyó junto con su esposa. 
Damaris había sido siempre muy disciplinada desde pequeña y sabía que esa mañana se iba a sentir igual que después de su primer entrenamiento, cuando tenía cinco años. Visualizó a sus padres aplaudiendo con orgullo desde las gradas cuando clavaba una salida de las paralelas. Sabía que ellos habían estado allí con ella, animándola a seguir y puede que nunca más pudiese ser una gimnasta que llegue a los Juegos Olímpicos, pero quería volver a tener el equilibrio y la fuerza que sentía tiempo atrás. 
Así que la sensación de pinchazos en todo el cuerpo no le sorprendió. Se levantó lentamente y le dio tiempo suficiente a su cuerpo a acostumbrarse al dolor y a poder afrontarlo. Había seguido haciendo ejercicio en casa y estaba determinada poder hacer Educación Física una vez más. Y ese sería solo el comienzo. 
[image: image-placeholder]A la salida del instituto había un parquecito en el que los alumnos se solían juntar después de clase y en el recreo. Al día siguiente, mientras caminaba, Damaris se deshizo el nudo de la corbata del uniforme y se la quitó. Cuando levantó la vista tenía a Ana delante de ella. Estaba impaciente por decirle algo muy ocurrente. Damaris sonrió. 
—Verás, nos estábamos lamentando porque no puedas hacer deporte y habíamos pensado en que como buenas compañeras, deberíamos ayudarte. 
Damaris intentó seguir su camino, pero Ana le tiró del brazo y la empujó hacia otra de sus amigas matonas. Samuel, estaba en un banco del parque presenciándolo todo, sin embargo, no intervino. 
—Hemos llegado a la conclusión de que debemos enseñarte el juego de «pasa la bola». 
—Suéltame. 
—Con gusto —dijo la matona número dos. La empujó hacia otra de las chicas que pareció salir de la nada y luego a otra. Cuando la empujaban, le hacían daño con las manos, le golpeaban la espalda... 
—¡Oh! ¡No puedes perderte el juego de la croqueta! —dijo Ana.
Le puso la zancadilla y Damaris cayó al suelo, las demás empezaron a darle vueltas en el suelo. Esta vez, Samuel se levantó y gritó: 
—Ana, ¡ya basta!
Estas pararon por un momento. Ana se giró para mirarle. 
—Y si no, ¿qué vas a hacer? 
—Ana, en serio, ¿no tienes nada mejor que hacer?  
Ana apretó los dientes. 
—Pídeme perdón —le dijo a Damaris.
Damaris con la cara llena de tierra, escupió y le dijo:
—¿Por qué exactamente?
—A ver, ya que se te ha olvidado, vas a decir lo siguiente: Ana, te pido perdón por ser un molesto bulto que nadie quiere a su alrededor y por caerte tan mal e incomodarte todo el rato. 
Damaris no habló. Samuel se estaba acercando, encontró sus ojos y comprendió que Ana tenía tanto control sobre él, que por mucho que no le gustase la situación, estaba quizás en peor situación que ella, pues Ana le había robado la su voz. 
—La que va a pedir perdón vas a ser tú. ¡Apartaos! —dijo una voz gutural detrás de ella.
Las chicas retrocedieron y cuatro manos muy fuertes la levantaron del suelo. Eran Raúl y Miguel. 
—¿A qué esperas? —añadió Miguel. 
Samuel se acercó un poco más. 
—Tu querida novia es más molesta que un grano en el culo —dijo Miguel—.  ¡¿Qué?! ¿Ahora has decidido dejar de ser un espectador?
—¿Te ha comido la lengua el gato, Ana? —preguntó Raúl— Pídele perdón a Damaris. 
—Tú no le das órdenes a Ana —dijo Samuel. 
—Alguien tiene que hacerlo, Samu, porque desde luego tú no lo haces —dijo Miguel. 
—Nadie me da órdenes. Ni tú, ni nadie. El asunto es entre Damaris y yo. Así que largaros. 
Miguel se acercó mucho a Ana, y Samuel, amenazante, se puso entre ellos dos. 
—¿Cómo es que no has aprendido aún a no meter las narices donde no te llaman? —preguntó Ana con arrogancia. 
Damaris se alejó de Raúl, que hacía de escudo entre ella y los chicos, y se metió entre Miguel y él. Cuando iba a intentar calmar a ambos chicos, Samuel levantó el puño y lo dirigió hacia Miguel, pero el chico se apartó y el puño le dio a Damaris de lleno en la cara. Raúl la cogió antes de que tocase el suelo y la levantó. Damaris vio por el rabillo del ojo como Miguel y Samuel se enzarzaban en una pelea a la que todos miraban sin inmutarse. 
—Raúl, suéltame. 
—Damaris, cállate. 
—¡Haz algo! Haz algo antes de que venga una patrulla de policía. Haz algo y no mires cómo lo hacen todos los demás. ¡Por favor! 
Pero fue demasiado tarde… Raúl dejó con cuidado a Damaris sentada en el suelo y cuando se disponía a ir separar a los chicos, todos empezaron a dispersarse y otros separaron a los dos muchachos. Un coche de policía había aparcado muy cerca. Solo quedó Miguel, sentado en el suelo y respirando con dificultad. 
Marc le hizo una señal a Raúl para que se acercara. habló largo rato con él y Miguel mientras gesticulaba cabreado.
A Damaris le corría sangre por la barbilla, pero estaba en tal estado de shock, que no se percataba de ello. 
—Cielo santo, Damaris, ¿qué ha pasado? —oyó decir a una voz conocida, llena de preocupación.
Lucas se arrodilló delante de la muchacha y esta se dio cuenta de que estaba llorando cuando él le enjugó las lágrimas. Después le puso su pañuelo en la nariz para detener la sangre:
—Oh, aquí está tu nariz, es tan mini que casi no la encuentro. —Damaris sonrió levemente, pero su sonrisa se tornó en una mueca de dolor—. Oh, mira, ahí está esa bonita sonrisa, sabía que estaba en algún sitio. Venga, vamos a curarte es pupita.
Lucas tomó en brazos a Damaris y la llevó hasta el coche, que estaba estacionado a pocos metros. Se sintió a salvo, y no era el uniforme o su fuerza, era más bien la forma protectora en la que la estaba acunando.
La sentó en el asiento del copiloto y la miró con mucha preocupación. Sin embargo, a pesar de que el muchacho había logrado hacer que pensase en otra cosa, oyó a Marc gritar, mientras caminaba nerviosamente al lado del coche, con Miguel y Raúl mirándole nerviosos. 
—¡Yo lo mato! Lo voy a hacer picadillo cuando me lo cruce.
—¡Marc! Yo me metí en medio —dijo Damaris desde el coche. 
—No lo defiendas, Dami, Marc se enfurecerá aún más —dijo Lucas, y pudo oír también la rabia en su voz.
La chica respiró hondo y se recostó en asiento. 
—Damaris, la próxima vez tienes que defenderte. 
—¿Cómo, Lucas? No tengo ninguna oportunidad contra ellas. 
—¿Ellas? —Damaris bajó la mirada, no quería que Marc lo escuchase—. Siempre hay una oportunidad. Dame tu número. 
Lucas le tendió su móvil y Damaris marcó su teléfono. 
—¿Sabes cuál es el emoji del puñetazo? —Ella asintió—. Pues será nuestro código secreto. Solo tienes que enviarme tu ubicación y un puñetazo, y llegaré tan pronto como pueda, ¿sí?
—¿Y si no me da tiempo?
— Me llamas, me das un toque y te encontraré. ¿De acuerdo?
—Vale. ¿Lucas?
—Dime. 
—Gracias. 
—De nada. 
—¿Puedes llevarme a casa?
—Siempre. 
[image: image-placeholder]—Damaris, creía que ya habrías aprendido que por muy buena que tú seas, los demás no lo son. —Fue lo primero que le dijo Marc una vez ya de camino a casa. 
Ella respiró hondo y se removió incómoda en el asiento. Marc tenía buenas intenciones, pero tenía la sensibilidad de un burro. Lucas se había sentado atrás con ella y Marc conducía. 
—Tienes que empezar a hacerte respetar por los demás —dijo Marc. 
Damaris se dejó caer contra el hombro de Lucas y este le pasó la mano por los hombros. La última persona que se había recostado con tanta fragilidad contra él, había sido su madre. 
Sin embargo, jamás había sentido con tanta urgencia el deseo de proteger a alguien. Aquella debilidad solo podía inspirarle el más profundo amor, un tipo de amor que no había experimentado hasta el momento. Cuando ella cerró los ojos y dejó caer su mano involuntariamente encima de la de él, la sujetó con delicadeza y la sostuvo durante todo el camino. 
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Hazme casito que soy un mensajito 
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Damaris bajó el móvil, le dolía la cara de una forma… pero al mismo tiempo estaba muy contenta por poder estar chateando con Lucas. No sabía muy bien lo que estaba haciendo, y después de enviarle el último mensaje se llevó las manos a la cara avergonzada. Eso no había sido una buena idea, pero una no se llevaba un puñetazo a la cara todos los días. Se le había olvidado.  
Respiró hondo. Había hecho bien, Lucas no era como un hermano, no. El chico le gustaba. En realidad estaba segura de que no había nada que no le pudiera gustar de él. Mejor dejarle claro eso desde un principio.
Aunque a quien voy a engañar. Soy una niña para él. Me saca cuatro años… Además puede salir con cualquier chica, Literalmente: el hombre es perfecto. Pensó ella con amargura. 
El móvil volvió a sonar. Cuando vio que era Raúl, suspiró. ¿Cómo iba a volver al instituto al día siguiente? Tenía la nariz como una patata y lo peor de todo es que conociendo su piel, iba a ser una patata morada.
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Cuando Lucas, aparcó el coche delante del instituto, y vio a Damaris apoyada contra la pared, se le rompió el alma. Alguien le había roto el espíritu a la pobre. Tenía gafas de sol, la cabeza gacha y los hombros encogidos. Solo por su postura se veía que lo estaba pasando mal. 
Bajó la ventanilla. 
—¿Dami? 
Ella se sobresaltó, después levantó la mano y le saludó. Lucas le hizo señal para que entrara, y ella le hizo caso. Después de que se pusiera el cinturón, arrancó el coche. Ella no le dijo nada y él respetó su silencio. Solo la vio hundirse en el asiento y poco a poco relajarse. Decidió encender la calefacción de su asiento para que estuviera más a gusto.  
Condujo en silencio hasta una cafetería que solía frecuentar, y que quizás era lo suficientemente acogedora para ella. Supuso que no quería ir a casa, y menos estar cerca del instituto. 
Aparcó, se quitó el cinturón y se aclaró la garganta. 
—¿Estás bien? 
Damaris se encogió de hombros. 
Entonces Lucas salió del coche y fue a abrir su puerta. La oyó suspirar, pero le tendió una mano, para ayudarla a salir, ya que su coche era bastante bajo. Con ella de pie, y con su delicada mano aún en la suya, aprovechó para quitarle las gafas de sol, ya que en su otra mano tenía la mochila. 
—¡Lucas! 
En el momento en el que vio su rostro morado, sintió una rabia quemarle por dentro. Quería partirle la cara a aquel niñato. 
—Tú no eres la que deberías estar avergonzada, es él, ese tal Samuel. 
—¿No me las vas a dar? —preguntó ella con un puchero, señalando las gafas.
—No. —No se aguantó y le llevó la mano a la cara—. ¿Te duele? 
Damaris negó con la cabeza y chasqueó la lengua. Mentía. Tragó saliva y respiró hondo para intentar calmarse. 
—Puedes dejar la mochila en el coche. Ven vamos a comer algo. 
[image: image-placeholder]Damaris estaba embobada, quizás eran las medicinas, o su enorme nariz, pero a quién iba a engañar, estaba en una de las cafeterías más cucas que había visto en su vida. Lucas le había pedido un capuchino, y era hermoso. Tenía dibujitos hechos de tiras de chocolate líquido, e iba en una copa que parecía que había salido del museo del Palacio Real. Además venía con una galletita, que tenía pinta de ser casera. 
Aparte de eso, había una cestita con pan, humeante, y dos pinchos de tortilla, bien gruesa y un poco líquida por dentro, como a ella le gustaba. 
Pero lo mejor de todo, era Lucas. Encajaba en esa estancia, con su suéter azul con cuello en uve, 
—¿Te importa si doy las gracias? —No supo a lo que se refería, y él tomó su silencio como un sí. Extendió la mano y ella sin pensárselo dos veces se la tomó. Después él cerró los ojos y se dio cuenta de lo que iba a hacer.
—Padre santo, te doy las gracias por estos alimentos que vamos a comer, por la grata compañía, y porque hoy nadie le ha partido la nariz a Damaris. Aún. Te pido que la guardes, que le des fuerzas para enfrentarse a esos abusadores, y que podamos tener una tarde tranquila. En el nombre de Jesús, amén. 
Damaris abrió los ojos, y no pudo ocultar su sonrisa. 
—¿Qué? —Le soltó la mano muy a su pesar.
—Es una oración poco convencional. 
—Yo diría que es personal —dijo él con orgullo—. Dios es mi padre al fin y al cabo. —Damaris no supo qué decir—. Venga, come que se va a enfriar. 
—Voy… —Damaris le dio un mordisco al pan y empezó a reírse intentando no mover mucho su cara aún entumecida.
—¿Qué? —dijo Lucas con la boca llena. 
—¡Está en su punto! Vamos, el mejor pan que he probado. 
A Lucas le brillaron los ojos y después de tragar sonrió. 
—Espera hasta probar la tortilla. —Se besó los dedos. 
Después de terminar de comer, se recostó sobre el respaldo de su butaca y miró a Lucas con cariño. Pues era la única forma en la que lo podía mirar. Era su héroe. Y para su sorpresa él la miró de la misma manera. 
—Gracias, Lucas. 
Lucas extendió la mano y se la pasó por su brazo, arriba y abajo. 
—No tienes por qué agradecerme…
—Sí, sí. —Y no lo pudo evitar, las lágrimas le llenaron los ojos. 
Lucas la sorprendió una vez más, se levantó, se sentó a su lado y le dio un abrazo, y la verdad era que llorar en sus brazos, era mucho mejor que hacerlo sola. Con él, sentía que algo se sanaba en su interior, y las lágrimas, eran el medio de sanar ese dolor. 
—Sabes, este dolor, pasará —le dijo al oído—. Y aunque ahora no lo entiendas, confía en que todas las cosas nos ayudan para bien. 
—Mi madre siempre decía eso —dijo ella con un hilo de voz. 
—La echas de menos, ¿verdad?
—Mucho... —Y empezó a llorar una vez más.
Después de un rato, Damaris se apartó y tomó una servilleta para sonarse la nariz. 
—¡Au! ¡Jo! Duele… 
Lucas la miró con ternura. 
—Hace dos años perdí a mi madre... cáncer —dijo él, y vio que sus ojos estaban húmedos—. Sé lo que se siente, pero empezar a hablar de ella me ha ayudado mucho. Hay que recordarlas, ¿quién lo haría si no?
—¿Cómo era tu mamá? —dijo ella sorbiéndose la nariz, con una mueca de dolor. Seguramente se vería espantosa en ese instante. 
Lucas puso el codo sobre el respaldo de la butaca y se llevó la mano al pelo. 
—Uff, una metiche —rio con cariño— siempre se metía conmigo, siempre lo analizaba todo y hasta que no le contaba lo que me pasaba, no me dejaba tranquila. Y conforme me fui haciendo mayor, logró que confiara más y más en ella. 
—La mía era muy sensible, creo que era la mujer más sensible que jamás conoceré. No sé cómo entraba tanta bondad en ella, pero cabía. Era muy perceptiva y sabía hablar de tal forma... hacer las preguntas exactas que necesitaba para poder expresar lo que quería decir. Ella siempre lo comprendía, me miraba y sabía como me sentía.  
—¿Y tu papá?
—Muy despistado, pero muy gracioso, me hacía siempre reír con lágrimas. Era tan poco serio que mi madre siempre decía que tuvo que perder la vergüenza con él y a saber vivir con un sentido «muy concentrado» del ridículo. 
Los dos se rieron. 
—Me habría encantado conocerlos. —Levantó la mano y tomó uno de sus mechones y se lo puso detrás de la oreja. Sintió un cosquilleo en el estómago, y se perdió en sus ojos. 
—Yo también a tu mamá.  
—¿Te imaginas que estén ahora los tres en el cielo hablando de nosotros dos en este mismo instante?
—Eso estaría muy bien. 
—Sí. 
De repente, Lucas se puso tenso, retiró su mano de su cabello con rapidez y puso sus manos sobre sus rodillas. 
—¿Qué me dices? ¿Te llevo a casa? 
Damaris asintió, el momento había acabado, y ahora les tocaba a los dos volver a la realidad. Aunque por un momento, sintió, con tal certeza, que ellos juntos, hablando, estaba bien, más que bien, y no había nada malo en ello. 




[image: image-placeholder]
17







Una promesa es una promesa


Tenían por fin un par de días libres, ya que el 31 de octubre y el 1 de noviembre iban a ser puente. A pesar de como se había sentido aquella semana, había logrado algo.  
Lina y Samuel habían cambiado de sitio en clase después de lo ocurrido, y ahora se sentaba juntos a sus dos amigos. Miguel se había unido a ellos y con la ayuda de los tres consiguió muchas más firmas para su causa. El director le había dicho que iban a hablar de ello en las reuniones al final del trimestre. 
Parecía que lo que había dicho Lucas se había hecho realidad. Todas las cosas fueron para bien, al menos aparentemente. Y ese día no se lo iba a estropear nadie, porque no tenía que ir al instituto, y además había hecho planes. 
Intentó convencer a Raúl y Lina que vinieran a la fiesta, pero iban a ir a sus respectivos pueblos. Sin embargo, como  Miguel le dijo que no se separaría de ella, decidió acudir.
A la hora de la comida, David volvió a casa y comieron los tres juntos. 
—Damaris… Verónica va a venir esta tarde con María a merendar —le dijo Elena. 
—¿Verónica?
—La madre de Samuel —dijo David y se fijó en su nariz, menos hinchada, pero aún con un feo moretón. Damaris respiró hondo. 
—No sé lo que quieres que diga. 
Elena se miró las manos, se aclaró la garganta y luego dijo. 
—Quiere disculparse personalmente… Y bueno, como ya sabes, María es ciega, no tiene apenas amigas, y es una chiquilla tan maja… que le dije que la trajera. 
—Claro, Elena, que vengan. Ninguna de las dos tienen la culpa de que Samuel sea gilipollas. 
Su tío escupió el agua que estaba bebiendo, y Elena se quedó con la cuchara a medio camino. 
—¡Es verdad!  —dijo Damaris.
Los tres empezaron a reírse a carcajadas. 
[image: image-placeholder]—¿Cómo es estar en la cama sin moverse? —preguntó María. 
—Si me cuentas cómo es estar ciega, puede que sea capaz de explicarte cómo es estar sin poder salir de la cama.
—Puf… pues tiene sus partes buenas, ¿sabes? Oigo mejor que el resto de las personas, y percibo cosas de las que la gente que ve no se da cuenta, como que no estás comiendo en realidad tarta. —Damaris esta vez se vio obligada a coger una cucharada llena—. Lo malo es caerme, porque no veo las cosas o porque alguien las ha cambiado de sitio sin querer. Y luego están los colores, que me gustaría poder verlos, pero tengo una buena imaginación y puedo ver la luz del sol. 
—Entonces… ¿no estás completamente ciega? —preguntó Damaris con la boca llena. 
—Oh, sí, pero por alguna razón Dios me ha permitido ver el sol. 
—Pues qué majo ¿no?
—¿Te refieres a que si fuese majo de verdad me dejaría ver todo?
Damaris ladeó la cabeza.
—Puede que no deba. Es decir, puede que no pueda soportarlo, lo de ver. Puede que él tenga un plan para mí que lo pueda cumplir solo siendo ciega; o puede que si ahora pudiera ver, me pusiera demasiado triste o que lo que vea no me guste nada. Ser ciega no está tan mal, la gente es muy maja y cuando voy a sitios, todos me ayudan. 
Damaris se quedó con la boca abierta, tenía a una chica de quince años delante, pero era más madura que ella.  
—Guau, da miedo lo bien que lo has entendido todo. 
—Tranqui, no eres la única, a Samuel le doy miedo. 
—No entiendo…
—La gente es maja a mi alrededor. Por alguna razón provoco eso en la gente, y a Samuel le da miedo ser una buena persona. Así que es malo conmigo la mayor parte de las veces para asegurarse de que nunca podrá ser bueno. 
—Guau… tu hermano es un caso aparte, pero no deberías dejar que nadie te trate mal. No te lo mereces. 
—Mi madre me ha dicho que a veces poner la otra mejilla es lo mejor que se puede hacer. 
—A veces… pero otras veces, hay que devolver el golpe. Hay que hacer justicia. Y sobre todo defender a los demás, si oyes que alguien les está tratando mal. 
Damaris suspiró y tomó la mano de la chica. Estaban en el salón, comiendo tarta de queso y bebiendo un refresco. 
—Estar metida en una cama es diferente —dijo Damaris—. Es tener dos manos y dos piernas y no poder usarlas porque eres demasiado torpe. Pero tampoco soy inválida del todo porque no estoy en una silla de ruedas.  En ese caso me haría a la idea. Aprendería a usar una silla de ruedas, a hacer cosas chulas y que sea un signo de superación, y la gente esté orgullosa de mí.
He leído sobre un señor, Nick Vujici, que no tiene brazos ni piernas y solo tiene un pequeño muslo en vez de pierna, pero ha aprendido a hacerlo todo solo. Empezó por tener su propia casa y vivir por su cuenta, y ahora se ha casado y tiene hijos. Da un montón de charlas por el mundo, enseñándole a la gente lo que de verdad tienen y no lo saben apreciar. Él, con solo un muslo, ha llegado lejos porque cuando se caía, intentaba e intentaba levantarse hasta que pudo hacerlo solo. 
»En cambio, yo tengo la esperanza de ser normal otra vez, pero luego me caigo, hago algo estúpido y vuelvo para atrás, y tengo que aprender a hacerlo todo una vez más. Estar metida en una cama un día sí un día no es triste.  Lo más triste es que sigo estancada en el mismo sitio. Me compadezco de mí misma, pero luego te veo a ti, lo guapa que eres y los ojos tan bonitos que tienes, que tienes solo quince años y que tienes toda la vida por delante y no te da miedo y ves las cosas positivas de estar ciega. Yo no sé hacer eso. 
—El hombre este también habla de Dios y de como gracias a Jesús, él hace lo que hace. 
—Ya… bueno, esa parte como que me pilla un poco lejos. —Miró con curiosidad a la chica, por lo visto ella también había oído de él. 
—¿El qué te pilla lejos, exactamente?
—Dios, Jesucristo… están lejos, demasiado lejos de mí. 
—Pues que extraño, estamos en la misma habitación y yo sé que Jesús está aquí. —Se dio un golpecito en el corazón—. Quizás sea lo que te falte, ya sabes, para dejar de estar estancada. Siempre podrás ver, leer libros…  Sin ojos… es diferente.  Tú, en cambio, puedes hacer cosas con tus manos sin necesitar las piernas y cosas con las piernas sin necesitar las manos. Puedes comunicarte sin voz, te adaptas a lo que tienes, solo que el problema es que no sabes lo que tienes. Solo tienes que descubrirlo. Por ejemplo, tú puedes ir a fiestas de Halloween… 
—¿Qué tiene que ver…? 
—Ya sé lo que me vas a decir, que ir a una fiesta no es de cristianos. Que los cristianos no se saben divertir, pero puedes ir a una fiesta sin emborracharte, solo escuchar música. Puedes hablar con otra gente. 
Damaris la estaba mirando perpleja, hablaba con tanta naturalidad, con tanta familiaridad con ella y la conocía desde hacía muy poco tiempo. 
—Ah, quieres ir a una fiesta…
—Sí, pero Sami me ha dicho que solo si tengo un disfraz muy chulo y convenzo a mamá y a papá, me va a llevar. 
—¿Y por qué no les pides dinero a tus padres y te compras uno…?
—No, eso no vale, no puede ser comprado. 
—¿Cuándo es la fiesta?
—¿El día de Halloween? 
—¿Y dónde va a ser…?
—En casa de una compañera de clase de Samuel. 
Damaris sonrió. 
—¡Yo voy a ir a esa fiesta también!
—¿En serio? 
—Sí, ¿y si te dijera que por un día puedo ser tu hada madrina 
—¿Un disfraz? 
Damaris asintió, y después se dio cuenta de que la muchacha no podría ver eso.
—¡Sí! Y si Samuel no te quiere llevar contigo, te llevo yo. 
[image: image-placeholder]Estar toda la noche despierta nunca había sido tan satisfactorio y aunque su espalda no le estaba muy agradecida por pasar tantas horas encorvada, el resultado había valido la pena. Estaba muy orgullosa de sí misma, estaba haciendo a alguien feliz y mientras tanto, ella disfrutaba también como una niña. Delante tenía dos disfraces de dos personajes del anime Sailor Moon, uno de sus dibujos animados favoritos. Un disfraz era de Usagi, la protagonista, y el otro era Miko. Como María era rubia se quedó con el de Usagi. Damaris no quería ir en minifalda, así que el personaje de Miko le venía como un guante, además de ser morena y tener el pelo largo. 
El de María era una transformación, que según Damaris era la más bonita de Sailor Moon; consistía en un top ajustado, que a la altura del pecho tenía un corazón rosa con alas, y en una falda con tres capas: amarilla, roja y azul.  Justo por encima de los hombros el top era azul y en los hombros rosa. Tenía también unos guantes que subían por encima del codo y unas botas blancas que llegaban a la altura de las rodillas. En la mano llevaba un bastón de color blanco y rosa, en el que empleó mucho tiempo. 
El de Damaris era una hakama1 roja. Arriba llevaba una camisa blanca con las mangas muy holgadas. Lo único que le faltaba a Damaris eran coletas postizas, ya que el pelo de María le llegaba solo hasta los hombros, unas alas grandes y blancas, y una pegatina en forma de luna para la frente.
Habían convencido a sus tíos para llevarlas a una tienda de telas y otra de disfraces para ver qué podían encontrar. Lo que no encontraron, Damaris lo hizo desde cero en la máquina de coser de su tía. 
[image: image-placeholder]El secretismo estaba poniendo muy nerviosa a Verónica. Su marido, Javier, estaba expectante. Elena los estaba guiando hacia la habitación de Damaris. Cuando llamaron a la puerta, Damaris asomó la cabeza y les dejó pasar adentro. Se había cortado el flequillo con la supervisión de Elena. Las dos estaban ya vestidas con sus disfraces. Verónica se quedó boquiabierta, Javier tenía una amplia sonrisa y se acercó a su hija mayor, la cogió de la mano y le hizo dar una vuelta sobre sí misma. 
—Estás hecha toda una princesa —le dijo al oído a su hija. 
—¿Qué es todo esto? —preguntó Verónica.
—Es Halloween y ayer María me contó que nunca había ido a una fiesta y sobre la promesa que le había hecho Samuel… —Damaris se sintió satisfecha al ver que la madre de María fruncía el ceño, echar la culpa a Samuel siempre era una buena idea.
—¿Qué promesa, cariño? —preguntó Javier a su hija. 
—Me dijo que si tenía un disfraz, sin que sea comprado y que fuera decente, me iba a llevar a la fiesta de Halloween el año que viene, es decir, este año, y como Damaris se ha ofrecido a hacerme uno y a acompañarme…
—¿Dónde está Samuel?
—¿Por qué? —preguntó María. 
—Espera. 
Verónica sacó el móvil y llamó a su hijo. 
—Samuel, saca ahora mismo el culo de la cama y vente a la casa de Elena. ¡Nada de peros, he dicho ahora!
Damaris siempre recordaría la cara de confusión de Samuel, quien miró primero a su hermana, pues era la más llamativa y luego se quedó mirando a Damaris. Fue una transición digna de ver. Pasó de mirarla impresionado, a luego confuso y después, dada la sonrisa que tenía la muchacha en los labios, pilló de lo que iba el asunto y la miró con fastidio. 
—Bueno, no sé tú, Samuel, pero a mí me parece que este es un disfraz más que decente y una promesa es una promesa —dijo tranquilamente Javier.
—Y no es por nada, pero tiene un bastón muy chulo —dijo Elena. 
—Y ha estado toda la noche despierta haciendo nuestros disfraces —dijo María, alargando la mano para que Damaris se la sostuviese. 
—Vero, nosotros no vamos a estar esta noche en casa, así que tendrías que llevar a las chicas a la fiesta. 
—Sí, y Samuel se puede encargar de traer a Damaris a casa para no tener que volver tan pronto de la fiesta como María, porque usted, señorita, tendrá hasta las once. 
—Gracias, papá. ¿Samuel? 
—Una promesa es una promesa, ¿verdad? —dijo sonriendo el muchacho mientras abrazaba  a su hermana y le daba una vuelta en el aire. María se sentía feliz. 
[image: image-placeholder]Samuel estaba apoyando en su moto con un traje negro y un antifaz blanco. Estaba hecho un príncipe azul de pies a cabeza. Damaris lo miró con interés al bajar del coche de Verónica. Se acercaron a Samuel y madre e hija siguieron su camino hasta la casa. Verónica había insistido en hablar con la anfitriona, que era una conocida suya. Samuel cogió del brazo a Damaris cuando pasó por su lado. 
—¿Qué es todo esto? ¿Quieres vengarte por lo del otro día?
—¿El qué exactamente? Es que actuaste tantas veces como un cretino que ya he perdido la cuenta. 
—María no pinta nada aquí. 
—Subestimas a tu hermana.
—No, la que la subestima eres tú. Y vale, entiendo que quieras vengarte, pero…
—Esta es una buena causa. No eres tan importante. Lo estoy haciendo por tu hermana y también para hacerte un poco la puñeta —sonrió—, pero nunca fue por venganza.  
—No estás en modo vengativo, ¿pero sí lo suficientemente enfadada como para querer hacerme la puñeta? 
—No me malinterpretes, una cosa es vengarse y otra muy distinta estar enfadada y descargar un poco de tu ira contra otra persona. Ya me he dado cuenta de que estás como una cabra, pero mira que hay que ser sinvergüenza para no querer llevar a tu hermana a una maldita fiesta de disfraces. 
—Tú no sabes lo que es… 
—¿Tener una hermana ciega? Créeme, eso no lo sé, pero sí sé lo que se siente al no poder hacer cosas por tu cuenta y creo que es peor vivirlo en tu propia piel que solo ser un daño colateral, ¿y puedes soltarme el brazo de una vez? La gente nos está mirando, van a pensar mal…
Samuel se percató de que aún la tenía agarrada por el brazo y la soltó como si le acabase de dar calambre. Se quedaron un momento mirándose a los ojos. .
—Samuel, no te olvides de que tienes que traer a Damaris a casa. 
Los dos se sobresaltaron y rompieron el contacto visual. 
—Claro, mamá. 
—Bueno, pasároslo bien. 
Damaris se acercó a la casa y tuvo la mala suerte de toparse con su rubia de bote favorita. Allí estaba, disfrazada de diablesa, creyéndose la reina de la fiesta.
—Oh, veo que tu disfraz te va como anillo al dedo —le dijo Damaris. 
—Oh, veo que vienes a una fiesta sin ser invitada. Qué triste. 
—Como tu disfraz… 
—En serio, ¿qué haces aquí? —preguntó Ana, dando por hecho que ella no pertenecía a aquel lugar y que nadie la quería ver allí. 
—He venido a acompañar…
—A un querido amigo. —Alguien le rodeó los hombros y cuando levantó la mirada, vio que era Miguel—. ¿No es así? 
Damaris puso su brazo alrededor de la cintura del muchacho con confianza y asintió.  Pasaron al lado de Ana y como se sentía radiante, la empujó. A cambio, recibió un buen par de insultos. 
—Cuando Ana habla, escucho solo ruido —dijo Miguel.  Se metieron en la casa, donde ya había gente y la música sonaba de forma muy agradable. 
—Gracias, Rorschach. 
—Guau, estoy impresionado. 
—Lo siento, soy fan de los cómics, del anime y manga. —Se señaló a sí misma. 
—Sí, ya veo, ¡felicidades! Te has currado el disfraz. 
—Lo mismo digo, ¿cómo has conseguido que las manchas de la cara se te muevan? Bueno… las de la máscara. 
—Fácil, se llama morphing, depende del ángulo del que lo mires, las manchas cambian de forma y sitio.
—Pues eso sí que está currado.
—Sí, más o menos. Solo hice un pedido y me lo llevaron la casa —dijo Miguel riendo.  
—Pues estás hecho todo un Watchman, además el sombrero es muy mono. 
—¿Quieres algo de beber?
Al otro lado de la habitación estaba Laura, la exnovia de Miguel. Damaris lo supo cuando este se puso un poco tenso, pero a parte de evitar mirar hacia donde estaba la muchacha, actuó como si Damaris fuera su invitada de honor. 
[image: image-placeholder]Cuando María entró, sintió el ambiente que había y oyó todos los murmullos que había a su alrededor, pero fue una cosa la que le atrajo su atención y fue la voz de alguien. Se dirigió con cuidado hacia esa voz, pero chocó contra algo y se dio en la espinilla, se agachó y se frotó la pierna. 
—¿Estás bien? 
No lo podía creer, era esa voz, pero más cerca de ella. Se enderezó y oró para que sus ojos miraran en un ángulo normal. 
—¿Te has hecho daño?
—Solo un poquito. 
—¿Quieres sentarte?
—Estaría bien, pero creo que voy a necesitar ayuda.
—¿María? ¿Eres tú? ¿Qué haces tú aquí? Me habías dicho que no podrías venir. Guau... ¡como mola tu disfraz, tía!
El chico la cogió con suavidad de la mano y la llevó a un asiento libre. Mientras caminaba, sintió su colonia y oyó que algo tintineaba mientras caminaban. Le gustaba sentir el agarre de su mano, era mucho mejor que el bastón, aunque Damaris se lo había currado mucho. María palpó la superficie en donde tenía que sentarse y luego se sentó. El chico hizo lo mismo. 
—Gracias, Leo. Pues al final he conseguido hacerme un disfraz. 
—¿Tú sola?
—No, sola, no. 
Hubo un momento de silencio. 
—Ah, por cierto, hola. Te daría la mano si no te la estuviera dando ya ahora.
—Oh... —María fue a retirar la mano, pero Leo la volvió a agarrar. María respiró hondo y contestó. 
—Puedes darme dos besos como la gente normal. 
Leo le dio dos besos. 
—Es que yo no soy normal.  Hablando de normal, ¿de qué vas disfrazada? —Aún no le había soltado la mano. 
—Sailor Moon. Es como una superheroína de una serie de anime. 
—Oh, ya veo. 
María frunció el ceño, ella no podía decir lo mismo. 
—¿Y de qué vas disfrazado?
—De rapero. 
María sonrió y dejó su bastón apoyado en el sillón y levantó su mano enguantada y dijo: 
—¿Puedo? 
Leo le soltó la mano, ella se quitó el guante y levantó la mano. 
—Claro, normal, sí… oh… esto… adelante. 
María extendió la mano y como si supiera dónde estaba, cogió entre sus dedos una gran cadena que tenía colgada del cuello.
—Lo sabía. 
Leo se rio.
—Todo buen rapero tiene que tener un colgante alrededor del cuello. 
—Y un gorro. 
Levantó un poco más la mano y sin querer le rozó la cara, pero llegó hasta su gorra y se la quitó de la cabeza, la cogió con ambas manos y se la puso en el regazo y empezó a examinarla, tenía muchos detalles. 
—Lo siento, sé que a veces resulta muy incómodo. 
—¿El qué? Oh…
Se moría de ganas de saber cómo era su rostro. Cuando sus hermanos Miguel y Samuel se llevaban bien, se veían casi todas las semanas. Había pasado mucho tiempo ya, y había olvidado su rostro. Se habían encontrado en el parque un par de veces, pero nunca se había atrevido a pedirle que le dejara ponerle cara al precioso timbre de voz que tenía. 
[image: image-placeholder]Al otro lado de la habitación, Samuel tenía el ceño fruncido y cara de querer pegar a alguien, Estaba viendo como el hermano de Miguel y María estaban hablando. Cuando vio que María le estaba viendo con sus dedos la forma de su cara,  se dirigió hacia donde estaba su hermana.  Iba tan concentrado que casi atropelló a alguien.
—¿En serio? Tenías que chocar conmigo, ¿verdad? —Como no, tenía que ser Damaris.
—¿Perdona? No tengo la culpa de que seas tan enana y no te haya visto.
—¿Sabes? Ser enana tiene sus beneficios. 
—Ah, ¿sí? ¿Cuáles? 
Le hizo un gesto con la mano para que se acercarse a ella. Lo cogió de la oreja y lo bajó aún más.
—Que te des cuenta de que no tienes que ser alta para poder tirar a alguien alto de la oreja. 
—Suéltame.
—Solo si dejas en paz a María. 
—¿Qué? 
—¡Dilo!
—¡Ay!
—Ahora…
—Vale, vale. 
Damaris lo soltó. Samuel estaba a punto de tirar de ella para decirle un par de cosas, pero justo en ese instante Miguel se acercó a ellos y Damaris se dio la vuelta y lo cogió de la mano, apartándose un poco de Samuel.
—Quiero bailar. —Miguel sonrió y la cogió por la cintura y empezaron a bailar al son de la música. 
Samuel se quedó pensando. Esa enana sabía como enfadarlo. Estaba tan concentrado en ella y Miguel bailando, que lo demás se volvió borroso. Tenía que admitir que sabía moverse.
—¡Samuel! 
Era Ana, ¿Cuánto tiempo llevaba allí? 
—Sí, dime. 
—¡Cómo que sí, dime! Te estoy hablando desde hace una hora y no me contestas —vale eso era muy exagerado, pero ella era así. 
—Lo siento, cariño, no estaba atento. 
—Te decía que quiero algo de beber. 
—Joder, ¿y no te lo puedes coger tú?
—¡¿Qué?! 
—Y encima me gritas, déjame en paz, tía. 
—No, no… un momento…
—¿Quieres bailar?
—¡No! ¡Y no me cambies de tema!
—¡Pues anda y que te den! 
Samuel se alejó de ella y cuando fue a acercarse otra vez a María, Damaris había cogido de la mano al niñato que se había sentado cerca de María y lo había invitado a bailar, y Miguel hacía lo mismo con su hermana. Eso sí que no podía permitirlo, ese tío había intentado aprovecharse de Ana. Quién sabía si quería hacer lo mismo con su hermana. 
Se dio prisa para llegar hasta ellos. Se pinchó en el disfraz de alguien y maldijo. Además tenía la voz de Ana de fondo, que no le decía nada bonito. Para cuando llegó donde estaban Miguel y María, Damaris dio unas vueltas rápidamente, cogió a Samuel de la mano, le puso mano en el hombro y empezó a bailar con él. 
La música cambió y no le sorprendió que Damaris supiera qué posición adoptar. 
—Lo siento, te veía con tantas unas ganas de bailar, que no me he podido aguantar. 
—Corta el rollo, que sé lo que estás intentando. 
—¿Qué? 
Samuel se agachó y le dijo al oído: 
—Que aunque quieras hacerme pensar que esta noche es por y para María, querías ponerte guapa y bailar conmigo. 
Damaris dio una pirueta y cuando se volvió a acercar a él, le respondió: 
—Entonces, ¿piensas que soy guapa? 
Eso le dejó sin palabras. 
—Tu también estás muy guapo. —Se pegó a él un poco más—. Seguro que con un par de cervezas no me importaría besarte. Ya sabes, por la mirada asesina con la que nos está mirando ahora mismo Ana. 
Samuel se tensó. 
—Puede que fuera eso lo que en realidad estaba planeando —dijo Damaris entrecerrando los ojos, y ahora no había diversión en su mirada. 
Se puso de puntillas y lo que pareció un beso en la boca, en el último momento al girar la cabeza, acabó siendo un beso en la mejilla, que de lejos pareció algo muy diferente desde el punto de vista celoso de Ana. Dio varias vueltas sobre sí misma y terminó tropezándose aposta con Miguel. 
Samuel apartó la mirada de ella cuando oyó a Ana gritando su nombre, se dio la vuelta y salió fuera de la casa repitiendo una y otra vez que Damaris se las iba a pagar. 


1. Hakama: pantalones anchos con pliegues y un lazo rojo por delante. 




[image: image-placeholder]
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¿Te vienes conmigo?


Ana se acercó a Damaris, la separó de Miguel y le tiró encima su vaso de Coca-Cola, que olía a todo menos a eso. Damaris cogió aire sorprendida, para luego llevarse una bofetada. 
—¡Puta! 
Miguel se dio la vuelta, cogió el primer vaso que pilló y se lo tiró a Ana en toda la cara. 
—Tú. 
—¡Miguel! —Laura acudió a la ayuda de su amiga. Miguel ni siquiera se dignó a mirarla y llevó a Damaris hasta el baño más cercano. 
—¿Estás bien? 
Damaris respiró hondo y asintió. Esta vez se lo había merecido. 
—¿Sabes? Podríamos ayudarnos mutuamente —dijo él. 
—¿Cómo exactamente?
—Tenemos un enemigo en común, o bueno, más de uno. A veces la vida en el instituto puede ser una m... bueno, supongo que ya sabes. Pero yo ya me desenvuelvo bien. Podrías ayudarme a llegar a donde no he podido llegar y yo ayudarte a quitarte de encima a compañías no deseadas. 
—Suena bien, pero creo que me gustaría intentar apañármelas sola antes de hacer algún trato. No soy de hacer pactos para fastidiar a nadie —dijo ella entrecerrando los ojos. Parecía que su presentimiento sobre el chico no iba mal encaminado. Había algo que no le cuadraba sobre él.
—Yo tampoco solía ser ese tipo de persona, pero tuve la necesidad de hacerlo. 
—Te creo y muchas gracias, de verdad. Ahora no puedo pensar en eso. 
[image: image-placeholder]—¿Te lo has pasado bien? —dijo Verónica
—Bien no, ¡genial! Ha sido la mejor fiesta a la que he ido —dijo María. 
—Ah, ¿sí? ¿Y Damaris?
—Está bailando dentro, ¿y te puedes creer que he bailado con un chico? ¡Yo! Hemos estado hablando un montón y no se separó de mí. Y he bailado sin caerme. Y no solo con Leo, sino con otro chico, el hermano de Leo, pero fue muy majo y me dijo que era la mejor vestida de toda la fiesta. Creo que le gusta Damaris. Y…
Su madre, con una sonrisa en los labios, le dijo adiós a Samuel y la metió en el coche para llevarla a casa. 
—No te olvides de Damaris. 
—Adiós, mamá. 
Samuel se quedó fuera de la casa. Por una vez no estaba borracho y podía ver el ridículo que estaban haciendo los que lo estaban. Había prometido que llevaría a Damaris a casa y cumpliría con su palabra. Además, quería hablar con ella a solas, a ver si tenía tanto valor como el que tenía en público. Pasada una hora, volvió a entrar y empezó a buscarla, intentando evitar a su novia a toda costa, con ella ya hablaría después, y si era por Whatsapp, mejor. 
Vio a Miguel apoyado en una pared del pasillo, tenía la misma postura, la misma tranquilidad de siempre, tan siniestro, pero a la vez inofensivo. 
—¿Has visto a Damaris? —Como no obtuvo respuesta siguió—. Tengo que llevarla a casa, ¿la has visto?
—Creo que ya se ha ido, ¿de verdad piensas que ella volvería a casa contigo? ¡Por el amor de Dios, si le diste un puñetazo! 
—Miguel, conmigo no tienes que fingir, sabes perfectamente que podrías haber impedido ese puñetazo, al igual que yo sé que te importa tan poco Damaris, como te importa el resto de la humanidad. 
—Bueno, algunas personas son menos humanas que otras... 
Samuel negó con la cabeza, no soportaba a aquel chico. Se fue a buscar a su novia, ¿que Damaris le quería tocar los huevos? Pues iba a pasar olímpicamente de ella, como hacía con el resto. Al fin y al cabo, los demás solo pensaban en sí mismos. 
[image: image-placeholder]La dueña de la casa, estaba mandando indirectas a todos para que se fueran.  Al lado de Damaris estaban Cristian y Carlos. Se levantaron los tres y salieron. A los gemelos, les estaba esperando un amigo que tenía coche para ir a la otra fiesta. 
—¿Oye tienes datos en el móvil? —preguntó Carlos.
—Sí, toma.
—Es solo para buscar bien la dirección. —Damaris levantó los hombros, la verdad es que no le importaba para que lo necesitaría. 
Estaba en un dilema, no sabía si decirles a los chicos, que la acercasen a su casa o seguir esperando a Samuel. Le había prometido a su madre que iba a venir a recogerla, pero el problema era si Samuel era el tipo de persona que cumplía sus promesas o no. Había cumplido la promesa de María…  
—¿Seguro que no quieres que te acerquemos a algún lugar? —preguntó Cristian.
—Sí, seguro que vendrá pronto a recogerme. 
—Vale. Ya está —dijo Carlos—, te pongo mi número de teléfono, dame un toque si no aparece Samu. 
Damaris agarró el móvil y sin mirar la pantalla que estaba marcando batería baja, lo metió en el bolsillo. 
—Tu buen amigo, el Samu.
—Sí, aunque aún me pregunto por qué lo es. Bueno guapa —le dio dos besos—, buenas noches. 
Entró con su hermano en el coche. 
—Chau, pasároslo bien. 
El coche arrancó y una música rock empezó a sonar.
[image: image-placeholder]—Pensaba que nunca ibas a llegar. Que sepas que estoy aún muy cabreada —dijo Ana. 
—Tú siempre estás cabreada y eso es lo que me gusta de ti. 
—Quién lo iba a decir…
—También estás buena, lo que ayuda mucho.
—Ya sé que estoy buena.
—Y si te llamo Ani, ¿me perdonas…? —le dijo Samuel.
—Bueno, ya que pones esa cara de cachorrito arrepentido, sí, pero tienes que hablar con Tomás. ¿Te puedes creer que no me quiera dar ni una calada?
—Eso es porque le debes mucho dinero. 
—Y entonces, ¿para qué tengo un novio rico?
—Para comprarte hasta tres porros… más pasta no tengo encima.
Los dos entraron en la casa, que en realidad nadie sabía de quién era, pero eso tampoco tenía mucha importancia en aquel momento.
[image: image-placeholder]Oyó el ruido de una motocicleta, sin embargo, era a lo lejos y aun así no se lo podía creer. Se levantó y no se había equivocado, había venido a por ella. Pero no se movió de su sitio. Ya lo había calentado y quedaban diez minutos para que el autobús viniese. La moto paró delante de la parada y si pensaba que iba a subirse, así como así, estaba equivocado, no había oído aún de la Cabezonería Damaris, porque era más que simple cabezonería. 
—Hola —dijo mientras se quitaba el casco—. ¿Lo siento mucho? ¿Te acuerdas de que prometí a mi madre que te iba a llevar a casa?
Damaris se miró las uñas ignorándolo.
—Sí, soy un capullo, pero seguro que estás muy cansada, y yo también lo estoy, aunque eso no importa. Cuanto antes puedas llegar a casa…
—Voy en autobús, me fío más del conductor…
—Venga, Damaris. 
—Solo voy a decir una cosa: preferiría llegar a casa mañana por la tarde con los pies ensangrentados de tanto caminar, antes que subirme a esa moto contigo. 
—Huy…
—Lárgate. 
—No.
 Damaris lo fulminó con la mirada, pero luego sonrió porque Samuel estaba haciendo muecas y por un momento pareció que iba a darse por vencida, hacía frío. 
—Voy en autobús. 
—Pues entonces voy a esperar al autobús, y voy a ir al lado del autobús todo el camino.
 Damaris se levantó. 
—Pues entonces voy a ir andando para que te quedes sin gasolina, y tengas que caminar y tener que empujar ese bicho toda la cuesta hasta tu casa. 
—Tía, sí que eres retorcida.
Damaris empezó a caminar en dirección hacia su casa. Samuel puso el casco en el manillar de la moto y la empujó. Pero cuando se cansó de empujar, la dejo a un lado y se puso delante de Damaris, caminando de espaldas. 
—Por favor, te prometo que si vienes conmigo, lavo a tu perro. Con un cepillo de dientes si hace falta. Lo que tú quieras.
Damaris le enseñó el dedo corazón. Samuel inclinó la cabeza hacia un lado. 
—Bien, tú lo has querido.
 Se agachó y cargó a Damaris sobre su ancho hombro. Damaris pataleó, pero no tenía mucha fuerza. Samuel la subió a su moto, tomó su rostro entre sus manos y le dijo muy lentamente: T-E V-I-E-N-E-S C-O-N-M-I-G-O. Era extraño, podría jurar que antes no le olía el aliento y parecía que arrastraba un poco las palabras.
[image: image-placeholder]Abrió los ojos y lo que vio delante de ella fue una cara llena de arrugas, con una verruga enorme en un moflete y a la que le faltaba un diente. Se asustó y se dio con la cabeza en el cristal de la parada del autobús, y del golpe esta vibró. 
Lo había soñado todo y su mayor pesadilla estaba delante de ella. Se levantó rápidamente y se alejó de aquel hombre. 
—¿Te vienes conmigo? 
 Damaris respiró hondo. 
—No. Pero tú sí que te vas a ir y me vas a dejar en paz. 
—¿Por qué?
 Sonrió y a Damaris se le revolvió el estómago. Le echó un ojo a la pantalla y mostraba que aún quedaban quince minutos, incluso en su sueño era mejor. Se agachó y se quitó un zapato. 
—Porque si no, te voy a zurrar.
—Eso… eso es muy violento y yo no quiero ser violento, además tú eres tan guapa…
—No, no, no, yo no soy guapa, es todo maquillaje, en serio. Ahora vete.
—Hm… no
  Y se quedó tan pancho, para luego avanzar hacia ella.
—Me gusta tu pelo…
 Damaris sintió náuseas, cerró los ojos y respiró aún más hondo, si es que era posible. Luego se sacó el móvil del bolsillo, y entró en pánico cuando vio que estaba apagado. Pero el hombre no tenía que saber eso.
—Mi novio es policía, le acabo de enviar un mensaje, así que más te vale irte —dijo ella seria. 
El hombre se quedó parado y entrecerró los ojos. Después miró más allá de ella.
—Me voy solo porque yo quiero, ¿eh? 
—¡Sí, vete! 
El hombre empezó a alejarse. El subidón de adrenalina que sintió se disolvió antes de lo que ella esperaba. En su lugar, dejó a una chica temblando de pies a cabeza con lágrimas en los ojos. Encima, aún faltaban catorce minutos para que llegase el autobús. 
Se volvió a sentar y se puso el zapato. Se limpió las lágrimas con cuidado para que no se le corriese el maquillaje. Luego se recostó otra vez en el cristal, pero esta vez con los cinco sentidos alerta.  
Hacía cada vez más frío, pero quedó aliviada porque en la pantalla marcaba que quedaban tres minutos para que llegase el autobús. Al girar la cabeza para mirar la pantalla, vio que el hombre borracho volvía lento, pero decidido. 
No se lo podía creer… miró a su alrededor para ver si encontraba algo más contundente que sus zapatos y en la acera, vio un adoquín suelto. Fue a recogerlo y lo apretó en su mano. Luego se quedó de pie, esperando con miedo, pero pareciendo segura de sí misma. 
Se le escapó una lágrima cuando vio que el autobús llegaba antes de tiempo, y otra lágrima corrió por su mejilla cuando vio que el autobús sobrepasaba al hombre y se paraba delante de ella. Cuando las puertas se abrieron, soltó la losa y entró a toda prisa en el autobús. Miró hacia atrás, el hombre había empezado a correr para intentar coger el autobús también. Miró al conductor. 
—¿Cerramos las puertas y dejamos que coja el otro? 
Los ojos húmedos de Damaris le dieron la respuesta y el conductor arrancó el autobús para luego cerrar las puertas. 
—No soy mala persona ni nada, pero hoy ya me han vomitado en el autobús y nadie vomita en mi autobús. 
Damaris sacó el abono y validó su tarjeta. El pitido fue el sonido más reconfortante de toda la noche. Se sentó en el primer asiento, el más cercano al conductor y se apretó bien la chaqueta contra el cuerpo. 
[image: image-placeholder]Cuando entró en casa, respiró aliviada. Aquel día había sido valiente. Oyó las uñas de Pufi rebotar contra el parqué y lo abrazó con fuerza cuando estuvo delante de ella, su pelaje le devolvió un poco del calor corporal que le faltaba. Fue a la cocina y se llenó de leche una jarra de cerveza que tenía David, la metió en el microondas y le añadió Nesquik una vez que estuvo caliente. 
Se dio la vuelta y delante de ella estaba Marc, se quedó congelada, no tenía ni idea de qué era lo que estaba haciendo él allí. Puso su mejor cara de póquer y preguntó:
—¿Qué haces aquí?
—¿Por qué no contestabas al teléfono? 
No le gustó el tono de su voz, porque sabía que estaba en problemas siempre que lo usaba. 
—Murió. 
—Oh, pobre, ¿y no has pensado en pedir prestado un teléfono y llamarme? 
—En primer lugar, ¿por qué debería llamarte a ti?
—A mí, a tus tíos; me da igual. Ellos están fuera y no te hagas la listilla, no vuelves a casa a estas horas sin avisar —dijo amenazante.  
—Whatever… 
Su rostro cambió. Enderezó la espalda y se acercó a Damaris. 
—¿Qué ha pasado?
 La muchacha desvió la mirada hacia el vaso de leche, pensó un rato en lo que le podría contestar, luego lo volvió a mirar con una sonrisa en los labios. 
—Bueno, estaba ocupada, conocí a un tío que estaba to bueno, nos enrollamos toda la…
No pudo más y empezó a reírse. La cara de Marc era indescriptible. El joven respiró hondo, la agarró por los hombros y le dijo:
—Vale, entonces supongo que Samuel podrá contarme por qué te ha traído tan tarde a casa. Se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta. Damaris corrió detrás de él.
—No, no, no, no los molestes. 
—Oh, seguro que no se molestan. Ellos harían lo mismo. 
Estaba ya cerca de la puerta y Damaris vio como agarraba el manillar y lo giraba. Se tiró contra esta y la cerró, impidiéndole que la abriese.  Aunque sabía que si Marc quisiese, podría apartarla de un suave empujón. No lo hizo, la miró y esperó a que hablara. 
—Esperé mucho tiempo. —Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas—. No sé cuánto porque al móvil se le terminó la batería. Como no vino, pues busqué la parada del autobús que estaba más cerca. Esperé…
Marc la miraba fijamente, estaba furioso y si Damaris le hubiese contado todos los detalles, lo más seguro es que hubiese ido a por Samuel y le hubiese colgado bocabajo de los pulgares de los pies. Damaris bajó la mirada.  
—Marc, ya soy mayorcita para llegar solita a casa, ¿vale? Ahora voy a irme a la cama. Hablamos mañana. 
No obtuvo respuesta, el joven estaba mirando por la ventana. Apartó la mirada cuando la vio subir las escaleras.
—David me dijo que pasarán al final todo el fin de semana en casa de tus abuelos, yo me quedaré contigo mientras tanto. 
—Los padres de David, no mis abuelos. 
Marc no la oyó, estaba muy pendiente de la ventana.
[image: image-placeholder]Lucas estaba esperando estratégicamente a Samuel por petición de Marc. Llevaba un coche patrulla con radar. Samuel pasó delante de él y al ver que pasaba la velocidad permitida, encendió las luces y lo siguió, pidiéndole que parase. Se bajó del coche y le pidió el carné de conducir, le miró bien a los ojos y no le gustó lo que vio. 
Vestido con su uniforme, Samuel no lo reconoció. 
—Baje del vehículo, por favor. 
Samuel bajó y se tambaleó. 
—Iba usted a 60km/h cuando el máximo son 30 en esta vía. Su documentación, por favor.  
—¿Perdona? 
—Su carné de conducir y su permiso de circulación, por favor. 
—Eh…
—¿No se sabe su DNI?
—Este… sí… pero ahora mismo no…
Samuel empezó a reírse. 
—Me va a tener que acompañar. Apague la moto. 




[image: image-placeholder]
19







Desayuno con diamantes


Le dolía hasta el alma, no se sentía capaz de abrir los ojos, sabía lo temprano que era, de verdad que lo sabía. Así que estuvo dormitando, oyendo ruidos, oyendo conversaciones, puertas abrirse y cerrarse, coches pasando calle arriba y calle abajo. Dormía siempre con la puerta entreabierta, así le llegaba la luz de pasillo que se quedaba encendida de noche y también tenía algunas bombillas en forma de luna enchufadas a la pared.  
Pufi se levantó y salió de la habitación; solía hacerlo. Alguien estaba en la cocina trasteando y conociendo a Marc, sus vidas podrían correr peligro con él en la cocina, pero el olor que le llegaba era delicioso. Hacía mucho que no había sentido ningún antojo, pero aquel olor había despertado en ella un sentimiento de amor hacia la comida que tenía bien olvidado. 
Abrió los ojos y lo primero que vio fue su disfraz sobre una silla, con la mancha de Coca-Cola en la camisa blanca. Todo lo que ocurrió la noche anterior volvió a su memoria, hundió la cabeza en la almohada. Alguien llamó a su puerta y con su voz amortiguada por la almohada, gritó para que entrase. 
—Buenos días, ¿Damaris? ¿Qué leñe estás haciendo? 
—Tengo la cabeza metida en la almohada. 
—¿Estás intentando ahogarte?
—No, estoy intentando olvidar lo humillante que es mi vida. 
—¿Cuánto tiempo crees que te tomará que lo olvides? 
—¡Mucho!
—Uff... pues se van a enfriar los pancakes. 
Entonces la muchacha levantó la cabeza y se encontró con Lucas delante de ella, con una bandeja en las manos, con pancakes, nata y... Un momento... , se subió la manta hasta la barbilla con rapidez para que no pudiera ver su pijama de Harry Potter. 
—¡¿Tú qué haces aquí?! 
—Marc fue a hacer unos recados y me ha dejado encargado de hacerte el desayuno. Me dijo que anoche no tuviste una noche muy buena.  —Se aclaró la garganta—. Por eso, pensé que un desayuno rico en la cama te animaría. No es Desayuno con diamantes... pero hay fresas. —Lucas sonreía, cuando hablaba siempre lo hacía con tal seguridad que parecía que todo tenía sentido—. ¿Damaris?
—Sí... —sacudió la cabeza.
—Me estás mirando fijamente, no sé si eso es bueno o malo. 
—Necesito un momento... 
—Oh, si claro, voy a por algo de zumo, ¿alguno preferido?
—El café. 
—Ya, sí, que te lo has creído, aún estás en etapa de crecimiento. 
—Sí, claro... —Por alguna razón estaba sonriendo, ¿cuántos años pensará que tengo—? Tráeme el que más te guste, sorpréndeme. Un momento, si el otro día me compraste un capuchino.
—Era descafeinado. —Le guiñó el ojo y dejó la bandeja encima de la mesita de noche y se dirigió hacia la puerta, cuando iba a salir, se giró y dijo—: Por cierto, bonito pijama. 
[image: image-placeholder]—Bueno, señorita Damaris, he oído que anoche te quedaste con mal sabor de boca después de la fiesta. 
—Sí, algo así, otro mal recuerdo para la lista. 
—Lo siento, pero de verdad Halloween se está convirtiendo en una fiesta muy problemática. Yo soy antihalloween, por si te sirve de consuelo. 
—Eh... pues no mucho, debiste haberme advertido mucho antes o yo qué sé. Y nuestro código de emergencia no es tan eficaz, por cierto... No habíamos pensado en qué pasaría si me quedaría sin batería. —Metió una mano en el bolsillo de su sudadera y sacó el móvil y lo tiró sobre la cama, al lado de donde estaba Lucas sentado con las piernas cruzadas. Llevaba ropa cómoda y de deporte que le quedaba genial. Pero a él todo le quedaba genial. Cortó un trozo más de tortita, estaban deliciosas. 
—Te podría conseguir un espray de pimienta. ¡Regalo de cumpleaños!
—Sí y hasta mi cumple, le tiro un moco a mis atacantes. 
Lucas soltó una carcajada, pero después se puso serio. 
—¿Te atacó alguien anoche?
Ella tragó saliva, era amenazante cuando quería, o más bien intimidante. 
—¿Damaris? 
—No... nadie me atacó. Bueno si cuentas que Ana me tiró un vaso de Coca-Cola a la cara... 
Lucas entrecerró los ojos. 
—Te voy a conseguir uno. 
—Mejor no, creo que al final se lo echaría en la cara a alguien por pesado y en caso de peligro, seguro que no lo tendría encima, vamos, ley de Murphy. 
—Pues no. 
—Pues no, ¿qué?
—Ley de Murphy, no, ley de Lucas. He dicho. 
—Eres raro, tío. 
—No, voy a pensar en… no, de hecho, ya sé lo que haré. 
—¿El qué? 
—Si te lo digo, perdería el efecto... —Se quedó pensando.  
—Qué dura es la vida de policía, ¿eh?
—Pues sí, hija sí, es dura, y así me das la oportunidad de pensar en otras cosas que no sean los horrores de este mundo. ¿Qué me dices? 
—Que estás muy mal, tío, pero bueno, vale. Si te aburres, pues piensa, es gratis. 
—¿Sabes qué también es gratis? —Damaris esperó a que continuara—. Escucharte. 
—¿Qué quieres escuchar? 
—Lo que quieras contarme. Y sería interesante saber qué ha pasado anoche.  
Lucas se quedó escuchándola, a veces parecía que Damaris iba a llorar, pero las lágrimas que se asomaban por sus ojos de alguna forma conseguía ocultarlas bajo sus pobladas pestañas. La interrumpió solo muy de vez en cuando para hacer alguna que otra pregunta, pero la mayor parte de tiempo solo estuvo presente, no dio consejos, no dijo si era justo o no, solo escuchó. Cuando Damaris acabó, le dijo: 
—¿Puedo serte sincero, Dami? 
—Sí, claro.
—Vale, has sufrido mucho más de lo que cualquier chica de tu edad debería haber sufrido. Sí, y no sabes cuando me apena, pero creo que no estás protegiendo tu corazón, no creo que valores lo suficiente todo lo que eres y eso te está trayendo mucho más dolor del que ya de por sí tienes guardado en ti. 
—Lucas, ya no tengo nada que guardar ni que proteger, estoy perdida... 
—No, no lo estás. Y estoy más que seguro de que sabes perfectamente que tu vida tiene un propósito, que no estás aquí por accidente y que tienes mucho que ofrecer. Creo que también sabes que, a pesar de que todo te parezca injusto, hay un Dios que está en control de todo. Aunque ahora por tu dolor no lo quieras ver, eso no significa que él te haya desamparado. Todo lo contrario, de todas las cosas malas que podrían haberte pasado, sigues estando a salvo. 
—Entonces, ¿por qué me siento así? 
—Pues porque es lo más normal del mundo y porque parece que todos los adultos en tu vida tienen miedo a decir la verdad. 
—¿A qué te refieres? 
—Que parece que están asustados de ti, que no se atreven a decirte las cosas a la cara ni a enseñarte que tienes que enfrentarte a tus sentimientos y a tu dolor. Y a la vez, como no te hablan, tampoco se acuerdan de decirte lo maravillosa que eres y que tienes que amarte tal como eres. 
—¡Chicos! ¿Dónde estáis? 
Marc había llegado y Damaris suspiró un tanto aliviada y un tanto apenada porque la conversación que estaban teniendo iba a terminar. 
—¡Arriba! —gritó Lucas.
[image: image-placeholder]Había pasado la noche en comisaría. Entraron en casa, y en el momento en el que entró su madre le dijo que se sentara. Estaba pálida y caminaba de un lado a otro. Samuel no se sentó, se quedó de pie parado en medio del salón. Jorge bajó las escaleras y supo que María y Valeria estarían en sus habitaciones. 
—Te vas a ir con tu padre —dijo su madre. 
—Mamá, por favor, fue una tontería. 
Ella le miró con rabia, se acercó a él y le señaló con el dedo índice. 
—¿Una tontería? ¿Mil trescientos euros una tontería? ¿Seis puntos del carnet? ¿una tontería? 
—Te lo voy a pagar... ¿vale? Haré todo, todo lo que tu me digas, hasta pagarte el último centavo. 
—No, te vas con tu padre… 
—Mamá, no me hagas esto… 
Verónica iba a estallar, lo sabía muy bien, pero Javier se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. 
—Samuel, ¿sabes lo que nos estás haciendo? El ejemplo que les estás dando a las niñas. 
—Limpiaré, todos los días, estudiaré, ¿vale? cuidaré del jardín y voy a encontrar un trabajo los findes para poder pagarte de vuelta, Te lo juro mamá, por favor, no me mandes con mi padre. 
Su madre negó con la cabeza. 
—¡Cortaré con Ana! ¿Vale? Ya no me juntaré con los gemelos. —Eso hizo que su madre le mirara, si tendría alguna oportunidad sería esa—. Pasaré más tiempo con Valeria y la ayudaré a María con sus deberes, ¿vale? Mamá, por favor. Si no cumplo con mi palabra, me puedes enviar con mi padre y no rechistaré. Javier, por favor. —Samuel tenía los ojos llenos de lágrimas y estaba temblando.
Verónica respiró, hondo y miró a Javier. 
—Tú decides, Vero. 
—Si vuelves con Ana, harás las maletas y te irás con tu padre. Si vuelvo a verte colocado, te internaré en un centro para drogadictos. Mientras, tendrás una sesión a la semana con Elena. 
—Vale. 




[image: image-placeholder]
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Malas y buenas influencias


Marc y Lucas convencieron a Damaris de que tendría que presentarles a algunos amigos nuevos que ella había hecho y que tenían que quedar todos y que un no por respuesta era impensable. Marc y Lucas trabajarían toda la noche, y Elena y David volverían el domingo bien por la mañana, por tanto, tendrían esa noche para hacer algo inolvidable. Una hora después de que Marc y Lucas fueron a recogerlos. Lina y Raúl llamaron al timbre de la casa de Damaris. Era la primera vez que Damaris invitaba a amigos a casa a hacer cosas de amigos.  
Raúl vino con su guitarra al hombro y Lina con un ukelele. Detrás de ellos estaba Marc con 6 pizzas en los brazos. Detrás, Lucas y Luz. 
—¡Marc nos dijo que tocabas el violín! Así que hemos traído nuestros instrumentos también —dijo Lina muy emocionada. 
—Time to face the music 1 —le dijo Marc al pasar por su lado. 
Cuando Lucas llegó a su lado, le pasó la mano por el brazo, como lo había hecho en la cafetería. 
Algo vibró en su interior cuando abrió la caja de su violín. Estaba intacto. Trago saliva. Raúl estaba ya tocando algunas cuerdas y Lina estaba afinando el ukelele con una app del móvil. 
En la caja del violín encontró una partitura, la tomó con mano temblorosa. Levantó la cabeza cuando sintió al alguien sentarse a su lado.  
—Esa canción es preciosa —dijo Marc. 
—¿Qué canción es? —preguntó Lina, que tenía el móvil en la mano—. Para buscar los acordes. 
—It is well with my soul 2  —dijo Damaris—. Era una de las favoritas de mi padre. La escribió un hombre que perdió toda su fortuna en un incendio. Y luego cuando mandó por barco a toda su familia, ellos murieron. Solo sobrevivió una de sus hijas. 
—Por qué no la tocas tú, y nosotros intentamos seguirte— dijo Raúl. 
Damaris asintió, se irguió y colocó el violín debajo de su mentón. Y como si hubiera pasado solo un día desde que tocó el violín, se dejó llevar por la música. Dejando a todos sin aliento. 
[image: image-placeholder]Después de unas horas, los tres amigos se quedaron a solas. cantaron y tocaron más canciones, un poco más alegres y graciosas. Damaris intentó tocar la guitarra y el ukelele, y también intentó enseñar a sus amigos algo del violín. Terminaron riéndose los tres. 
Al anochecer, decidieron ver una película. Cuando estaban los tres en la cocina, rebuscando en la despensa en busca de palomitas, Lina encontró una botella de Vodka.
—¡Mirad lo que he encontrado!
—¿Le has estado dando a la botella, Dama? —dijo Raúl. 
Los tres se rieron. Damaris tomó la botella en la mano, y vio el porcentaje de alcohol que tenía. 
—Qué va… si nunca me he emborrachado. 
—¿Nunca? —preguntó sorprendido Raúl. 
—No. 
—Yo tampoco —dijo Lina. 
—Ay, madre si que sois empollonas… —dijo Raúl tapándose la cara con las manos. 
—Podemos ver la película y tomar un traguito, venga, ¿cuándo tendremos una oportunidad así? —dijo Lina. 
—No, chicas, estaba bromeando. 
—Opino que no deberíamos intentar convencer a nadie a beber si no le apetece.  
—O bebemos todos o nada —continuó Lina— y Raúl, no me mires así, siempre me cuentas las tonterías que hacías, ¿qué pasa? ¿Que nosotras no podemos hacer tonterías? 
[image: image-placeholder]—Tres, dos, uno… ¡acción! —dijo Raúl dando una palmada delante de la cámara. Luego le dio la vuelta a la cámara y esta enfocó a Damaris. 
—Señoras y señores, bienvenidos a Sálvame Santo Tomás 3 (Porque somos tres) —dijo por lo bajini.
—¿Queréis saber lo que pienso? —dijo Damaris.
—No, cállate que ya me duele la cabeza. Tía, hablas mucho cuando estás borracha —dijo Lina.
—Shhhhh… Como decía, ¿queréis saber lo que pienso? O mejor dicho... ¿lo que pasa en nuestra querida institución? Pues me importa un bledo porque a todos les importamos un bledo, tío… es como si la gente no estuviera contenta… En plan, mis papis ricos se llevan fatal, por eso yo ahora tengo la excusa perfecta para burlarme de los demás. Voy a hacer bullying, porque eso… eso es chic y à la mode. Tienen el corazón tan messed up Messed up: estar hecho un lío, un desastre.  que no lo encuentran —Damaris empezó a palparse el pecho— ¡no está! —Se puso la mano en la boca—. Se fue, y como a mí me importa un bledo, pues no he ido a buscarlo. 
»¿Y qué hay de esas divas…? Sí… vosotras sabéis quienes sois, ropa guay, pelo guay y uñas postizas. Todo es drama en vuestras vidas porque en vuestras vidas, vuestras vidas son el centro. Ego, macho, el ego es enorme en esta people. 
Damaris se tumbó dramáticamente en el suelo. Raúl y Lina se rieron. 
—Los tíos se lían con las tías y luego hay más drama, broken hearts…3 everywhere broken hearts...4 Están en plan: «háblale a la mano». Yo le he dicho eso a Ana y si no lo hice, lo voy a hacer. Qué tía más pesada... es más tonta... pero de todas formas… cuando hablas con ellos, no hablas con ellos, porque nadie te mira a los ojos, los ojos los tienen en el móvil y cuando no están con el móvil, están envidiando los móviles de los demás. Yo no soy nadie, pero ellos… ellos sí que no son nadie. 
»¿Por qué me hacen bullying, tío? No lo… no lo pillo. No tienen corazón, tío… 
¡MEMORIA LLENA!
—No, tía, pero si tú tampoco lo tienes. 
—No, yo sí que tengo corazón, duele, duele siempre, así que sé que está ahí. Pero tampoco funciona muy bien que digamos. Mira a Lina, el de ella sí que tiene que funcionar, mira cómo duerme. 
—No entiendo… 
—Ni yo… 


1. Time to face the music: Es el tiempo de enfrentar tus miedos.
2. It is well with my soul: todo va bien con mi alma. 
3. broken hearts: corazones rotos. 
4.  everywhere broken hearts: corazones rotos por todas partes. 
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No hay mal que por bien no venga


Elena entró a su casa y le invadió un olor poco familiar. No podía ser lo que se estaba imaginando, David entró detrás de ella y se quedó parado a su lado. Se miraron y fueron hacia el salón. Damaris y Lina estaban dormidas en el mismo sofá acurrucadas para caber. En el sillón estaba dormido Raúl.  
Se adentraron en la sala y en el suelo estaban las botellas vacías de alcohol que habían dejado tan tranquilamente allí, junto a un edredón. 
—Ese es nuestro edredón... ¡Damaris! ¡Levántate ahora mismo y explícame qué narices es todo esto! —Gritó Elena y tres pares de ojos alarmados la miraron de repente. 
—Vamos, como no vayáis a ducharos ahora mismo, os arrastro yo. Vosotros dos. —Señaló a Lina y a Raúl—. Quiero el teléfono de vuestros padres. Damaris, creíamos que eras una chica responsable, pero por lo visto tendremos que tratarte como a una niña y castigarte como tal.
[image: image-placeholder]Lo más duro de la regañina fue la mirada decepcionante de Marc y Lucas cuando se enteraron. Damaris se sintió horrible, más aún después de todo el esfuerzo de los muchachos para hacer que el día anterior fuera uno inolvidable.
Como llegaron bastante pronto, les propusieron a Elena y a David que los llevasen a la iglesia, puesto que era un domingo y seguro que les vendría bien. David dijo que le parecía bien y que además de eso, ellos también irían. 
Lo peor de todo fue lo bien que les trataron en la iglesia. Cuando el predicador salió a dar su sermón, dijo alegre que era un placer tener a esos «nuevos jóvenes» en la casa de Dios y que siempre serían bienvenidos. Lina se hundió bien en la silla. 
Al entrar en la iglesia Damaris escuchó a su tía quejarse con su marido. 
—Me había parecido buen castigo, pero no es que sea muy fan de esto... —dijo señalando el edificio.  
—Ya verás que te gustará —le dijo David. 
—Y, ¿tú cómo lo sabes? 
—He ido con mi hermano alguna vez, y siempre he tenido una buena opinión sobre los bautistas. 
—¿O sea que soy la única que nunca ha ido a una así?
David levantó los hombros y Damaris aguantó la risa que le daba la situación. Luego se sentaron y prestó atención a lo que estaba sucediendo en el escenario. A lo largo del culto, Damaris se fijó en las expresiones de sorpresa que ponía su tía. 
Les dieron la bienvenida y eso le pareció muy bonito y después empezaron a cantar, lo que la dejó con la boca abierta, porque parecía más bien un concierto en directo, pues las voces de los cantantes eran preciosas. 
Su vena de psicóloga parecía analizarlo todo y tenía pinta de estar impresionada. Damaris dejó de observar a su tía en cuanto empezó la prédica. Ya que se quedó completamente quieta. Así que sin darse cuenta se vio envuelta también en las palabras del predicador.  
La prédica trató sobre vidas transformadas, pero lo que le sorprendió de que todas las personas de las que habló el pastor era gente normal y corriente que había hecho pequeños milagros, pequeñas cosas que habían impactado a toda una comunidad. Personas que habían salido de hogares rotos con padres inestables y que habían logrado superarlo y crear cosas estupendas para otros. Que habían tenido un corazón dispuesto a obedecer a Dios. Terminó hablando de una canción: «He decidido seguir a Cristo». 
—Esta canción siempre la solemos cantar cuando alguien se bautiza, la cantamos sin saber quién la escribió ni por qué la gente la recuerda. Un hombre y su familia de un pequeño pueblo de la India llegaron a conocer a Dios y a ser salvos a través de su fe en Jesucristo. Esto provocó tal agitación en el pueblo, que una muchedumbre enfadada los cogió y los llevó a empujones hasta la plaza principal delante del gobernador. 
»El gobernador les dijo: «Si tú y tu familia no abandonáis esta fe, seguramente moriréis». El hombre no supo qué decir ni qué contestarle, lo único que le vino a la mente fue una canción que él había compuesto cuando había entregado su vida a Dios. 
»Entonces empezó a cantar: «He decidido seguir a Cristo, no vuelvo atrás, no vuelvo atrás». Dicho esto, mataron a sus hijos. Se le dio una nueva oportunidad de la cual dependía la vida de su mujer. Él siguió cantando: «Aunque nadie esté a mi lado, continuaré siguiéndole, no vuelvo atrás, no vuelvo atrás». 
»Después de la trágica muerte de su mujer se le dio una última oportunidad, esta vez para salvar su propia vida. Él continuó cantando: «La cruz delante de mí, el mundo detrás de mí, la cruz delante de mí, el mundo detrás de mí, la cruz delante de mí, el mundo detrás de mí, no vuelvo atrás, no vuelvo atrás». Y le mataron a él también. 
Los ojos de Damaris se llenaron de lágrimas. Era quizás porque los ojos del pastor también, quizás, la forma en la que su voz carraspeó, para terminar de hablar. No había hecho gestos extravagantes, o subido la voz. Hablaba apenas sin moverse, pero en su voz había tal emoción que, ese hombre tenía toda su atención. 
—Siempre que escucho esta historia —siguió el pastor—, pienso si yo sería capaz de lo mismo, pienso si fue justo que esa familia muriera, pero cuando escucho lo que pasó después de haber hecho eso… el corazón de ese gobernador cambió, se arrepintió y anunció en esa misma plaza como había renunciado a su antigua fe y ahora creía en Jesús. 
»Gracias a él pudo haber libertad religiosa en ese pueblo y no solo eso, la gente de ese pueblo empezó a creer y la palabra de Dios se expandió por toda la región. Porque habían sido testigos de una fe verdadera, habían presenciado a través de esa familia el carácter de Dios, solo porque una familia decidió seguir creyendo a pesar de que la pena de muerte les esperase. 
»Quiero pensar que la vida y la muerte de esa familia tuvo un propósito mucho más allá de lo que nosotros imaginamos. 
»Nuestras vidas en manos de Dios pueden ser tan fuera de lo común, con nuestros corazones y nuestra humildad, Dios puede hacer tantas cosas… podemos bendecir a tantos, solo hace falta fe, valor y confiar en que Dios sabe que es lo mejor para nuestras vidas. 
»No a todos nos pedirá que perdamos nuestras vidas, pero siempre hay pérdidas en esta vida. La Biblia dice que el que perdiera su vida por Cristo ganaría vida eterna, pero si antepone su propia vida, la perdería. 
»Nos quedan muchas lecciones de humildad, muchas lecciones dolorosas en esta vida, pero tenemos que empezar a aprender de todas esas lecciones y no echarle la culpa a Dios. Tenemos que estar dispuestos a seguir adelante en una situación difícil. Solo así conseguiremos ser la persona que Dios quiere que seamos. 
Cuando la predicación acabó, el predicador dijo una oración y después de una canción el culto acabó. 
Salieron lentamente de la iglesia y todos se encontraron en el aparcamiento. Entablaron conversación con mucha gente, todos sonrientes, todos contentos de verlos. 
—Oye, y, ¿Elena? —preguntó David mirando a su alrededor. 
—Yo voy a buscarla, creo que fue al baño —dijo Damaris. 
La muchacha miró en los servicios, en la cocina, donde aún había gente bebiendo café y comiendo galletas, saludó algunas personas más, y decidió ir hacia una puerta abierta que llevaba a un pasillo pequeño. Allí había otros dos aseos, pero su tía no estaba allí tampoco. 
En frente de los baños estaba otra puerta que daba al otro lado del auditorio, por donde habían entrado y salido los músicos. Fui hacía allí, pero al escuchar la voz de su tía, se quedó cerca de la puerta.   
—...aunque puedo decir que lo he superado, a veces sigo soñando con eso. Quiero pasar página, quiero que mi vida también sea transformada. —Oyó decir a Elena.
—Oh, siento mucho oír eso. De verdad que me apena. No me puedo imaginar lo que has tenido que sufrir. Sin embargo, puedo decirte que sí es posible transformar tu vida  —dijo una voz que estaba segura que era la del pastor.
¿Qué le habrá pasado a Elena? Pensó Damaris. Ahora sí que no quiero interrumpirlos. Me quedo aquí quieta. 
—Bien, pues quiero preguntarte algo —dijo el pastor.
—Vale.
—Si hoy murieras, ¿adónde crees que irías? ¿Al cielo o al infierno?
Guau, sí que es directo el hombre. Me pregunto...
—Pues no estoy segura. Soy una buena persona, mi trabajo es ayudar a los demás, pero la verdad es que nunca me lo he preguntado de esa forma. 
—Verás, la Biblia dice que hay una forma en la que puedes estar segura de ello. ¿Quieres saber lo que dice?
—¡Sí!
La voz de Elena sonaba extraña, siempre era una mujer muy controlada. Pero ahora le sonaba como llena de emoción y a la vez urgencia. 
—Mira aquí, Romanos 3:23, ¿quieres leerlo por mí?
—«por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios».
—¿Sabes lo que eso significa?
—No estoy muy segura. 
Damaris tampoco lo estaba así que se quedó escuchando. Pero para disimular sacó el móvil de su bolsillo y sonreía a todo el que pasaba por su lado. También le envió un mensaje a David, diciéndole que iban a venir enseguida. 
—¿Te acuerdas de los diez mandamientos? —le preguntó el pastor a Elena.
—Sí.
—Pues romper la ley de Dios, no cumplir con todos sus mandamientos, eso se llama pecar. ¿Qué dice este versículo? ¿Quiénes han pecados?
—Todos. 
—Exacto, por muy buenos que seamos, nadie es capaz de cumplir los mandamientos siempre. Yo soy un pecador y aunque no te guste oírlo tú también. ¿Lo ves?
—Sí, nadie es perfecto. 
—Así es, y si me permites —hizo una pausa— en el capítulo seis, si puedes leerme el versículo veintitrés. 
—«Porque la paga del pecado es muerte; mas el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro»
—Cuando tú vas a trabajar, te dan una paga al fin de mes, trabajas por un salario. De la misma forma, la paga que recibimos por pecar es la muerte. Quizás pienses que la muerte es una muerte física, pero si vamos a Apocalipsis veinte. —El hombre hizo otra pausa y Damaris pensó en si debería irse o no, pero sus pies no se querían mover—. Nos dice esto: «Y la muerte y el infierno fueron lanzados en el lago de fuego. Ésta es la muerte segunda. Y el que no fue hallado escrito en el libro de la vida fue lanzado en el lago de fuego». Este lago de fuego es el infierno, esta paga de muerte no es solo la muerte física, sino también irse al infierno. En el capítulo siguiente, mira aquí en el versículo 8 toda la lista de quienes se merecen esta segunda muerte: «Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras, y todos los mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda». Ese señor que abusó de ti, se merece ir al infierno, pero no solo él, si no los que mienten, los que matan, los que mantienen relaciones sexuales antes de casarse. —Damaris se quedó muy quieta, no debería haber escuchado eso—. ¿Ves? Todos somos pecadores, nadie es perfecto, tú misma lo has dicho. 
—Sí, pero así todos iremos al infierno ¿qué pasa con las cosas buenas que hemos hecho? 
—Un castigo es un castigo. Un asesino, por muy buenas cosas que haga, sigue siendo un asesino. Y un mentiroso, es un mentiroso. ¿Ves? Dios se ha encargado de poner en la lista también las cosas menos graves para que nadie se crea mejor. 
—Lo entiendo, todo este tiempo he estado centrada en el mal que otros han hecho y nunca pensé en que yo también he hecho muchas cosas malas—dijo su tía.
—Tú y todos, esas son las malas noticias, pero hay unas buenas noticias también.
Este hombre sí que sabe como mantener el suspense, ya podría haber empezado por las buenas noticias, pensó Damaris. 
—Si volvemos a Romanos 6:23, hay una segunda parte: «mas el don de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro». Un don es un regalo y Dios quiere darte el regalo de la vida eterna. Aquí —pasó más páginas— en Efesios 2:8-9 la Biblia1 nos dice como podemos recibir este regalo: «Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros; pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe». Según esto, ¿cómo crees que puedes ir al cielo?
—Por fe. 
—¿Qué es la fe?
—¿Creer?
—¿Dice que tienes que ir a la iglesia y hacer cosas buenas?
—No
—Exacto. ¿Dice esto que tienes que hacer una lista de cosas para ser salva? 
—No, todo lo contrario. —Elena empezó a reírse—. No me puedo creer que sea tan fácil. 
—Pues lo es. No pasa nada si haces errores. Desde el momento en el que crees, la Biblia dice que su sangre cubre todos los pecados. La palabra ‘gracia’ significa que no te lo mereces, que no has pagado. No tiene nada que ver contigo, porque es un regalo que te da Dios. Si yo te regalo esta Biblia y te pido dinero por ella, ¿Es eso un regalo?
—No. 
—Y si yo te la regalo, puede alguien venir y decirte que esa Biblia no es tuya porque me has dejado de hablar. 
—No, un regalo es un regalo. 
—Pero alguien tuvo que pagar por esta Biblia, ¿verdad? «Mas Dios encarece su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» dice Romanos 5:8. ¿Ves? Jesús pagó el precio de nuestros pecados, antes de que tú decidas creer en Él, él ya te estaba ofreciendo este regalo. Ahora la pregunta es, ¿quieres este regalo? Es la única forma en la que tu vida puede ser transformada. 
—Sí, quiero este regalo, quiero vida eterna. 
Damaris estaba apretando el móvil entre sus manos. Estaba respirando con dificultad. Sentía una alegría enorme. Creía que era por su tía, pero también por sí misma, porque nadie le había explicado las cosas de esa forma y ahora entendía. 
—Las buenas noticias son estas, Jesús nació de una virgen, nunca en su vida pecó, murió en una cruz, lo enterraron y al tercer día resucitó. La Biblia nos dice que su alma fue al infierno tres días y tres noches, no para pagar por sus pecados, porque en él no hubo pecado. Murió para pagar por nuestros pecados. Así tenemos vida eterna. Una vez que la recibes, es para siempre, nadie te la puede quitar. Y según Juan 3:36, la recibes en el momento en el que crees. Hay gente que piensa que si después cometes un pecado como matar a alguien o suicidarte, pierdes la salvación. Pero si Dios te quita la salvación, entonces esta no es eterna. Lo que tú tienes que hacer es aceptar este don o rechazarlo. 
—¿Cómo lo acepto? 
—Si admites con tu boca que eres una pecadora y que te mereces el infierno y crees que Jesús resucitó de los muertos: eres salva. 
—¿Y ya está? 
—Ya está. Si quieres te puedo ayudar a pedir esto. 
—Por favor. 
—Pues repite conmigo: Querido Jesús, sé que soy una pecadora, sé que me merezco ir al infierno. Por favor, perdona todos mis pecados y dame vida eterna. Dejo de confiar en mis obras, dejo de creer en mi religión, creo solo en ti. Gracias por salvarme. Amén. 
Hubo un silencio largo, y luego oyó como su tía se sonaba la nariz.
—Bienvenida a esta familia. Quiero que te quedes esta Biblia y que sepas que estamos aquí para ti. 
—Gracias. 
—Gracias a ti, ahora mismo hay una fiesta en el cielo, celebrando tu entrada. 
¿Estarán mis padres celebrando ahora mismo?


1. La versión de la Biblia que he usado es Reina Valera Gómez 2010.
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It is well with my soul


Damaris se movía por el pasillo de baldosas negras y blancas como la reina por el tablero de ajedrez. Estaba de muy buen humor, aunque esa noche no había dormido nada. Había tenido un puente lleno de emociones, pero ya no se sentía sola. Tenía amigos, de lo más variopintos y sentía que empezaba a vivir una vez más.  
Además, como Elena había dado un gran paso de fe que a todos había sorprendido, se libró por el momento del castigo. El día anterior, todos habían comido juntos. Lucas, Marc y Raúl hablaron durante horas con Elena. Parecía que hacían parte de un club especial, que entendían algo que Lina, David y ella no lograban entender aún. Sin embargo, nunca había visto a su tía tan feliz. En realidad, nunca había visto a Elena tan emocionada. Solía ser una persona muy fría y siempre controlaba todo lo que sucedía a su alrededor. Pero ayer había llorado, creído e incluso aplaudido. 
Pero estaba en el instituto, aquel era su campo de batalla diario y pretendía llegar al final del día con la misma sonrisa en los labios. 
Miguel estaba en el pasillo al lado de Raúl. Estaban hablando con otro chico que Damaris había visto más veces. Metros más allá estaba Laura, con Samuel y a quien le estaba enseñando las uñas, algo que no parecía interesarle. Estaban cerca de la puerta del baño de las chicas. 
Raúl le estaba dando la espalda, Damaris respiró hondo, cogió impulso y corrió los pocos metros que la separaban de él y saltó con la gracia de un gato a la espalda de este y se rio. Él se sobresaltó. 
—Uoh, eh... ¿qué pasa?
La bajó despacio de su espalda, con la delicadeza con la que se coge una pluma. Damaris seguía sonriendo, lo que hacía las cosas un poco más raras. La muchacha guiñó un ojo y dijo. 
—Hola. ¿A que eso no lo veías venir? 
Le dio suavemente con su diminuto puño en el hombro. 
—La verdad es que no —dijo Raúl. 
Damaris se giró hacia Miguel, el que miraba de reojo a Laura. Abrió los brazos. 
—Hola, ¡compañero de baile! —Miguel le dio un abrazo, rodeándole la cintura y acercándola más de lo necesario hacia él. 
Raúl le trasmitía tranquilidad, pero Miguel era un poco inquietante. 
—¿Qué tal? ¿Llegaste bien a casa el viernes? —le preguntó Miguel. 
—Eh… ¿Sabes? No mucho... 
—¿Y eso? 
—Uf... digamos que no todo el mundo es de fiar. 
—Pero yo sí, ¿no?
—Eso está por ver —dijo ella con una sonrisa. 
—Te acuerdas de lo que te dije, ¿verdad? 
—¿Lo de ayudarte a ayudarme?
—¡Exacto! 
—Luego hablamos, ¿vale? Que tengo que ir ya a clase. 
Se separó de él y cuando pasó al lado de Samuel y Laura, se dio la vuelta, para hacerles con la mano. Ellos hicieron lo mismo, sonriendo, contagiados por su alegría. 
La muchacha estaba cruzándose con Samuel y Laura, y se giró para entrar al baño, pero no se percató de que Ana había salido del baño y se estaba guardando un botecito en la mochila. 
Chocaron y Damaris cayó de espaldas, la mochila, medio vacía, no ayudó a amortiguar la caída. Al caerse, se produjo un sonido seco. Era como la típica caída como cuando te quitan la silla antes de sentarte y que duele hasta la médula. Ana solo se tambaleó un poco y encima se le quedó mirando con rabia. 
—¡Mira por dónde vas! Imbécil. 
Miguel y Raúl se acercaron al ver la caída y centraron su atención en Damaris. Ella los miró y dio gracias a Dios porque estuvieran allí. Le tendió la mano a Raúl y él la cogió con fuerza y la levantó con toda la mayor suavidad que pudo. 
Damaris sintió un escalofrío recorrerle la espalda y sentía punzadas de dolor cada dos segundos, cada cual más fuerte que la anterior. Miguel le puso la mano en la espalda y miró fijamente a Ana, sin pestañear. En plan: «corre, porque si te vuelvo a ver, no sé qué quedará de ti, pero no será mucho». 
No hubo palabras por parte de Damaris, de repente se sentía segura entre los dos amigos que había logrado hacerse. Ana lo sabía y mientras ellos estuvieran allí para defenderla, estaría bien, el problema vendría si se encontraba sola. 
—¡Eso, tú escóndete, medio metro! ¡Ya verás tú…!
Damaris se apartó de ellos y se acercó amenazante, aunque Miguel la cogió también de la misma forma que Samuel a Ana.
—¡Quién fue a hablar! 
—¿Qué? ¿De qué estás hablando?
—¡Sabes perfectamente de lo que estoy hablando!
—¿Yo…?
—¡Viene el de mates! —gritó alguien. 
La frase de Ana quedó en el aire y los chicos que habían conseguido mantener el control, se llevaron a cada una en direcciones opuestas. Ana estaba enfadada, pero Damaris…
—¿Qué es lo que has querido decir con eso? —le preguntó Miguel, mientras que ella caminaba apoyada en él, Raúl le tenía la mano agarrada y le estaba llevando la mochila. 
—¿Yo? No sé, ¿lo sabes tú? —Miguel empezó a reírse— ¿Y tú? —le dijo a Raúl, el que negó con la cabeza—. Por lo visto sí que esconde algo la tía y mientras crea que yo sé lo que sea que ella sabe, mejor. 
—¿Te he dicho que me caes muy bien? —dijo Miguel. 
—No, pero ya lo suponía.
[image: image-placeholder]Damaris tenía algo en mente, una venganza muy sencilla, pero que le ocupó toda la noche. Le había presentado al profesor de Educación Física un circuito, ¿en qué consistía este circuito? En hacer sufrir a los que tenían que hacerlo y no estaban en forma, y entre los que no estaban en forma, se encontraba Ana y por el castigo anterior, sabía perfectamente que Samuel tampoco, por muchos humos que se diera.
Para motivar a sus compañeros, puso un tablero en el que iba apuntando los tiempos de todos, consiguiendo así avergonzar más a Ana que estaba en último lugar. Lo único que se le daba bien era la prueba de flexibilidad. Damaris no hizo ninguna prueba por miedo a hacerse daño, aunque solía ser tan flexible que la gente le decía que tenía cartílagos en vez de huesos.
Todos estaban sudando, mientras que el profesor estaba sonriente, tocando el silbato, Damaris estaba impasible. Sus compañeros jadeando. Raúl estaba en lo más alto de la lista, en todas menos la de flexibilidad, donde Lina estaba en la cabeza. 
Cada vez que terminaba una nueva prueba y superaba a los demás, gritaba de alegría, y Damaris con una media sonrisa, apuntaba en la pizarra los tiempos o su puntuación. Raúl, iba donde estaba Lina, le daba un abrazo de oso sudoroso y una vuelta en el aire, y se iba con unas ganas increíbles de seguir superándose. Damaris se reía, ya que ella le había retado a hacerlo, pues no disfrutaba de la parte sudorosa del abrazo.  Pero Lina, solo se ruborizaba. 
Había visto algo extraño, Samuel, no se había acercado a Ana, y esta le miraba con rencor desde la distancia, junto a los gemelos que también estaban tensos. 
Lina se puso a su lado para descansar y les señaló con los ojos. 
—¿Has oído los rumores? —Damaris negó con la cabeza—. Samuel ha roto con Ana, pero no solo eso, parece que también con los gemelos. 
—¿Y eso? Si esta mañana los vi juntos. 
—Fue a la hora del recreo. Por lo visto, la policía pilló a Samuel conduciendo colocado. Y le cayó tal multa, que su madre le amenazó con mandarlo donde su padre. 
—No fastidies… 
—Pero, por lo visto, hizo un trato con su madre, que cortaría cualquier relación con los tres. 
—¿Los gemelos también se drogan?
Lina asintió y se fue para ser la siguiente en hacer la prueba. 
Damaris sacudió la cabeza. Mira que mi vida es complicada, pero Samuel no se queda corto. Pensó. Como si Samuel la hubiera oído, vino hacia donde estaba ella al lado de Paco. Tenía unas ojeras horribles y parecía exhausto. 
—Esto es nuevo, profe. ¿Te gusta vernos sufrir? 
—Te equivocas, de vez en cuando es sano un poco de competición. 
—¿Quién habló de sufrir? —dijo Raúl, que pasó corriendo delante de ellos—. Esto mola mazo. 
En ese momento, Paco tocó el silbato y Raúl salió corriendo, dejando a Samuel otra vez rezagado. 
[image: image-placeholder]Después del gimnasio, Cristian y Carlos arrastraron a Samuel hasta una esquina bien escondida del patio.
—¡Eh! ¿Qué coño os pasa?
—Pues, tío, ya sabes, a veces hay que enseñarle las cosas a la gente y no siempre se puede ser amable —dijo Cristian—. ¿Cómo es eso de que ya no somos tus amigos?  
—Mirad, chicos… 
—¿Desde cuándo nos metes en el mismo saco a nosotros y Ana? —Le dijo Carlos—. Nos conocemos desde preescolar, tío. 
—¡No os meto en el mismo saco que Ana! —dijo Samuel, mientras los ojos le empezaban a escocer—. Son las putas drogas. Y vosotros lo sabéis muy bien. Míranos, tenemos diecinueve años. Hemos repetido, cuarto y primero de bachiller. 
—¿Así que los estudios son más importantes que tus amigos? —dijo Cristian.
—No, pero nuestras vidas sí. 
—¡Dirás la tuya! 
Samuel se rio con amargura. 
—¿Qué vida? Eso no es forma de vivir… y lo sabéis. 
Cristian solía ser el más hablador de los dos chicos. Por eso le sorprendió cuando Carlos dijo: 
—Pues a ver si en tu nueva vida aprendes a tratar a las chicas. Que Ana sea… como es… eso no significa que las demás chicas merezcan ser tratadas como una mierda. 
—Yo trato bien…
—¡Oh, ahí es donde te estás equivocando! Tratar bien a unas chicas no significa ser el perrito faldero de una y luego ignorar a las demás y tratarlas como un trapo solo para poner celosa a tu novia. 
—Entonces, deja que me aclare, ¿alguna está colada por mí y como no le he hecho caso, te has cabreado?
Carlos le dio un puñetazo en el estómago que Samuel no vio venir.  
—No alguna chica, esta se ha tomado la molestia de hacerle caso a tu hermana pequeña, le ha hecho el disfraz más espectacular de toda la fiesta y ha estado pendiente de que nunca estuviese sola. ¡Lo único que tenías que hacer era dejarla en casa!
Samuel le miró sorprendido. 
—Es mayorcita para que tenga que ir a recogerla y se lo dejé bastante claro…
—¿Y qué es bastante claro para ti? 
Samuel fue a hablar, pero se calló y los miró confuso. 
—Le dijimos que podríamos acercarla a casa, también se ofreció Miguel y oh… había coches para aburrir, pero no, «Samuel le prometió a mi tía que iba a venir. ¿Y si viene y yo no estoy?». 
—Ah, y te dejas la mejor parte —siguió Cristian—, hizo amigos durante su viaje a casa. 
—Oh, claro. El borracho tan majo al que tuvo que amenazar con su zapato.
—¡Eh, un momento! Habláis como si ella fuese una víctima, os olvidáis de que la policía…
Cristian le dio otro puñetazo en el estómago que le hizo doblarse de dolor. 
—Si se hubiese tratado de mi hermana, te habría partido la cara. Encima nos viene a nosotros con aires de superioridad, con que nosotros te estamos arruinando la vida. ¡Tú! —Le señaló con el dedo—. Tú fuiste el de la primera calada, el primero que probaba todo y nos decía que éramos unos nenazas si no lo probábamos. Tú nos has arruinado la vida. 
—Al final nos ha hecho un favor. Buena suerte con tu nueva vida —dijo Carlos escupiendo a sus pies.  
Samuel quedó con la compañía del viento que soplaba sin piedad. Su corazón estaba aún más frío. Los últimos días habían sido un infierno. Además, tenía metida en la cabeza la canción tocada con el violín que había escuchado el sábado viniendo de la casa de al lado. La canción de Damaris. La había visto tocar desde su ventana. Tanto dolor en una sola canción. Y él se sentía responsable por una parte de ese dolor.   
—Soy un puto desgraciado. 
Se dejó caer de lado en el suelo y por primera vez en años se sintió solo. Realmente solo y lloró. Cuando oyó el timbre se levantó, respiró hondo. Estaba decidido, esta vez iba a cumplir con su palabra. 
Se acordó de las palabras de los gemelos y de que en realidad nunca había visto a su hermana pequeña tan feliz y sonriente como aquella noche. Si algo le hubiese pasado, le habría dado una paliza al responsable, así que decidió ir hacia Damaris y disculparse de una vez. 
Cuando estaba a pocos metros de ella, una mano le sujetó por el codo y lo paró. Cuando miró a ver quien era, se encontró con los ojos verdes de Raúl.  
—No sé lo que quieres hacer, pero por lo que más quieras, dale un respiro. Ana ya le tiene suficiente tirria como para que le des más motivos para que la odie. 
Raúl se fue y Samuel se quedó plantado donde estaba, perdió la noción del tiempo. Las palabras de Raúl le hicieron reflexionar. No había pensado en que quizás todo era su culpa, que en ningún momento había hablado con Ana y le había pedido que dejase en paz a la muchacha, que quizás ella estaba celosa de ella por culpa de él. Sabía lo injusta que estaba siendo, él lo había visto y no había actuado en ningún momento. 
La canción resonaba más que nunca en su mente, no podía volver a mirar a los gemelos porque se sentiría todavía más culpable. Intentó por todos los medios evitar a su exnovia. Le había dicho la verdad. Que la quería, pero que tenía que cortar con ella. Pero sabía por experiencia que ella no se daría por vencida. Y eso no podía ser, porque no podía vivir con su padre. 
[image: image-placeholder]Una vez en casa empezó a aburrirse y la canción y la imagen de Damaris, no abandonaban su mente. El haberla escuchado le hacía sentir que había descubierto en ella otra persona. Era rara, siempre la había visto de aquel modo. Verla dibujar anime todo el día en clase, empollona, pero protestona. Intentaba descifrar a esa chiquilla, pero no lo conseguía, era un callejón sin salida, llegaba a una conclusión sobre ella, pero después la desechaba. 
Ana era simple, la conocía, sabía sus reacciones y aunque muchas veces sabía que se iba a enfadar con él, sabía cómo evitarlo. No le importaba tanto discutir porque sabía cómo hacer las paces con ella. Sin embargo, cuando llegaba la hora de analizar a otras chicas, se le daba fatal. Decidió hacer la única cosa que le quedaba por hacer: ir a la casa de al lado y pedirle disculpas a su compañera de clase, sin que nadie que lo presenciara, excepto el que pedía las disculpas y la que las recibía.
Cuando abrió la puerta de la casa, se le borró la sonrisa de los labios. 
—Hola… ¿qué quieres? —dijo Damaris cruzándose de brazos
—Yo… perdóname. Me comporté como un capullo en Halloween. Si te hubiese pasado algo… yo… no pensé que me tomarías en serio. Me…me crees, ¿verdad?
La mirada desconcertante de Damaris y el hecho de que no se hubiera movido ni un centímetro, lo intimidaron. Nunca había hecho eso y se sentía muy extraño. Damaris tragó saliva y abrió un poco más la puerta. 
—Te agradezco mucho que te hayas molestado en venir hasta aquí, bueno, no es tan lejos, pero en fin, que te hayas disculpado… eso está… bien, supongo. Pero eso no significa que me vaya a olvidar sin más de que estoy aún muy enfadada, así que cuando se me pase el enfado, considérate perdonado.
Una creciente incomodidad se estaba apoderando de Samuel, así que respiró hondo.
—Gracias…
Damaris miró al suelo y fue a cerrar la puerta. Samuel puso la mano para pararla. 
—Una cosa… 
—¿Sí? 
Se aclaró la garganta. 
—El otro día… te oí. 
—¿Me oíste? 
Samuel se giró y señaló su ventana, que ese día también estaba abierta. Damaris frunció el entrecejo. 
—Te oí tocar el violín. 
La muchacha lo miró sorprendida y se subió la mano para ponerse un mechón detrás de la oreja. 
—Lo siento, la próxima vez intentaré tocar dentro de casa. 
—¡No! Tocaste precioso. Me encantó. La canción, se me quedó metida en la cabeza y quería saber cómo se llama. 
Damaris lo miró aún más sorprendida. 
—Oh… Claro, It is well with my soul, así se llama. 
[image: image-placeholder]David se despertó sobresaltado por el timbre. Se levantó y miró la hora en su móvil. Eran las tres de la madrugada. También vio que tenía varias llamadas perdidas de Verónica. 
Elena se revolvió a su lado. 
—Tranquila, ya voy yo. 
Cuando llegó a la puerta, ya se había puesto una sudadera. Se encontró con Verónica, como ya había sospechado. 
—David… perdóname por despertarte otra vez… 
—Samuel, ¿verdad?
Verónica asintió angustiada. David le puso una mano en el hombro. 
—Vamos a echarle un vistazo. 
Cuando llegaron a su habitación, el chico estaba muy pálido. Hacía dos días había tenido dolores musculares y mucha fiebre. Ahora estaba sintiendo probablemente los demás síntomas de abstinencia de las drogas que había estado tomando a la ligera. 
—Déjame adivinar… ¿náusea?
—Sí, además ha vomitado y lleva desde ayer sin parar de ir al baño. 
David, respiró hondo. 
—Tengo en casa unos sobres para que no se deshidrate. No es el líquido más delicioso del mundo, pero se lo tiene que beber. Todo. ¿Entendido? —señaló la cara cenicienta de Samuel. 
—¿Cuánto más durará esto? —preguntó Samuel.
—Suele ir desde 72 horas, a una semana, o un poco más. El deseo de recaer será muy grande. Quizás sea una buena idea que se quede en casa. No creo que fue una buena idea que fuera hoy al instituto. Si ves que empeora, llévalo directamente a urgencias. 
—Pero no ha pegado ojo… 
—Vero… dejarse de quien sabe lo que se ha estado consumiendo... no es fácil ¿vale? Necesita ahora a su familia más que nunca. Y oye, si logra pasar esta semana, estoy seguro que no tendrá muchas ganas de volver a pasar por esto. 
Verónica suspiró. 
—Gracias David, de verdad. 
David, asintió y mientras volvía a casa, pensó que había sido afortunado en tener una adolescente como Damaris. Sí, era extraña, bastante antipática, y soltaba unas perlas… pero al menos no estaba metida en drogas. 
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No puedo pasarme la vida esperando


Lina, Miguel, Raúl y Damaris guardaron silencio. Lina y Miguel estaban expectantes, Raúl, pálido y parecía que iba a devolver. Damaris los miraba y no sabía qué decir.  
—Bueno… la verdad es que me sorprende mucho. Pero felicidades, chicos, tened cuidado y eso. 
—Gracias, Damaris... —dijo Miguel. Lina sonrió agradecida, pero miraba preocupada a Raúl. 
—Nosotros tenemos clase. —Damaris cogió a Raúl de la mano y tiró de él. 
—Sí, tenemos clase... —dijo Raúl a media voz. 
—Nos vemos luego, chicos —dijo Damaris. 
—Si, luego nos vemos —dijo Lina. 
Damaris apretaba fuerte la mano de Raúl. Él se lo soltó y le pasó el brazo por los hombros y se apoyó en ella. 
—Bonico... aguanta, ¿vale? Solo nos queda una hora de clase, no lo pienses mucho. 
—Dime que me lo he imaginado, Dama, que he oído mal. 
Damaris suspiró. 
—Me temo que no. Yo la verdad, es que esperaba a que empezaran a reírse los dos y decirnos que nos estaban tomando el pelo. 
Raúl sacudió la cabeza. 
—Lina y Miguel… novios —dijo Raúl.
Damaris supo que estaría destrozado. Por fin le había visto con más valor a su lado y Lina iba y hacía eso... 
—Quizás solo sea un rollo de esos de instituto que no duran nada. Aunque yo pensaba que Miguel seguía pillado por Laura; y Lina, no sé, la verdad es que no la veía con un chico así. 
Raúl respiraba hondo y lentamente, intentaba impedir que las lágrimas le salieran de los ojos. Damaris supo qué hacer. 
—Hagamos pellas. No me mires así, lo último que quieres es quedarte aquí. 
—No, Dama, vamos a clase, estoy bien. 
—¿Seguro? 
—Sí. —Negó con la cabeza—. Soy un estúpido. ¿cómo no me di cuenta? 
—Eh, ¿hola? Yo estoy igual de sorprendida. 
[image: image-placeholder]Lina entró al baño para hacerse una trenza, estaba trenzando mechón tras mechón hasta dejarlos como a ella mejor le gustaba. No se había quitado la imagen de Raúl devastado y se le rompía el corazón al pensar en el daño que le estaba haciendo. 
Oyó la puerta del baño cerrarse y al girarse vio a Laura. La estaba mirando con mala leche, pero Lina se obligó a poner cara de indiferencia y siguió entreteniéndose con su cabello, aún le quedaban dos minutos para que terminase el descanso. Los dedos le empezaron a temblar y su peinado no quedó tan perfecto como esperaba, tenía a la ex de Miguel a su lado e iban a tener una charla.  
—Os habéis puesto de acuerdo, ¿verdad? Queréis ponerme celosa, ¿no?
—Eh…pues no, mi vida no gira en torno a ti. Miguel lo ha superado y tú deberías hacer lo mismo —dijo ella con seguridad. Mostrarse segura en situaciones difíciles era lo suyo. 
—Eso no es verdad, tú no sabes lo que hemos pasado juntos.
—Exacto, has pasado de él olímpicamente, así que no sé por qué te enfadas si se ha fijado en mí.
Laura se puso roja de la rabia y Lina por un momento tuvo miedo. 
—Pensaba que eras una tía decente, pero no, has caído bien bajo… 
Esas palabras fueron peores que una bofetada. Laura se marchó y dejó a Lina sintiéndose aún más culpable que antes.
La sorpresa fue general cuando todos los de clase las vieron entrar una detrás de la otra. Desde el principio de curso las dos muchachas no habían intercambiado palabra. Lina, con la cabeza bien alta, aparentaba ser la chica más segura de sí misma del colegio, pero por dentro… lo que pasaba en su interior, era algo muy diferente. 
[image: image-placeholder][image: image-placeholder]
[image: image-placeholder]
[image: image-placeholder]
[image: image-placeholder]





[image: image-placeholder]
24







Una pregunta


Los profesores se aburren dando clases porque los alumnos se aburren, y estos se aburren porque el profesor está aburrido y no sabe cómo hacerlo entretenido. Es así como vienen ideas brillantes como ir de excursión, que en vez de unir más a los alumnos, los alejan.  
Hacen que sus complejos pesen más que nunca sobre ellos, se sienten indefensos, no saben si se van a sentar junto a alguien en especial en el autobús o si irán solos y marginados. A veces salen muy buenas amistades, pero la mayoría de las veces todo sigue igual cuando uno vuelve otra vez al instituto. 
Damaris se quedó horrorizada al oír que se haría una excursión para montar a caballo. Primero, no sabía montar a caballo. Le gustaban, pero eran altos y tenía muchas posibilidades de caerse con ellos y hacer el ridículo. Segundo, desde que Lina empezó a salir con Miguel, estaba muy rara y se había alejado mucho de ella y de Raúl. Así que habían encontrado el sitio perfecto para pasar los recreos: la biblioteca. Tan despreciada por todos y tan acogedora para ellos dos. 
—Si no vienes, quedaré como sujetavelas —le dijo Raúl en voz baja. 
—Raúl, no quiero ir. ¿Pasar el día entero con nuestra clase y además tener que pagar por ello? —Negó con la cabeza. 
—Pero piensa todo lo que podremos charlar, además me has dicho que te han surgido bastantes preguntas sobre El caso de Cristo —era el libro que Raúl le había regalado a ella y a su tía. 
En las últimas semanas habían hablado de muchísimas cosas, Damaris lo había acompañado más de una vez a visitar a don Rafael y cada vez que volvía de los estudios en los que participaba, algo cambiaba en su interior. 
Damaris entrecerró los ojos. 
—Vale, con dos condiciones. 
—¿Cuáles? —dijo Raúl emocionado.
—Me contestas a una pregunta y no te separas de mí, ¿vale? 
Raúl le sonrío mostrando toda su dentadura. 
—¿Sabes lo que toca ahora? 
—Sí, pero de verdad, creo que no hace falta. 
—Oh, es necesario. 
—Raúl, de verdad, no lo es. 
Raúl hizo caso omiso, y le dio un abrazo de oso. Lo que solo le hizo reírse y los dos se llevaron una regañina de la bibliotecaria. 
—¿Qué quieres saber? —dijo después de dejarla en el suelo. 
—¿Por qué nunca le has pedido salir a Lina?
A Raúl se le borró la sonrisa y respiró hondo. Ambos se sentaron. 
—La verdad es que es bastante simple, pero a la vez no creo que lo entiendas. 
—Bueno, voy a intentarlo.
—Porque no es cristiana. 
Damaris se le quedó mirando. 
—¿Solo por eso?
—Es algo muy importante para mí, Dama. 
—¿No te parece injusto?
—No, hay gente que no saldría con fumadores, o drogadictos. 
—Pero eso no es lo mismo. 
—Sigue siendo un estilo de vida ¿Y que me dices de que hay muchas chicas que no saldrían con chicos más bajos que ellas?
—Eso es tonto. 
—No lo creo, cada uno es libre de decidir. Pero en mi caso no es solo eso. Lo he intentado antes, ¿vale? Y terminé perdiendo mi virginidad y con el corazón roto. Y eso ya no lo puedo rectificar. 
Damaris no supo qué decir. 
—Además, para mí, mi fe es algo importante, y quiero compartir eso con mi futura novia y esposa. No quiero estar todo el rato pensando en que ellos se irán al infierno, y yo no puedo hacer nada para cambiar eso. Nada, si ellos no quieren escuchar. 
—Y qué pasa conmigo, eres mi amigo. Yo creo que hay un Dios, me he criado en un hogar cristiano, pero no me consideraría cristiana como tal. 
—Puedes creer que hay un Dios, incluso los demonios creen eso, pero no te salva. Ni tener padres cristianos, ni novio cristiano. Tu eres al menos receptiva, estás interesada, tienes preguntas, puedo hablar contigo de eso. Pero lo he intentado con Lina y no quiere saber nada de ello. Por eso no puedo pedirle salir. Aunque sea una chica genial y me guste mucho. Y aunque fuera receptiva, no daría el siguiente paso hasta estar seguro que cree en Jesús. Si no, siempre tendré la duda si se volvió cristiana porque me quiere y no quiere que rompamos. 
Damaris pensó si Raúl no era él único que pensaba igual. 
[image: image-placeholder]Aquella mañana al levantarse de la cama, vio en la mesita de noche ropa y un casco, cogió el montón y se quedó con la boca abierta cuando vio que era una vestimenta completa para montar a caballo, los pantalones beis, el casco y la chaqueta negra de pana, una blusa del mismo color que los pantalones y unas botas negras en el suelo. Todo de su talla. 
Se levantó, nunca había tenido algo así, no era como tener un nuevo maillot para una competición, pero era bonito de todas formas. No obstante, no quiso pensar en el dineral que habría costado todo aquello. Lujo que ella nunca tuvo y que le recordaba que sus abuelos, quienes nunca habían existido para ella, se habían olvidado de su hijo. Al menos los padres de Damaris habían luchado para conseguir todo lo que tenían. 
Se vistió y se miró al espejo.  
—Esto con una trenza quedaría decente —le dijo a Pufi. 
[image: image-placeholder]El autocar frenó y Damaris abrió los ojos. Levantó la cabeza del hombro de Raúl, quien se lo había ofrecido amablemente. Estaban en una escuela de hípica, había árboles y pistas con obstáculos a lo lejos, y un gran establo. 
—Hemos llegado... —dijo con poco entusiasmo la muchacha. 
—Yujuuu... —dijo Raúl con aún menos entusiasmo. 
Los llevaron por un camino adoquinado de colores hasta el establo, allí se encontraba un hombre que tenía una pala en la mano y estaba poniendo una bonita manta de paja en el suelo de un establo. Fran, el tutor, se acercó y le estrechó la mano.
—Chicos, este es Paco. Paco, te presento a esta panda de vagos.
Los alumnos rieron. 
Paco se quitó la gorra que dejó entrever una calva incipiente. Se fijó en Damaris y se acercó a la muchacha y le puso la mano en el hombro. 
—Veo que algunos venís muy preparados. Preparaos para conocer la vida secreta de los caballos, porque si pensáis que solo vais a montar hoy, estáis más que equivocados. Sería injusto que os privásemos de quitar estiércol.
—Vale, he hecho grupos, así que empiezo. Grupo número uno: Lucía, Álvaro, Petra, Samuel y Damaris. Grupo... 
A Damaris se le cayó el alma a los pies, no solo tenía que estar con el insufrible de Álvaro, sino que encima tenía a Samuel y a dos chicas con quien no había intercambiado palabra durante todo el trimestre. Raúl le dijo: 
—Voy a preguntar a Fran, a ver si podemos… 
—¡Ah! —gritó Fran—. Si vais a venir a pedirme que queréis cambiaros de grupo, no lo hagáis. ¡Todo el mundo se queda donde está!
Damaris miró a Raúl con horror. 
—Ánimo, al menos no te ha tocado con Ana. 
—Yujuuu... 
[image: image-placeholder]—Bien, grupo número uno, de ahora en adelante sois «El estribo». ¿A quién le dan miedo los caballos? —todos menos Samuel y Damaris levantaron la mano. 
—Bien, pues vosotros dos cepillaréis a los caballos, el resto vais a limpiar la cuadra. 
—¿Qué? Pero… ¿por qué? —Se quejó Álvaro.
—¿Quieres cepillar a un caballo que te da miedo? —Álvaro negó con la cabeza—. No… bien, pues el trabajo físico siempre libera tensiones, así que después de limpiar la cuadra, vamos a hacer un pequeño acercamiento a los caballos y vosotros les daréis de comer. Ellos traerán la comida. ¿Os parece justo? 
Todos asintieron. 
Samuel y Damaris llevaron dos yeguas hacia el aire helado de afuera, que el sol calentaba levemente. 
—¿Cómo te llamas? —le dijo Paco. 
—Damaris. 
—Qué nombre más bonito... bien Damaris, esta es Rocío y está preñada, es un amor y ahora mismo están las dos cambiando el pelaje, así que os llenaréis de pelo. —Se rio él solo, y Damaris no pudo evitar y sonrió—. Si tenéis paciencia, podréis sentir dar patadas al pequeñín que lleva dentro. 
Damaris con el cepillo en la mano empezó a cepillar a Rocío. Una paz le invadió el corazón, una confianza estaba construyéndose entre las dos. Sentía su calor, su respiración tranquila, era lo que necesitaba, era el deseo más profundo de su corazón volviéndose realidad. Toda la tensión acumulada fue disipándose y cuando sintió al pequeñín dar una patada, dio un gran suspiro y pegó su rostro al vientre redondo. 
—Ven, mira, está dando patadas. 
Samuel se acercó vacilante, pero se pegó a Rocío igual que Damaris y compartieron juntos ese pequeño milagro que estaba a escasos centímetros de ellos. 
—Ay, es verdad, se acaba de mover —dijo Samuel sonriendo. 
—Sí —dijo Damaris con lágrimas en los ojos—. El pequeñín se mueve. 
—¿Estás bien? 
—Estoy bien. —Eran lágrimas de alegría. 
[image: image-placeholder]—¿Os gustan los caramelos? —les preguntó Paco.
—Bueno... depende. ¿Por qué? —dijo Álvaro.
—Porque a los caballos les encantan.  
Cada alumno tenía ya asignado un caballo, empezaban los del grupo uno. 
—Riendas.
Luego cogió la silla, la puso en el lomo de un caballo negro precioso y cogió la correa que colgaba de la silla y la ajustó.
—Barriguera, tiene que estar bien sujeta si no quieres caerte. Ahora, para subir sola, se pone un pie en el estribo y con las manos en la silla, te impulsas. —Paco subió al caballo sin ningún esfuerzo—. Los principiantes podéis pedir ayuda a algún compañero para subir, algunos caballos son bastante altos. Bueno, dependiendo de la persona. —El viejecillo sonrió otra vez para sí mismo—. Bien, con darle unos toquecitos con los estribos, que es donde ponemos los pies, debería avanzar. 
Hizo una pequeña demostración. 
—Dependiendo de la persona, enseñas al caballo unos gritos: «arre», por ejemplo, para ir más adelante, pero cuando uno tiene su propio caballo, a veces le enseña los sonidos que quiere. Para parar al caballo solo se tira bien de las riendas, tiene esto en la boca, que se llama bocado y cuando se tira, se le retuerce un poco la lengua, así que se para. 
—¿Eso no le hace daño? —preguntó una alumna.
—Nah… Son unos animales grandes y resistentes, pero tampoco hay que ser brutos. Aunque sí firmes. Recordad, las riendas las tenéis vosotros. Os llevará adonde le dejéis que os lleve. Vuestro maestro os dará el nombre del caballo que se os ha asignado. Tenéis que encontrarlo y luego podéis pasear por el recinto. Por favor, no hagáis ninguna locura.  
[image: image-placeholder]Abrió el portón, cogió las riendas y tiró con suavidad de ellas y mientras tanto, chasqueó la lengua varias veces seguidas. Miró a su alrededor buscando la silla, estaba detrás de Flin, su caballo asignado. Cada establo tenía una pizarrita con el nombre del caballo y su edad. Flin tenía diez años. 
Miró a ambos lados, por un lado, estaban las dos chicas de su grupo que se ayudaban mutuamente, y en el otro estaban Samuel y Álvaro, el último parecía estar peleándose con la silla y su caballo para poder ponérsela encima. Samuel era su última opción porque no podría arriesgarse con Álvaro. Respiró hondo y sin soltar las riendas, le dijo a Samuel, en voz baja: 
—Samuel, perdón…
Él no la oyó, estaba agachado abrochando la barriguera. 
—¡Samuel! —Este se levantó sobresaltado—. Perdona, es que la silla me da la impresión de ser más pesada que yo… —Sonrió—. ¿podrías por favor ayudarme…a…? 
—Claro, un minuto que termino con Nube y te ayudo.
—Vale, gracias.
Damaris empezó a rascar a Flin suavemente entre las orejas y el caballo acercó más la cabeza hacia ella. 
—Nube… es un nombre bonito, ¿yegua?
—Sí, es un nombre bonito y creo que es yegua, sí.
Damaris asintió y soltó una carcajada cuando Flin posó el morro en su hombro y resopló.
—El mío se llama Flin y creo que le gusto.
—Será porque hueles a caramelo. 
—¿Huelo a caramelo? 
—Un poquito. 
Se ruborizó ante la mirada tan intensa de Samuel. 
[image: image-placeholder]Samuel apartó la mirada, intentando ocultar lo fascinado que estaba con ella. Desde que compartieron aquel momento, sintiendo la patada del caballo, no quitó los ojos de ella. Estaba relajada y sonreía. El color de sus ojos, en las sombras del establo parecían grises. Sentía curiosidad, quería descubrir más peculiaridades de ella. Y por primera vez podía hacerlo, porque estaba soltero y había cumplido su promesa con su madre. 
Se acercó, cogió con facilidad la silla, se la puso encima al animal, la ajustó y dejó abrochada la barriguera. Y se la quedó mirando una vez más, estaba tan mona con aquel conjunto. Sus miradas se encontraron y parecía la primera vez que de verdad se miraban y se daban cuenta de quien en realidad tenían delante. 
Samuel se acercó a olerle el cuello. 
—Sí, a caramelo y manzana. 
Damaris se ruborizó y nunca la vio más guapa. 
Estuvieron mirándose. No habría que culparles, para ver el alma de alguien se necesitan más de cinco segundos, pero siempre depende de a qué alma miremos. Algunas son más interesantes que otras. 
Alguien carraspeó detrás de ellos y los dos, sobresaltados, miraron para atrás. Allí estaba Álvaro, la persona que menos quería ver. Se separaron avergonzados e incordiados, cogieron sus cascos y se dirigieron hacia la salida, el establo estaba ya vacío. 
Una vez fuera, Álvaro tuvo la sutileza de adelantarles, Damaris puso las manos a los lados de la silla, sin embargo, le quedaba bastante alta y mientras estaba tanteando qué pie intentar poner en el estribo, cuando creyó tenerlo colocado, se le resbaló y empezó a reírse. 
—Mira que soy torpe…—la oyó decir y se sobresaltó Samuel se acercó a ella. 
—Pon el pie aquí. —Estaba a su lado y puso las manos juntas para ayudarla a subir. Había confianza en su voz, algo nuevo en él, ahora que no tenía la inmensa personalidad de su querida exnovia eclipsándole. Habían roto, pero con lo pegada que Ana seguía a él, a veces se le olvidaba.   
—Oh, gracias. —Puso el pie, la piel de sus botas nuevas crujió, le puso una mano en el hombro y la otra en la silla de montar. Él la levantó con sumo cuidado y facilidad. Damaris se ruborizó una vez más. Él simplemente se quedó admirándola en aquella luz. 
—Pues sí —dijo él mientras se subía a la grupa de su yegua—. Estoy casi seguro de que la silla pesa más que tú —Sonrió. Qué guapa es... y delicada... pensó él.  
—Ah, vale, ya decía yo, demasiada amabilidad en un día, solo querías ver cuánto peso —bromeó Damaris, pero con voz muy seria. 
—Sí, no podría irme a casa sin saber cuánto pesas. 
Damaris chasqueó la lengua y le dio un golpecito con los estribos al caballo y empezaron a avanzar. 
—Sinvergüenza... 
Samuel soltó una carcajada. De repente parecían dos personas completamente diferentes. Podían hablar amablemente y sonreír. No pensaban en nadie más en ese momento, solo pensaban en aquel momento. 
[image: image-placeholder]Damaris estuvo paseándose con Flin por toda la finca a paso ligero. El suave movimiento que sentía en su cuerpo la relajó y para intentar devolverle el favor al animal, soltó las riendas y empezó a rascarle el cuello, sus dedos se enredaron en su crin y empezó a trenzarla como hizo esa misma mañana con su cabello, solo que este pelo era más duro, pero no menos suave.
Era una suavidad diferente, la suavidad del arco de su violín que estaba hecho de pelo de caballo. Sintió que estaba aún más conectada con el caballo porque siempre había estado familiarizada con el tacto de su arco que permitía que su violín pudiera dar ese sonido que le ponía los pelos de punta cada vez que lo tocaba. 
Empezó a tararear la canción Para Elisa porque esa había sido la primera que había aprendido junto a su padre a tocar en el violín. Flin movió un poco las orejas y siguió prestando toda su atención al césped que tenía bajo los pies. Se inclinó hacia delante, cerró los ojos y abrazó el regalo que había recibido de parte de Dios aquel día. 
Tenía un nuevo amigo que le transmitía calor y le encantaba su olor. Era suave, fuerte y alto, para ella era la combinación perfecta, sin olvidarse de Rocío, la yegua más bonita del mundo.
—Así que dime, Educación Física no haces, pero puedes cabalgar. ¿Cómo de bien sabes cabalgar? —Se sobresaltó y abrió los ojos y vio la cara que menos deseaba ver en el mundo, la de Ana. 
—Tía, eres como la mala yerba, nunca... 
—¿Muero?
—No es que te desee la muerte, pero sí te quiero ver lejos. 
—Oh, espera, ¡no me importa! 
Ana arremetió contra Flin, que se asustó, retrocedió y se encabritó. Damaris aún tenía las manos enredadas en su crin y se agarró a ella con todas sus fuerzas, pero las fuerzas abandonaron su cuerpo cuando un pinchazo en la espalda le recordó por qué no hacía deporte y por qué no debía montar a caballo. 
Aguantando la respiración, siguió sujetándose con todas sus fuerzas a Flin, que después bajó las patas delanteras. Damaris no pudo evitar chillar y tiró con fuerza de las riendas. El caballo de Ana volvió a chocar contra ellos e insistió hasta que Flin retrocedió y la golpeó contra el tronco de un árbol. Ana, cogió otra vez impulso y arremetió contra ellos una vez más. Lo que hizo que cientos de ramitas la arañaran cuando Flin intentó huir. 
El dolor le recordó quién era ella, así que gritó ante el recuerdo. Quién era ella antes y quién era entonces. Le recordó que no debía tener piedad con personas como Ana, le recordó que estuvo tendida en una cama con la compañía del pitido de la maldita máquina que le recordaba que ella seguía viva y sus padres no. Sin amigos ni familia y con Marc, que se sintió obligado a cuidar de ella porque en su día, su padre se dignó a ayudarlo cuando su familia no lo hizo. 
Apretó los dientes, le dio un fuerte golpe a Flin en el estómago con los estribos, agarró las riendas y arreó al caballo, que arremetió contra el de Ana. Recordó que era fuerte y que había logrado salir de cosas mucho peores. Fue entonces cuando, por una fracción de segundo, vio miedo en la mirada de Ana y eso era lo único que necesitaba, los caballos sentían el miedo, así que a voz en grito, soltó toda la furia que tenía concentrada en el corazón desde hacía mucho tiempo y Ana se alejó con su caballo. 
—A mí me importa menos —dijo con esfuerzo. Ana la miró con odio, pero al oír acercarse las pisadas de otro caballo y se dio la vuelta. Oyó una voz a lo lejos. No le importó, la espalda y la cabeza le dolían.
Se dejó caer hacia delante sobre el cuello de Flin y le susurró muchas veces que lo sentía hasta que el caballo se calmó, pero el dolor no la dejaba y amenazaba con hacerla desmayar. Oyó su nombre a lo lejos. Levantó la mirada y se dio cuenta de que Samuel estaba a pocos metros de ella, pero no le importó, en ese momento solo veía a Ana cuando lo miraba, él era su cómplice, siempre lo había sido, no era ninguna víctima; en ese momento, ¡ella era la única víctima!    
 —¡Vete!
El chico se paró, entonces Damaris no pudo más y derramó las lágrimas que tanto había luchado por contener y gimió de dolor. Tiró con sus últimas fuerzas del estribo de Flin y se dio la vuelta y volvió por el camino por el que había venido, estaba respirando con dificultad. Veía ya negro delante de sus ojos, los cerró con fuerza y los volvió a abrir, y enfocó lo que tenía delante de ella: a pocos metros estaba el establo. 
Se sacó el pie de un estribo y se dejó caer a un lado olvidándose del otro pie y de que el caballo no había frenado aún. Cayó de espaldas. El caballo relinchó y avanzó, arrastrándola un par de metros. Sacudió con desesperación la bota y logró desengancharse. Se puso boca arriba y gimió. 
Muerta, esa era la palabra, deseaba estar muerta para no tener que pasar por eso otra vez. Unas manos rodearon su rostro y vio la cara borrosa de Samuel, entre las lágrimas, su voz sonaba como si estuviese hablando bajo el agua. Aún estaba consciente y era consciente del dolor, consciente de que estaba llorando delante de un chico que en ese momento odiaba y consciente de que deseaba no estar consciente.  
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La habitación


— Ana, mira, hemos cortado vale, así que no me vengas con un ataque de celos. Ya no estamos juntos. 
—¿Perdona? ¡Me has dicho que era por tu madre, que aún me querías!
—Sí, ¡pero eso no quiere decir que voy a volver contigo! Y mucho menos que me puedes controlar como lo has hecho siempre. 
—Sabía que esa anoréxica había puesto los ojos en ti desde el primer día. 
—Ana, esto no se trata de Damaris. Aunque estuviéramos juntos, estoy harto de ti. 
Samuel agarro con fuerza las riendas. El tiempo que había pasado haciendo sesiones con Elena, le había servido de algo. 
—¡Tú no te hartas de mí! ¡Yo decido eso!
—No, Ana. Estás equivocada. Por mucho que te quiera, no puedo volver contigo hasta que dejes de estar como una cabra. 
Ana se puso muy roja.
—¡Se va a enterar!
Intentó seguirla, pero la perdió de vista enseguida. Ella era excelente montando a caballo. Él solo había montado con ella alguna vez, pero Ana había hecho hípica desde pequeña.
La primera vez que oyó el chillido de Damaris, se le puso la piel de gallina. No sabía de quién era, pero tenía el presentimiento de que tenía que ir hacia aquel sonido. 
Fue al galope hacia el sonido. Oyó un segundo grito y los relinchos de caballos. Siguió los ruidos y al llegar a un pequeño claro, Ana salió disparada y furiosa en dirección contraria a él. 
—Ana, ¿qué has hecho?
Su voz se la llevó el viento y después, vio una pequeña forma abrazada a un caballo y reconoció a Damaris. Le dio un vuelco al corazón cuando la vio tan pálida y que le costaba respirar. Cuando le dijo que se fuera y vio las lágrimas en su cara, se estremeció de pies a cabeza. No quería que le pasase nada, no a ella. 
La siguió y todas las veces que gritó su nombre, ella no parecía escucharle. Entonces, al verla caer se le rompió el corazón un poco más. Bajó a toda prisa de su montura y se puso de rodillas a su lado. Estaba llorando y apenas podía respirar. Le secó las lágrimas con las manos. 
—¿Qué te duele? —preguntó desesperado, pero no obtuvo respuesta. 
 Percibió como su minúsculo cuerpo empezaba a temblar y entonces se fijó en lo arqueada que tenía la espalda.
—¿La espalda?
Damaris pestañeó y más lágrimas corrieron por sus mejillas. La tomó en brazos y la sujetó pegada a su cuerpo para tocarle la espalda lo menos posible. Se dirigió hacia la enfermería, que parecía estar a kilómetros de distancia. Cuando cruzó la puerta, estaba a punto de llorar él también, tenía el cuello de la blusa empapado de las lágrimas de Damaris que no había dejado de temblar en todo el camino. 
—¡Se ha caído del caballo, le duele la espalda! 
El enfermero, que estaba aburrido en una silla, se levantó de un brinco y le abrió la puerta de una habitación en la que había una camilla y una simple mesa con una silla. Se paró en la mitad de la habitación y el enfermero  le ayudó a poner a Damaris suavemente boca abajo en la camilla. Le quitó la chaqueta con cuidado y también el casco, y en ese instante, la muchacha se agarró la blusa mientras decía incongruencias con la boca pegada a la camilla.
—Venga, cielo, tienes que dejarme que te vea la espalda, si no, no te puedo ayudar. Ella negó con la cabeza y apretó los ojos y otro par de lágrimas empaparon la sábana de papel. 
Samuel se agachó y se puso a su lado para que lo pudiese mirar. Le cogió suavemente una mano, se la acercó a los labios y la besó.
 —Estoy aquí, ¿vale?
Abrió los ojos sorprendida y fue entonces cuando vio que el enfermero le había inyectado algo. Samuel no percibió dolor alguno en su cara, solo que después de un rato sus párpados cayeron y se cerraron esos preciosos ojos verdes que estaban enrojecidos e hinchados. Luego vio al enfermero poner una jeringuilla en la mesa. Estaba vacía.     
 —¿Por qué ha hecho eso?
—Porque esto no es por solo una caída. —Le señaló la espalda desnuda, había una cicatriz de unos cinco centímetros de largo que aún estaba demasiado rosa para ser antigua. Cerca había otras más pequeñas y que tenían un color un poco más claro y brillante que su piel, la que estaba muy pegada a sus huesos. Nunca se había imaginado lo delgada que estaba y entendió entonces muchas cosas, le besó otra vez la mano y la miró con cariño. Solo Dios sabía lo que le había pasado a aquella criatura.        
 —¿Cómo se llama? —dijo el enfermero.
—Damaris. 
—Damaris… ¿qué más?
—Eh... Verlázquez Constantin. —El bolígrafo del enfermero cayó al suelo y cuando Samuel lo miró, tenía los ojos como platos y salía disparado por la puerta marcando un número frenéticamente. 
—Putos matasanos… —dijo Samuel.
 Le apartó el cabello de la frente sudorosa y le acarició la cabeza. Podía mirarla detenidamente y no pasaría nada…
[image: image-placeholder]Años atrás


Su padre siempre le decía que no había nada en la oscuridad. Sin embargo, ella dudaba de ello, porque si no veía lo que le rodeaba, ¿cómo podría estar todo bien? En esa ocasión, como en muchas otras, su conejito de peluche la reconfortó. 
Oyó entonces un ruido muy extraño, se levantó de la cama y salió corriendo. El suelo estaba muy frío y el pasillo estaba más oscuro que su habitación. 
Sin embargo, no necesitaba mucha luz para llegar hasta la habitación de sus padres. Pensó que era normal que su madre no tuviera miedo, si papá la abrazaba todas las noches. Fue hacia el lado derecho de la cama, el de su padre y se subió a su lado. Junto a papá todo era mejor. 
—¿Dami? 
La niña asintió. Su madre se despertó y la oyó quejarse. Seguro que la mandaría a su habitación. 
—Papi, hay algo… en serio…
—Damaris, tienes diez años ya, si hay algo en tu cuarto lo echas afuera.
Se sorbió la nariz y supo que las lágrimas vendrían después. Su padre suspiró y la metió entre él y su mujer. Los dos la abrazaron y se sintió a salvo. 
—¿Sabes, Dami…? Cuando vivía con mis padres, tenía una habitación muy grande, mucho más grande que esta y en invierno hacía mucho frío y en verano también. Allí sí daba mucho miedo dormir, pero ¿sabes qué hice un día?
 —No, ¿qué? 
—Pues verás, cogí un día un rotulador de color dorado, como la diadema que te compramos la semana pasada, y me puse a pintar, y pinté una ciudad que tenía una muralla muy alta y tenía soldados en sus murallas, con arcos y espadas. Tenía una puerta grande de oro, que ningún fuego ni arma podía derribar. Así que mi ciudad estaba siempre protegida y como estaba dentro de mi cuarto, protegía mi habitación también. Desde ese día no tuve miedo por la noche. Mi cuarto estaba protegido. —Le pellizcó el moflete y luego la besó en la frente—. Mañana protegeremos tu habitación también.
—Vale.
—Ahora duérmete, pitică1 —le dijo mamá, siempre le decía eso. 
Ya no estaba enfadada con ella. Ahora podía dormir bien, su papá la abrazaba y su mamá le agarraba la mano. Ya no tenía miedo.
[image: image-placeholder]Presente


Intentó abrir los ojos. La cabeza le pesaba y no sentía el cuerpo. Tenía legañas, muchas, ya que tenía las pestañas pegadas unas con las otras, levantó la mano, pero le cayó como muerta otra vez al lado del tronco. No sabía en qué posición se había quedado dormida, pero el horrible cosquilleo que empezó a sentir en el brazo le dejó claro que no era una buena. Con la otra mano, se masajeó el brazo izquierdo y luego, con ambas manos se fue quitando las desagradables legañas, y un par de pestañas de paso. 
Lo primero que vio fue el techo, era de color blanco, pero era extraño, tenía un montón de grietas. Se concentró en una de las grietas y se dio cuenta de que en realidad era una línea dorada. Siguió aquella línea y vio una bandera, después fue bajando hacia una torre y al seguir cada uno de los grandes ladrillos, descubrió una muralla, un castillo y arqueros… Respiró hondo, cerró los ojos, eran solo imaginaciones suyas. Los volvió a abrir y la escena era aún más clara: una ciudad amurallada con las mejores defensas, con una puerta de oro, en definitiva, una ciudad protegida…
—Una habitación protegida…
 Los ojos se llenaron de lágrimas, el aire pasó silbando por su garganta y todo lo que la rodeaba, que era limpio y precioso, se convirtió en su mayor pesadilla. Estaba en la habitación de su padre, habitación que quería ver una vez que vinieron a Madrid, no obstante, sus abuelos no les dejaron pasar más allá del salón. 
Ese día supo que sus abuelos no la querían, ese día su padre lloró y su madre se enfadó. Ella no entendió qué había hecho para que no la quisieran. De repente oyó un ruido. Giró la cabeza y vio a Samuel sentado al lado de la cama.  
[image: image-placeholder]—Estamos en la casa de tu abuelo, Damaris. Al parecer tu abuelo es Paco, el señor que dio el tour con los caballos. Tu tío está de camino. Te caíste del caballo. 
Samuel se había encargado de sacar a Damaris de la enfermería y llevarla hasta el coche de su abuelo. Fuera, el viento le recordó que era otoño, o invierno, la verdad es que nunca se sabía en Madrid, pero hacía frío. 
Samuel acercó más a la muchacha hacia sí mismo con suma suavidad, a un par de metros le esperaba un coche con la puerta abierta, era un cuatro por cuatro. Entró en el coche aún con Damaris en brazos, la tumbó en el asiento trasero y puso su cabeza en su regazo. El conductor era Paco. 
—¿Abuelo?
—Sí —respondió el hombre—. ¿Novio?
Samuel enrojeció ante tal sinceridad, ya sabía de quién la había heredado Damaris y se apresuró a responder. 
—No, amigo. Somos compañeros de clase, la vi cuando se cayó…
No hablaron más durante todo el camino, que no duró más de diez minutos. Mientras llegaban, se entretuvo quitándole hojas de pino del pelo a Damaris y más suciedad que cogió en sus aventuras durante aquel día. En su encarnizada tarea, que disfrutó mucho, se dio cuenta de que le estropeó aún más la trenza a Damaris, así que le quitó la goma de pelo y disfrutó como un niño peinándola con sus dedos. 
Ana, esta vez sí que te has pasado. ¿Cómo he podido estar tan ciego? ¿Cómo he podido dejar que se salga con la suya tantas veces?
Al llegar a la casa se quedó boquiabierto. La casa era… una mansión, más bien un palacete. ¿Quién necesitaba tanta casa? 
La puerta la abrió una mujer que tenía toda la pinta de ser la dueña y señora de la casa, pero parecía mucho más joven que Paco y al ver a Damaris, desconcertada, se llevó las manos a la boca.
Fueron a una habitación de la planta baja y dejó a Damaris tumbada en una cama, parecía la habitación de un niño. Después salieron los dos y en susurros hablaron sin invitarlo a escuchar la conversación. Se sentó en una silla que acercó a la cama. Se quedó mirándola como un cuarto de hora analizando sus rasgos, sus manos, que ya sabía que tocaban el violín y de qué manera… pero no sabía nada más de ella.
David entró en ese momento y lo pilló ruborizado. Samuel, avergonzado, se levantó y no supo qué hacer. Su tío examinó a Damaris, tenía arañazos en las palmas de las manos, algo de lo que ni él ni el enfermero se habían dado cuenta. Los limpió con un algodón y agua oxigenada que empezó a burbujear. Damaris no reaccionó. Luego con suavidad, le levantó la blusa y le examinó la espalda, pero no reparó en la cicatriz, sino que fue dando pequeños toquecitos en los músculos de la espalda.   
—¿Tienes idea de lo que le ha administrado el enfermero? —preguntó David.
—No lo sé, se quedó sobada… es decir —carraspeó—, dormida enseguida.                     
—O sea, que le ha podido dar somnífero de caballos… Papá, prométeme que despedirás a ese incompetente. 
Samuel reparó en el abuelo, o padre en este caso, que estaba apoyado en el marco de la puerta. David le pinchó a Damaris en el dedo y le sacó sangre y la puso en un aparatito
—Oh, genial. Papa, no tendrás suero ¿verdad? 
Samuel miró al padre y sonrió al ver la cara de confusión que puso.
—Hijo, ¿por qué crees que tendría suero? —dijo este con calma. 
—Solo quería asegurarme. Samuel, ¿podrías volver a la enfermería a pedirles suero?
—Ya voy yo —dijo el padre. 
—Gracias. Samuel, tráeme agua. 
Samuel fue a por agua y la abuela le dio una bandeja con tres vasos y una jarra con limonada. 
—Este… señora, me pidió agua. 
—Sí, ahora voy. 
Le puso encima de la bandeja un plato, luego abrió una bolsa con croissants de chocolate y los dejó encima del plato. Después, saco dos botellas de agua y las posó sobre la bandeja también. Samuel se dio la vuelta, para evitar que lo entretuviera con algo más. 
—Bueno, tendremos que esperar a que se despierte y si no lo hace pronto, la llevaré a casa. Samuel, ¿tienes prisa? Puedo llamar un taxi para ti, si quieres —le dijo David, una vez que volvió a la habitación.
 —No tengo prisa, puedo esperar… —Pero lo que de verdad quiso decir que quería quedarse y quería ver que se despertaba, se sentía culpable por estar cubriendo otra vez a Ana. 
David cogió una botella de agua y unos croissants.
—Bien, vengo enseguida. 
Salió de la habitación y el chico se quedó mirando la puerta. 
Así que el agua era para él. Mira qué majo…
Al ver que después de un rato no volvía, sacó su móvil y se puso los cascos, pero luego los desenchufó y a un volumen bajo, dejó que la música lenta llenara la habitación. 
Comió y bebió de la limonada, que estaba muy buena, y con la música se quedó él también dormido. Unos silbidos lo sacaron de su sueño. Vio la cara de pánico de Damaris y se dio cuenta de que le estaba dando un ataque de ansiedad.
 Estupendo, lo que me faltaba, pensó. Tenía los ojos clavados en el techo, no se había fijado en él hasta ese momento. Se acercó a ella y le dijo donde estaban. Le apartó el cabello de la frente, pero seguía hiperventilando. 
—¿Qué te pasa? 
La mano de Damaris se apresuró a agarrar al colgante que Samuel siempre llevaba colgado al cuello y tiró de él con fuerza Al parecer la adrenalina hizo su trabajo porque le dio un buen tirón al cuello del pobre muchacho, que se echó hacia delante y quedó a escasos centímetros de su cara, tan cerca que podía oír lo mucho que le costaba respirar. Entonces oyó el susurro más amenazante que había oído en su vida.
—¡Sácame de aquí! 
—¡David! —gritó desesperado, mientras veía como Damaris empezaba a temblar más y lo dejaba sin aliento porque no soltaba el colgante. 
—¡David! —volvió a gritar.
Su voz se confundía con la de Damaris, que respiraba entrecortadamente y gritaba con puro terror: 
—¡Sácame de aquí!
Así que no se lo pensó más, si sacarla de allí iba a salvarla, porque en ese preciso momento pensaba que se iba a morir delante de él, iba a sacarla afuera. 
—¡Ni se te ocurra! No la muevas —gritó David que entraba por la puerta.  
—¡Sácame de aquí!
—¡Damaris! ¡Mírame, te has hecho daño en la espalda, no debes moverte! ¡No debes! 
Empezó a inspirar y a espirar y Damaris empezó a imitarlo tras lo que pareció una eternidad.
Ya tranquilizada, Damaris dijo lentamente: 
—No quiero estar aquí, no quiero verlos, por favor... 
—Te examino y te prometo que nos vamos. No deberían haberte traído aquí, deberían haberte dejado en la enfermería y así podría echar yo mismo al incompetente del enfermero.  Samuel, ¿puedes esperar fuera un momento? 
—Sí. 
—Bueno, guapa, ya sabes cómo va esto. 
La muchacha respiró hondo. Fue lo último que oyó el muchacho. Se apoyó contra la puerta y esperó. Después de un momento, oyó a David llamarle. 
—¿Quieres hacer los honores y llevarla al coche? Por favor, con sumo cuidado. Vengo en un momento. 
Una vez solos, le dijo: 
—¿Preparada? 
—¿Por qué estás aquí? 
—¿La verdad?
—Sí. 
—Jamás me he sentido tan culpable y tan preocupado. 
—Oh... ¿Por qué ahora? Antes no moviste un dedo. 
—Pues ha cambiado algo en mí y creo que tú eres la culpable de ese cambio. 
Damaris se lo quedó mirando. Después sacudió la cabeza. 
—Vale... ya puedes levantarme. 
Cuando la cogió en brazos sintió como se estremecía. 
—Lo siento... ¿duele? 
[image: image-placeholder]Estaba en el coche, en brazos de Samuel, que le estaba acariciando suavemente la melena que estaba suelta por alguna razón. 
—Sabes. creo que me puedo sentar en la silla. 
Le dolían los brazos, así que los descruzó y con la mano derecha se limpió las mejillas y se sorbió la nariz. 
—No, así está bien. 
Samuel se movió y le dio un pañuelo. Lo cogió, se sonó la nariz y se lo metió en la manga de la blusa. No podía verle la cara, solo sentía su aliento cerca de la oreja. De pequeña su padre solía sostenerla en brazos cuando tenía miedo, así que su presencia era muy reconfortante, a pesar de que se trataba de Samuel. 
Dejó caer sus manos en su regazo, movió la cabeza de tal modo que quedó en el hueco que había entre su mandíbula y su cuello. Respiró hondo y percibió su colonia, y soltó todo el aire en un sonoro suspiro. Sintió como el muchacho se estremecía. Le había hecho cosquillas. Se separó y mirándolo, dijo: 
—Lo siento.
—No, yo lo siento, debí haber… lo siento, si hubiese llegado un poco antes… y luego… 
Damaris sonrió y le puso el dedo índice en el entrecejo y él se dio cuenta de que tenía el ceño fruncido. Relajó la cara. 
La muchacha no quería recordar lo sucedido, ni con Ana, ni con sus abuelos. 
—V, M, V. ¿Qué significa? —dijo Damaris al ver su colgante. En tres de las hojas del trébol había una inicial. 
—Las tres mujeres más importantes de mi vida.
—Verónica, María y Valeria… —Samuel sonrió, lo había averiguado. Después la chica sujetó el trébol poniendo su dedo en la hoja vacía. 
—¿Y Ana? 
 Samuel suspiró, eso también lo había averiguado y eso que no era tan obvio, ya que no ponía nada en la hoja.
—Hemos roto, ¿no te has enterado? 
Damaris levantó las cejas. 
—No lo parece. 
—Es muy complicado… la quiero, pero no estoy seguro...
—No quieres estropear el colgante si luego resulta que no es ella. 
Samuel se desinfló y Damaris se mordió el labio inferior, había sido demasiado directa. 
—Eh, no te preocupes, Estoy segura que cuando conozcas a la chica adecuada, no tendrás ninguna duda. 
Samuel se rascó la nuca y se rio. Por lo visto sabía muy bien que esa chica no era Ana, pero no quería decirlo en voz alta. 
—Tienes razón. La pena es que Ana nunca me preguntó por este colgante. 
Quizás era su forma de decirlo en voz alta. 
—Hablando de eso…—susurró Damaris— no debería estar… —y quiso moverse, pero él la paró antes que lo lograra.
—No seas boba. —La rodeó con los brazos y le puso la cabeza sobre su pecho—. Además, los amigos se abrazan, ¿verdad? 
 Apoyó la barbilla en la cabeza de Damaris. Ella sabía que si hubiese tenido cualquier otra novia, no pasaba nada con lo de «amigos que se abrazan», pero no era el caso. Le dio un poco igual, además se estaba más calentito de esa forma, porque no se había molestado en encender el motor y el chico olía muy bien. 
—Así que amigos, ¿eh? No sé yo si sabes la definición de esa palabra. 
—¿Quieres que definamos cosas?
Damaris se quedó callada. 
—¿No vas a responderme?
Negó con la cabeza. 
—No lo sé, Samuel. No sé si puedo fiarme de ti, porque un día eres amable, como hoy, pero otro día me estrangulas… 
Lo sintió respirar hondo. 
—Tienes razón, tienes todo el derecho del mundo a no querer ni verme. Pero te juro que estoy intentando cambiar. Y la verdad es que me he quedado sin amigos en el proceso. 
Damaris le puso una mano en el brazo.
—Vale. 
—¿Amigos?
—Sí, mientras Ana esté a un kilómetro de distancia de mí, si. 
—No te preocupes, me encargaré de que no vuelva a ponerte una mano encima. 
—Vale. 
—Bueno, pues ya que somos amigos y los amigos se prestan cosas, y yo te estoy prestando mis brazos...
—Oye, no me hagas que empiece a enumerar lo que yo te he prestado. 
—Ah, ahora sí que hablas. 
—Sí quieres que me calle, solo dímelo. 
—Eso sería muy cruel —dijo Samuel y Damaris se rio—. Supongo que… ya estamos en paz, ¿no? 
—Supongo. 
—¿Puedo contarte algo?
—Vale —dijo ella. 
—Me alegro... No tengo en realidad a quién contarle las cosas. Nadie que me entienda en realidad. No tengo emoción en la vida, no de la sana y de la que no de deja remordimientos, pero cuando me meto contigo, cuando hablo contigo, es diferente. Joder, ni siquiera tengo un amigo empollón que me ayude con los exámenes. 
—¿Samuel? 
—¿Sí? 
—¿Sabes que en realidad podrías tener todo lo que deseas? Cuesta al principio, cuesta siempre y nunca deja de ser difícil. Si necesitas a una empollona que te ayude con los exámenes, yo ahora estoy de vacaciones. —Los que habían aprobado todo, habían terminado con los exámenes, y solo les quedaban las recuperaciones—. Aprovecha que aún estoy medio drogada y anestesiada, y soy buena persona —se rieron—. Lo que quiero decir, cree más en ti mismo. Eso es atractivo. 
—¿Ah, sí? 
Damaris se aclaró la garganta y Samuel rio. 
—Aunque sueltas muchas palabrotas, y eso no lo es. 
[image: image-placeholder]En ese momento Samuel pensó que estaba cerca de la mujer más dulce del mundo. Le pasó la mano por el cuello y cuando se miraron supo lo que iba a hacer. Sin embargo, en ese instante entró David en el coche y el chico bajó la mano de inmediato. David miró hacia atrás por el espejo retrovisor, le dio a Damaris una botella de agua que Samuel abrió por ella. Después de que la deshidratada muchacha se bebiese media botella, David asintió y cogió las llaves que estaba tendiéndole Samuel. 
El motor se encendió y con la calefacción y su emisora de radio sonando bajito, los dos se quedaron dormidos abrazados como si se conociesen de toda la vida. 
Damaris abrió los ojos cuando Samuel la había dejado en de la cama y la estaba tapando con el edredón.
 —Perdón, no quería despertarte —dijo en un susurro el chico. Damaris pestañeó y respondió con voz ronca: 
—Oye, ¿quién me iba a decir a mí que tendría un cargador personal que me lleve de cama en cama? 
—Anda, duerme. 
—Espera… mira, ¿ves esa carpeta verde de allí? Es lo de inglés. No te puedo dar clases particulares ahora, así que quizás te ayude. 
—Gracias… ¡de verdad! 
—Hm…
Vio como iba cerrando los ojos y no pudo evitar darle un beso en la frente antes de marcharse. Ella sonrió. 


1. pitică: enana (en rumano)
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Deberías dedicarte a ello


— ¡Hello! ¿Se puede? 
Damaris levantó la mirada y vio la cabeza de Marc asomada por la puerta de su habitación. 
—Come in 1. 
—Yo no sé inglés, pero voy a pasar también. ¿Estás decente? 
Era Lucas que se estaba tapando los ojos con ambas manos y hacía el lerdo. Damaris soltó una carcajada. 
—¿Ya venís a incordiar?
—Admítelo, tu vida no sería igual sin nosotros —le dijo Marc. 
—Seguro que tiene tantos accidentes aposta para que así vengamos de visita. —Lucas habló como si estuviera susurrando, pero en voz bien alta. Damaris le tiró un cojín y él lo esquivó por poco—. No, pero ahora en serio, ¿estás bien? ¿Qué tiene esa chica en contra de ti? 
—Hm... al principio la tomó conmigo sin ninguna razón aparente. Luego decidí darle una razón. 
—¿Qué hiciste? —preguntó Marc. 
—Eh... 
—Damaris... 
—Bueno, digamos que hice como que besé a su novio. 
Hubo un largo silencio. Pero no de los incómodos, de los que te dejan con la boca abierta y no sabes como reaccionar, intentas cerrar la boca, pero esta no te hace caso.
—Lo intento, de verdad que intento ser normal —Damaris se tapó la cara con las manos—, pasar desapercibida, no molestar a nadie, pero no funciona. —Las lágrimas empezaron a rodarle por las mejillas—. Pensaba que por fin iba a tener una amiga, Lina, pero se ha echado novio y ya no nos habla. Solo tengo a Raúl y se están empezando a meter con él por mi culpa. Hice como que besaba a Samuel para hacerle la puñeta porque no dejaba a María tranquila. Pero solo le besé en la mejilla. Fue una tontería, pero Ana ayer fue malvada, fue puro odio, se me echó encima con su caballo. Quería hacerme daño, incluso Samuel me da la razón. Esa tía está chalada. 
—David y Elena tienen suficiente motivo para poner una denuncia. Además estaban dentro de una propiedad privada. La próxima vez puedes acabar en el hospital —dijo Lucas. Damaris negó con la cabeza. 
—La conozco, solo empeoraría las cosas. David ha dicho que le ha pedido al colegio una cita con los padres de ella. Mañana hablarán. 
—¿Cuándo volverás al colegio?
—Ya he acabado los exámenes, así que como me quedan solo un par de días, volveré después de Reyes. 
—No deberías perder clase, además quedarías como que le tienes miedo y si David se va a reunir con ellos mañana, tú deberías estar allí. 
—Marc, no me puedo levantar de la cama. 
—¿Estás segura? Porque me da la impresión de que David se cree todo lo que dices. Por no decir que ni siquiera te castigó por la nochecita del alcohol. 
—¿Esto no te parece suficiente castigo? 
—Pues qué quieres que te diga, me da la impresión de que te estás compadeciendo de ti misma. Tienes que salir de la cama y hacerle frente a esta vida. 
—Marc... —dijo Lucas. 
Damaris estaba temblando, lo único que le faltaba era que la sermonearan. 
—Nada de Marc... 
—Vete —le dijo Damaris a Marc. 
—¿Cómo?
—Vete. De. Mi. Cuarto. 
A veces son las personas que más necesitamos que nos reconforten, las que nos hunden más en la miseria. Marc se levantó hecho una furia y salió. 
La muchacha rompió a llorar, las lágrimas salían a borbotones, estaba tan debilitada física y psicológicamente que el dolor tenía que salir de alguna forma. 
[image: image-placeholder]Lucas se sentó a su lado en la cama y la abrazó. En su día su padre lo había abrazado así cuando no entendía por qué su mamá se había ido para siempre. Su padre no había dicho ni una palabra, él en esta ocasión, tampoco. 
Cuando entró por primera vez en la habitación, no le había dado tiempo a fijarse mucho en la decoración, solo a ver que las paredes eran muy coloridas, con muchos cuadros y más alegre de lo que había pensado. 
Damaris, quien solía pintarse la raya negra en los ojos cada vez más oscura, hasta el punto de pintarse todo el párpado, ahora iba sin maquillaje. Prefería verla así, era menos siniestra. El pelo casi siempre lo tenía en trenzas muy bien hechas, ahora lo llevaba suelto y era lo le que estaba acariciando intentando calmarla. 
Aunque parecía que había cogido un poco de peso, seguía siendo igual de pálida que la primera vez que la había visto. Su rostro era muy anguloso, pero si cerraba los ojos y se la imaginaba con diez kilos más, podría tener el rostro más dulce del mundo. Tenía las pestañas muy gruesas y rizadas, pero las tenía de un castaño mucho más claro que el de su pelo. En la frente, por encima de la ceja derecha, tenía un lunar y también en la mejilla, y algunos en los brazos. 
Lucas estiró el brazo hacia la mesita donde tenía una caja de pañuelos y le puso uno en la mano. Le había empapado ya la camisa. Cuando ya se calmó un poco intentado hacer que pensara en otra cosa, le preguntó:
—Esos no son cuadros ¿verdad? —dijo señalando la pared.
—No, se llaman frescos, aunque les puedes poner marco.
—¿Los has hecho tú?
—He tenido mucho tiempo libre, así que me he visto bastantes tutoriales y como tenía mucha pared en blanco, pues lo hice.
—¿Y ese? —Señaló una pintura que tenía la creación de Adán de Miguel Ángel, pero solo la parte de las manos.
—Ah, eso es acrílica. Y lo de allí es pintura de toda la vida, para paredes. 
Otra parte de la pared tenía una pintura abstracta con mucho rojo y negro, y se mezclaba con un cuadro que había en la pared.
—Lo dices como si no fuese nada, pero eres muy buena, nunca he visto una cosa así, y créeme, no soy tan ignorante en pintura como lo soy en inglés.
—¿Te gusta? 
—¿Que si me gusta? Me encanta, vaya, que deberías dedicarte a ello. 
—¿Ves esa puerta de allí? —Se refería a una de las puertas de su armario, que estaba pintada del mismo color que la pared—. Ábrela y elige el que más te guste. 
Esa parte del armario estaba repleta de dibujos de todos los tipos, de todas las formas de pintura y todos, incluso los inacabados, tenían algo precioso. Tenían arte.
—¿Hablas en serio? —Ella sonrió y asintió—. Pues no sabría cuál elegir, todos son geniales. 
—Yo, cuando no sé qué ponerme, suelo sacar todas las blusas que tengo y las pongo encima de la cama. 
—¿Te refieres a todas las blusas negras que tienes? 
Eso les hizo reírse a los dos. 
—Lo que quiero decir —dijo Damaris—, es que los esparzas por el suelo y elijas el que más te llame. Ya está de todas formas toda la habitación repleta de ellos.
Lucas no se lo pensó dos veces, se puso manos a la obra y se dio cuenta de que la mayoría solían tener árboles en ellos, lluvia… otros eran grises, casi negros y otras fusiones de color que parecían no tener ni orden ni lugar, pero cada color había sido puesto allí por alguna razón. 
Eligió uno que tenía una mano puesta sobre un cristal con un fondo muy floral y la silueta de tres personas jugando en la naturaleza. Escogió otro que era muy pequeñito y eran líneas de colores muy vivos y apagados que se unían entre sí como tallos que se van entrelazando entre sí y todas acaban en negro, en el negro más oscuro.         
—Me llaman estos dos. 
La mirada de dolor de Damaris fue reflejo de aquellos cuadros, puede que esa mano mirando por la ventana fuera la de ella y que esas líneas tuvieran algo muy profundo de ella plasmado sobre algo sólido. Pero luego, bruscamente forzó una sonrisa y le dijo. 
—Ni yo misma hubiese elegido mejor. 
—Damaris, si no te apetece sonreír, no hace falta que sonrías. No conmigo. 
—A veces una tiene que obligarse... 
—No, a veces una tiene que relajarse y dejar que la sonrisa salga naturalmente. Nadie puede obligarte a parecer feliz. Si no lo estás y aparentas serlo, no puedes esperar que los demás te ayudemos. 
—Dirás «que tú me ayudes» porque hasta ahora nadie lo ha intentado. 
—Por algo se empieza, ¿no? 
—Sí... 
—Tengo que volver a trabajar. Gracias por tu arte. 
Ella asintió y él se despidió dándole un beso en la frente. 


1. Come in : entra 
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El cartero


Era invierno, época de fiestas, borracheras y felicidad, o al menos así es para mucha gente. Para Samuel solía ser época de broncas y castigos, ya que siempre tenía que llevar las notas para que su madre se las firmara.  
Su madre era de las que le preguntaba por ellas y si su hijo las escondía, ella siempre las encontraba. En su colegio aquel año implantaron un nuevo sistema para evitar que las notas no llegasen a las manos de los padres, las enviaban por correo certificado. Samuel sabía ya que le iban a quedar dos asignaturas, Filosofía e Historia, aunque tenía la gran duda de si había aprobado el examen de Inglés.  
En ese instante estaba sentado en el salón, mirando al vacío. María estaba a su lado haciendo punto y con la vista también perdida, pero ella tenía una razón más de peso. 
—Oye, ¿tú desde cuando sabes hacer punto?
—Desde ayer, Damaris me enseñó. ¿Te acuerdas del vestido que me hizo para Halloween? Pues sabe hacer también punto.
—¿Hay algo que no sepa hacer?
—Sí —dijo María con el sonido de las agujas entrechocándose envolviendo su dulce voz. 
—Ah, ¿sí? ¿Y qué es? 
—Hacer amigos. —Samuel se volvió para mirarla.
—¿Y tú qué eres?
—Yo no cuento.
—¿Y eso por qué? 
—Porque me parezco mucho a ella y soy más pequeña. 
—No lo entiendo. 
—No, si no tienes que entenderlo, igualmente no puedo decírtelo. 
—¿Por qué?
—Pues porque eres un bocazas y no te importa. 
—¡Auch! 
María dejó de moverse, pero al percatarse de que solo le había lastimado el ego, siguió igual de tranquila que antes haciendo su bufanda. 
—Samuel, ¿estás colocado?
 El chico la miró alarmado.
—¡No! ¡¿Por qué dices eso?!
—Es que has ido reduciendo tus respuestas a monosílabos y normalmente te gusta hablar más que a mamá, y mamá habla mucho —al final de la frase empezó a reírse. 
Su hermano le quitó la lana y las agujas de la mano, la acorraló en una esquina del sofá y empezó a hacerle cosquillas. 
Valeria, que estaba sentada en el suelo jugando con muy pocas piezas de Lego para lo que ella quería construir, se les unió y al final Samuel se vio metido entre sus dos hermanas. Acabó levantándolas y dando tumbos por el salón mientras las dos niñas gritaban: María por miedo porque no estaba tan bien sujeta y porque no sabía donde iba a caerse y Valeria porque estaba emocionada ya que podría volar mientras decía: 
—¡Wiiiiii! ¡Mira! —Señaló con su pequeño dedito hacia la ventana—. El telo. —Es decir, el cartero. 
Samuel las dejó encima del sofá bastante bruscamente y salió corriendo hacia la puerta. Cuando llegó, el cartero solo le pidió una firma y le dio la carta. Con esta en la mano y respirando aún con dificultad debido al esfuerzo hecho antes, se quedó petrificado.
—¿Y? —preguntó desde la puerta María.
Su hermano se dio la vuelta y la miró, estaba encantadora con el pelo revuelto y con esos ojos azules, los más bonitos del planeta para él y los más sinceros. Veía que había esperanza en ellos, así que acompañó a María de la mano hasta el sofá donde estaban momentos antes y empezó a abrir la carta, tenía a Valeria detrás de él, asomando su diminuta cabeza por su hombro. Fue nota por nota, Lengua Española: 6, Filosofía: 4… se le cayó el alma a los pies, pero siguió leyendo. Vio muchos cincos y un seis, y luego llegó a Inglés: 7. 
—Siete…
—¿Te han quedado siete? —preguntó María. 
—¿Valeria? ¿Qué número pone aquí? ¿A que pone siete? —le preguntó a su hermana pequeña que no sabía leer, pero sí los sabía los números. 
—¡Siete! —dijo agarrándose a su cuello. Samuel se levantó y cogió a María otra vez y mientras abrazaba a sus dos hermanas, los dos no paraban de decir «un siete» mientras que la pequeña gritaba: ‹‹¡Wiiiii!››, su expresión favorita. 
Verónica bajó las escaleras con el pelo mojado y vio que había cojines por todos lados, que Samuel no paraba de besar a sus dos hermanas y que los tres estaban tirados en el suelo gritando incoherencias. Fue a cerrar la puerta de la casa y luego se acercó a ver qué pasaba. Samuel tenía lágrimas en los ojos. 
—Sami, ¿qué pasa…? —Vio la hoja de notas en el suelo, la recogió y la leyó dos veces, y luego leyó la segunda hoja que era la evaluación del tutor y que decía así:
Todos los profesores hemos quedado impresionados por tu trabajo, Samuel, durante este trimestre. Aunque tienes todavía mucho que mejorar, muchos profesores han visto que merecías aprobar incluso si tus exámenes y trabajos no fueran lo suficientemente buenos. De parte del profesorado hemos querido animarte, pero sin que se te olvide que aún te queda mucho por aprender. Nuestra enhorabuena, Samuel, y sigue trabajando mucho más que ahora y podrás pasar Filosofía que es la única que por ahora tienes pendiente. 
Felices fiestas 
Tutor: Francisco García 
Verónica se le acercó y susurró: 
—Podría decir que estoy muy orgullosa de que hayas aprobado casi todas, pero no te lo voy a decir porque no es algo que tenga tanta importancia para un chico tan listo como tú. Te has superado, pero cuando consigas algo realmente difícil diré: «estoy muy orgullosa de ti hijo». Estas notas solo quieren decir que estás en camino de saber adónde realmente puedes llegar. Que no es ni mucho menos tu meta en esta vida aprobar un examen.  Sino ser el hombre, que cuando mire atrás y recuerde cómo ha sido, sonría porque ha hecho cosas, cosas increíbles. Enhorabuena. 
Le besó en la frente y Samuel la tiró al suelo donde sus hermanas le hicieron cosquillas. 
[image: image-placeholder]El cartero siguió su camino calle abajo, hasta terminar en la casa siguiente con su carrito amarillo y dejó la carta. Pufi estaba en el patio corriendo de un lado a otro y haciendo sus necesidades mientras que Damaris estaba sentada en un sillón de su terraza con un buen abrigo y una manta a su alrededor. Tenía los pies helados y eso que tenía dos pares de calcetines. Sonrió, era la primera vez que veía a un cartero en Madrid. Se levantó y abrió la puerta.
—Buenos días. 
 —Muy buenas, señorita, qué día más soleado, ¿verdad? Parece mentira que estemos en diciembre. 
—Bueno, mentira no lo creo porque yo tengo los pies helados, tan helados que creo que si compara la temperatura de mis pies con un cubito de hielo, le gano. Y yo aquí hablando de pies, ¿tiene alguna carta? 
—Sí, señorita.
—Es la segunda vez que me llama usted señorita en muy poco tiempo, me voy a ruborizar la próxima vez. 
Empezaron a reírse los dos. 
—Si me echa una firmita aquí. —Damaris firmó y tomó la carta—. Que tenga un buen día, señorita.
—¿Ve? Me he ruborizado. 
—Entonces no tiene tantos problemas de circulación como piensa. Que tenga un buen día. 
—Igualmente, ¡gracias!
Cerró la puerta y volvió a su sitio de antes que ya estaba frío. Pufi llegó y se sentó enfrente de ella. Dio un par de golpecitos con la mano a su lado y el perro no dudó en subirse y acurrucarse a su lado para darle calor. Abrió la carta. Tenía matrícula de honor en casi todas las asignaturas, menos por Inglés en la que tenía un nueve y por Educación Física en la que tenía un siete. Entrecerró los ojos y metió la carta en el sobre otra vez. 
—¿Te puedes creer que tenga un nueve en lo que mejor se da? —Pufi empezó a lamerle la mano que tenía libre y que momentos antes lo estaba acariciado. Levantó la mano, la olió y dijo: 
—Tío, deberías lavarte los dientes —Pufi movió la cola—, pero sigues siendo mi perro favorito. —Empezó a hacerle carantoñas. Luego leyó la segunda hoja en la que el tutor se dirigía a ella de la siguiente forma: 
Todos los profesores coincidimos en que eres una chica con una habilidad impresionante a la hora de estudiar, tus notas son una prueba de ello, pero también hemos notado que no has logrado integrarte con tus compañeros de clase. 
También queríamos llamarte la atención por el tono que usas con algunos profesores. Te recordamos que todos son personas muy cualificadas para desempeñar su trabajo y por eso merecen todo tu respeto, por eso y también por ser tus mayores. 
Con respecto al uniforme, nos gusta que los alumnos tengan opiniones propias y luchen por lo que les parece justo. Pero te informamos de que a partir del trimestre que viene quedará especificado en las normas del colegio que las chicas deberán llevar falda y los chicos, pantalones. Por esa razón te pedimos que notifiques a tus tutores que te compren el uniforme adecuado. Sin él puesto, no podrás entrar al instituto a partir de ahora. También creemos que eso ayudará a que estés en la mismas condiciones que las demás compañeras. Sentimos no haber podido ayudarte en los conflictos con tu compañera de clase y prometemos que haremos todo lo que esté en nuestras manos para que nuestro colegio sea un sitio al que vengas con ganas todos los días. 
Te deseamos unas felices fiestas y te animamos a que sigas teniendo las mismas notas, y que mejores las que aún te faltan por mejorar. 
Un cordial saludo 
Tu tutor: Francisco García 
Indignada le dejó la carta. ¿Uniforme querían? Pues uniforme iban a tener. ¿Querían que tuviese más amigos? ¿Pero es que ellos miraban a los «compañeros» de clase que tenía? ¿Respeto, cualificación? Ellos no querían problemas y que no molestase en clase, pero eso sí, querían que tuviese las mismas notas. No, ni siquiera eso era suficiente, aún tenía que mejorar. ¡Ni siquiera la habían felicitado por todas las matrículas de honor! Estaba segurísima de que nadie de su clase había tenido mejores notas que ella. ¡En Inglés un nueve! Aquella mañana se había levantado tranquila, pero tenían que haberle recordado todo lo malo. 
Se levantó y empezó a caminar de arriba para abajo por la terraza. Pufi la seguía y lo mejor de todo era que aunque el comentario de las notas iba dirigida a su nombre, debía volver firmada en enero por: madre, padre o tutor/a. Lo que significaba dos cosas: la carta en realidad no iba dirigida a ella y era solo un anticipo de la reunión que iban a tener todos los tutores con los padres; y que ella no tenía ni madre ni padre que le firmasen la carta y le pudieran dar un consejo que aceptara regañadientes, pero que aceptaría a fin de cuentas. 
Las lágrimas brotaban de sus ojos, lo odiaba y no entendía a su corazón. ¿Cómo podría superar la desgracia de su vida? Odiaba ir al psicólogo y con sus tíos nunca iba a tener la confianza necesaria para poder pedirles consejo. Amigas tenía a María, que aunque había sufrido mucho y para su edad era muy madura, no podía compartir con ella nada de lo que le había pasado. El único que seguía aguantándola era Raúl. Y luego estaba Lucas, al que no sabía cómo calificar. Por último, tenía a Marc, aunque ahora estaban enfadados. Así al menos tendría más tiempo para pasar con Luz.
Entonces sintió como Pufi la rozó con la patita. La miraba con ansia de tener su atención. Se agachó y hundió la cara en su pelaje. Era su mejor amigo y aunque algunos pudieran pensar que era algo muy triste tener que acudir al amor de una mascota, seguía siendo amor, por muy perro y peludo que fuera, por muy diferente que fuera, él le era siempre fiel y ella lo había sido también. Era la relación más larga que había tenido con nadie. Sonrió ante la idea.
—¿Quieres ser mi novio? Tú no tienes a nadie y yo tampoco, así que no veo ningún inconveniente.
Y se rio con una risa nerviosa y derramó algunas lágrimas también. Tiró la carta sobre el banco tomó una pelota y la tiró. Pufi corrió a por ella, pero se quedó en el suelo mordiéndola. Fue hacia él y terminó con la espalda pegada a la puerta de la calle y riéndose, sentada en el suelo mientras el perro le lamía la cara. 
—Puf, quita que hueles mal, Pufi —y se rio porque puf se parecía a Pufi. 
Entonces, Pufi fijó la mirada en la puerta y empezó a gruñir. Damaris oyó unos pasos y el timbre sonar, Pufi ladró y ella se levantó para abrir la puerta. Mientras miraba hacia abajo para no dejarlo pasar, lo empujaba con la pierna. Cuando levantó los ojos, tuvo que levantarlos un poco más porque era bastante baja y se encontró con los ojos negros de Samuel, que parecían más grandes que nunca y que la miraban con intensidad.
 Sonrió, era guapo y a cualquiera podría alegrarle la vista, y luego bajó la cabeza porque se ruborizó. Samuel tenía algo en la mano y se lo estaba tendiendo. El muchacho entró en el patio y cerró la puerta tras de sí. 
—Hola, ¿las notas? —Cogió el papel. 
—Ah, hola, sí, perdón, son las no… —calló. Damaris estaba leyéndolas todas y a medida que leía, más grande se hacía su sonrisa. Luego levantó la mirada, le enseñó el papel y exclamó: 
—¡Has aprobado Inglés!
Sin que ninguno se lo explicase, se fundieron en un abrazo. Damaris sintió que sus pies ya no estaban encima del suelo y que daba vueltas. Se puso rígida, al sentir una punzada desde la espalda y Samuel lo sintió también, así que la dejó en el suelo, pero no la soltó del todo. 
—¿Estás bien? Siento haberte levantado, me había olvida…
—Creo que debería sentarme. 
Antes de poder protestar, sus pies volvieron a despegarse del suelo y en un momento se encontró sentada en el sofá de la terraza. Aún tenía los brazos alrededor de su cuello, y los retiró cuando Samuel ya quitó los suyos de su pequeña cintura. Luego los dos, un poco avergonzados, miraron hacia otro lado. Damaris sacó su carta que estaba debajo de ella y se la dio.
—¿Te puedes creer que tenga un nueve? 
Samuel empezó a contar las notas con los dedos. 
—Lo que tienes son siete matrículas de honor. ¿Te refieres a eso? —Las volvió a contar—. Pues sí, son siete. Tía, ¿tú eres una superdotada o qué?
—No, solo tengo mucho tiempo libre —le señaló el nueve en inglés.  
—¡Ah, ese nueve! ¡Qué cabrón! ¡Si sabes más inglés que él! —Damaris asintió—. Pero bueno, no es tan cabrón, me ha puesto un siete —dijo en un tono más bajo. Damaris le dio una palmada en el hombro. 
—No seas tonto, nadie te ha puesto esa nota, la has sacado tú, es mérito tuyo, no de él.
—Y tuyo… Gracias. ¡Ay!... ¡tu carpeta! —dijo y se dio con la mano en la frente. 
—Bueno, somos vecinos, puedes traérmela otro día. 
Él rio y se pasó las manos por el pelo. 
—Ah, y no te pierdas la carta, no podré pisar el colegio si no voy con falda. 
—¿En serio? ¿Y qué vas a hacer? 
—Pues me la voy a poner por encima de los pantalones. 
—Te encanta llevar la contraria, ¿no?
—No todo el tiempo, pero sinceramente, esa falda es horrible, me queda horrible, solo hay que verme las piernas. —Se pasó las manos por las piernas e hizo que el pantalón holgado que llevaba puesto se le ajustara a las piernas y dejara ver lo poco que ocupaban dentro de él. 
—¿Pues por qué no comes más? —Damaris levantó una ceja—. Vale, no he dicho nada. 
—¡Eh! ¿Otra vez estamos con lo mismo?
—¿Con qué?
—Un poco de confianza en ti mismo. Ya lo sé, sí, soy flaca, y sí me gustaría tener piernas, pues no sé, que parezcan piernas, pero no lo son. Lo acepto, pero las faldas cortas, las faldas en general, a menos que sean de princesa, me quedan como el culo. 
—¿Pero por qué no comes más y haces más deporte? ¿Sabes que el deporte abre el apetito? Lo tienes que saber, Damaris. Después de tu clase magistral-castigo-vengativo me quedó muy claro. —Damaris se rio y fijo en lo feliz que parecía Samuel. Era la primera vez que no le no lo veía atormentado.
—Cuando deje de caerme de caballos y deje de estar días metida en la cama, te tomaré la palabra y me castigaré a mí misma con ejercicio. 
Sonrió para ella nunca había un castigo y lo echaba de menos.
—¿Qué? —preguntó Samuel.
—¿A qué te refieres?
—Te has puesto seria de repente.
—Echo de menos hacer deporte. —Levantó los hombros.
—Bueno, pues se me ocurre algo... —Ella le hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando—. Quizás no sería mala idea que hicieras Educación Física, en plan a tu ritmo. —Ella iba a decir algo, pero Samuel levantó la mano con decisión—. Además tienes a un cargador personal en clase, y si no, estoy seguro, que tendrás una fila de chicos dispuestos a hacerlo. 
—¿Qué? —Damaris se rio de buena gana.
Samuel se aclaró la garganta. 
—Vale, ahora te has puesto rojo. Me estás tomando el pelo, ¿verdad? 
—Damaris, no se la última vez que te has mirado en el espejo, pero eres muy guapa. No serás muy popular entre las chicas, pero con los chicos... mucho. —Abrió mucho los ojos y asintió—. Y lo de ponerte falda, no creo que sea tan mala idea. 
Damaris sintió como le estaban ardiendo las mejillas.
—Lo de tener confianza en ti mismo, se te está subiendo ya a la cabeza. 
—¡Bien! —Samuel cerró un puño a modo de victoria—. ¡Por fin soy atractivo! 
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El baúl de los recuerdos


Iba a llegar, lo sabía, era una fecha que se acercaba y que le daba miedo. Sí, era una exagerada, pero la Navidad le daba miedo, si ya de por sí cuando su vida aún era normal se ponía sentimental, ahora era aún peor.  
En su corazón se entrecruzaban miles de sentimientos contradictorios. El año anterior lo había pasado sedada en una cama de hospital, había recibido la visita de Marc, pero como era Navidad, él tenía otros compromisos y tuvo que irse pronto. Sus tíos le pusieron la excusa de que tenían unos problemas que resolver. 
Aquel año, el día de Navidad, intentó suicidarse por primera vez. Se desgarró la vena con la aguja que tenía siempre inyectada en el brazo. Perdió mucha sangre para cuando la enfermera hizo su turno habitual. Llamaron a sus tíos, que viajaron a toda velocidad a Salamanca. 
Marc fue el primero en aparecer, a partir de entonces la visitaron sus antiguos amigos, pero ella sabía que lo hacían por recomendación del médico y por esa misma razón, fueron visitas muy cortas que no volvieron a repetirse. La ataban de las muñecas cuando estaba sola, pero logró enrollarse el cable del gotero alrededor del cuello y caerse de la cama. Sin embargo,  la máquina empezó a pitar y enseguida vinieron médicos y enfermeras. Además al caerse, se hizo un esguince en la muñeca.  Estaba empeñada, ella no quería seguir viviendo, pero su cuerpo no se lo permitía. 
Después de eso Marc habló con ella y sus palabras se le quedaron grabadas. 
—¿Quién crees que eres? ¿Piensas que puedes decidir sobre tu vida? ¿Y qué hay de tus padres? ¿Sabes la fortuna que se gastaron para que tú puedas cumplir tu sueño? Y ni te atrevas, no te atrevas a decir que ya no tienes ningún sueño, tienes toda la vida por delante, aunque lo quieras negar, no pienso dejar que te vayas. ¿Acaso solo piensas en ti? ¿Qué pasa conmigo? ¿Crees que yo no tengo sentimientos? ¿Que yo no lloro a tus padres e incluso a ti todos los días desde que pasó? 
»¿Crees que no me siento como un inútil por no saber cuidar de ti después de lo que tu padre hizo por mí? Si no tienes una razón para vivir, encontrarás una y puede que no pasen días, sino años hasta que la encuentres. 
»¿Crees que la gente sabe por qué vive? ¿Sufre o está en esta tierra tan cruel y miserable? ¡No! ¡Nadie lo sabe! Solo el futuro y los años te podrán decir y contar por qué tus padres no sobrevivieron y tú sí. Yo no tengo la respuesta. Pero sí sé una cosa, ellos siguen vivos gracias a ti, porque tú eres parte de ellos y si mueres, habrás matado todo lo que quedó de ellos. ¡Los matarás para siempre!
Con lágrimas en los ojos se acercó a ella, esas lágrimas hacía mucho rodaban sobre sus mejillas y la abrazó y le dijo al oído: «No hagas eso, por favor». Por primera vez Damaris encontró una razón para dormir en paz: en ella había una pizca de sus padres y si ella pudiera mantener esa parte de ellos viva, merecería la pena todo por lo que tendría que pasar. 
Pasó horas haciendo terapia, iba y se desahogaba, y aunque sabía que tenía toda la razón por sentirse perdida y afligida, le ayudó a buscar siempre una razón por la que vivir. 
[image: image-placeholder]En 1932, Anca Pascari dejaba de llamarse así, para ser la señora de Iosif Constantin. Tuvieron ocho niños juntos, dos de ellos murieron de pequeños. La situación histórica no les favoreció y su familia murió casi al completo cuando subió al poder el dictador Nicolae Ceausescu. 
Antes de ser prendidos por la Seguridad, lograron poner a salvo a sus dos hijos menores. Su madre los besó en la frente y con lágrimas en los ojos, fue apartada de ellos por su propio marido. 
Ellos podían escapar mientras que los padres se quedaban atrás. Estos huyeron del país junto con una tía y una hermana, Anca y Dina, respectivamente. Los dos niños se llamaban Radu y Estera, el primero tenía ocho años y la última cinco. Estuvieron viviendo en Francia como hijos de su tía. Su tía se casó con un español, también exiliado, y juntos tuvieron otros tres hijos más. Con la caída del franquismo, se mudaron a España. Estera tenía quince años. 
En los 90, poco después de la revolución rumana,  Raúl y su mujer decidieron mudarse a Rumanía. Estera decidió seguir su propio camino, se había enamorado. 
Ella, bibliotecaria, él, lector. Le dibujó un mapa y le mostró dónde podrían tener su primera cita en la que Jorge le robó un beso y también el corazón. Formaron una familia de la nada, nadie les ayudó, ella no tenía ni padres ni tíos, él lo tenía todo. Para él la definición de todo parecía vacía en comparación a la de estar con ella. Seis meses después, él se declaró, ella dijo que sí, él se levantó y la besó. 
Ya casados, la feliz noticia de su embarazo se vio truncada por un accidente que dejó tanto al bebé como a la madre en el hospital. Las dos sobrevivieron, pero Estera ya no podría tener más hijos, su útero había quedado muy dañado. Sin embargo, la música de su marido y su amor la sacaron de la depresión. En ese momento los dos se convirtieron al cristianismo. Dejaron solamente de creer que hay algo más y actuaron en consecuencia. El amor y la paciencia fueron su lema. Esa fue la forma en la que educaron a Damaris. 
Ahora, Damaris estaba delante de su baúl, que estaba lleno de polvo. Las pocas veces que había intentado mirar dentro de él, o bien decidía que la llave no iba a funcionar ese día, o bien lo cerraba una vez que veía lo que tenía dentro. 
Respiró hondo. Era hora de recordar, era Navidad, tenía al menos que intentarlo. Sin darse cuenta, estaba abierto y tenía las manos tocando todas las cosas que había dentro, estaban su antiguos libros, películas y los cedés de música clásica de su padre. Allí tenía su primer violín de color rosa, hinchado por el agua y sin cuerdas. Un par de lágrimas cayeron sobre la superficie arañada del instrumento. Lo dejó a un lado. Lo próximo que pasó por sus manos fue una agenda del 2007. 
La abrió y se topó con la letra de su madre. No la había usado como agenda, sino que había escrito en ella poesías, con tachones y garabatos. Eran sus ideas, era su esencia, lo que ella pensaba y sentía. Damaris se tumbó en la alfombra y empezó a leer: 
«Un camino no asfaltado, a cada lado flores silvestres, alguna que otra piedra, el sol a lo lejos se inclina sobre el paisaje  brilla con intensidad. Hay silencio, lo único que oyes es tu respiración. Eres feliz».
«Perdida estoy, nadie a mi lado, pero siento un amor que me llena de vigor. Intento alcanzarlo, pero es en vano, ya está aquí, sin haberme esforzado, a mi vera. Me proporciona la fuerza para seguir hacia delante, para caminar como la mejor andante, para sonreír, para soñar con un mundo mejor, un mundo no tan real como en el que ahora estoy». 
«La vida está compuesta de esos pequeños momentos felices que a su vez componen los grandes momentos que nos hacen saber que vale la pena vivir». 
«Por la gracia de su amor, escribí esta canción y por Tu esplendor, ella está llena de la fuente de la sabiduría, que viene desde arriba donde está el Creador». 
«Al anunciar los cielos la grandeza de mi Dios, alzo la vista hacia él, hacia el Dios eterno que llena de paz lo que hay a mi alrededor». 
«En el silencio, oigo tu voz, una voz profunda, pero no atroz. Dulce quizás, en la cual el amor sentirás. Un pálpito veloz sentí en mi corazón al escuchar tu voz y el Universo entero rinde honor al Creador, cuyo nombre significa amor, que demostró su hijo en una cruz, que nos demuestra hoy por hoy la existencia de su amor».
«Hoy siento que mi corazón está vacío, lo intento llenar de cosas vanas, pero nunca sirve. He vuelto a discutir con Jorge, no puedo tener más hijos y eso me está consumiendo, pero él se niega a adoptar. Piensa que estaríamos traicionando a Dami, que para él, ella es suficiente. Pero ella tiene ya tan claro lo que quiere, siempre lo tuvo, que me deja muy poco sitio para ser mamá. 
Soy la más orgullosa de las madres, pero me gustaría que en vez de hablar de saltos, piruetas y competiciones que solo ponen en peligro su salud, estuviéramos hablando de chicos, discutiendo sobre qué es lo que podría ser de mayor. Tiene tanto talento que me siento una inútil a su lado. Desde que nació, por las circunstancias mismas, casi morimos las dos en ese accidente de coche. 
Desde ese mismo instante, supe que iba a ser una luchadora. Cuando veo lo bien que toca el violín y lo orgulloso que se siente su padre, me dan ganas de llorar, ellos comparten al menos la música. Es una artista innata, sus dibujos de pequeña me dejaban sin aliento, eso también lo ha sacado de su padre y lo único que saco de mí fue la gimnasia, que ahora mismo es lo que nos mantiene tan separadas. 
Pero he pensado en algo que seguro que le encantará. Le dará la ocasión de vestirse de gala y hacer lo que más le gusta, deporte. Espero que esto nos una un poquito.
Dios mío, te doy las gracias por la niña tan maravillosa que me has dado, y por mi marido, que a pesar de todo, lo quiero mucho y sé que él a mí también. Gracias, porque puedo ver que mi hija está siendo feliz y por favor, ayúdame a ser feliz por ella y a no esperar otras cosas. 
Ya sé que nunca voy a destacar como escritora, que los libros que he escrito nunca se van a publicar y que mi hija nunca podrá verme orgullosa o como un modelo a seguir. Pero solo te pido estar contenta con lo que tengo y poder convencer a Jorge de que podemos cambiarle la vida a un niño que también podría cambiar la mía››. 
Damaris frotó la página para quitar la lágrima que se había derramado encima. Recordó cómo solía ir una vez al año a correr con su madre vestidas de gala, y como la gente las miraba como a unas chaladas. Rio, pero también lloró. Lloró porque no podría volver a hacer eso con su madre. 
—Dios, si puedes, dile a madre que siempre estuve orgullosa de ella y que la quiero 
 Siguió buscando dentro del cajón esos libros de los que su madre hablaba. Se topó con una llave y en el llavero había una dirección. Frunció el ceño y buscó la dirección en su móvil. Cuando vio el barrio en el que estaba, se acordó del piso que sus padres aún tenían en Madrid. Era más bien un estudio, pero fue su primera vivienda, herencia de los abuelos de Jorge, los únicos que habían aceptado la relación de su padre con una extranjera. 
Damaris se giró y acarició a Pufi que estaba olisqueando todas la cosas que había esparcido por el suelo. 
—¿Qué me dices, Pufi? Hay que ir un día. Quizás nos podemos mudar juntos allí, ¿eh? Prometo que seré buena compañera de piso. 
Le dijo al animal se acercó a ella para lamerle la cara. 
Siguió con su búsqueda y encontró en el fondo un cuaderno. En letras mayúsculas ponía Edén y debajo Estera Verlázquez. Debajo había tres cuadernos como el primero con los nombres Lazo de plata,  Espada y fuego y por último, Trono de oro. ¡Todos escritos por su madre! 
Bajó a la cocina, cogió provisiones, subió a su habitación y se sumergió en la lectura. Era un libro de esos que te dejan fascinado con cada página que lees, que te hacen llorar y que no puedes parar de leer. Seguramente el libro caería en manos de sus lectores de alguna forma, y así, la escritura seguiría su camino misterioso para poder compartir con el mundo el arte que había dentro de esas páginas. 
La escritura hace felices tanto a escritores y los libros a sus lectores. La lectura es una de las mejores terapias. Alegra a cualquiera poder salir fuera un día soleado, sentarse en un banco o en el césped de un parque y leer hasta abandonar la realidad y zambullirse en ese mundo imaginario. Entonces uno grita a los personajes por su estupidez y salta cuando algo le sorprende, para luego mirar alrededor y asegurarse que nadie ha visto nada de nada. 
Descubrir aquello le dio una nueva ambición, una nueva pasión y una meta. Su vida había vuelto a dar un vuelco, su vida no era en vano. Iba a hacer de esos libros un clásico imprescindible en las librerías y en las bibliotecas públicas y personales. 
Tenía entre sus manos el mejor regalo de Navidad, una razón para vivir un par de años más. 
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Nochebuena


Damaris no era muy dada a las redes sociales, además nunca tenía notificaciones. Ella tenía sus libros y sus recuerdos. Sus recuerdos la mantenían sana, la mantenían funcionando. Como recordar las recetas de su madre o recordar que tenía que comer todos los días aunque no le apeteciera. A pesar de que sus abuelos les invitaron a la cena de Nochebuena a todos juntos, como familia, a Damaris no le apetecía y sus tíos no la presionaron.  
Marc no era muy buen cocinero y tampoco sus compañeros de piso, que eran también policías, y así los dos encontraron un motivo para tener que hacer las paces. Así que tenía planes para todo el día. 
Eran las siete de la mañana y Marc le había dicho que iría a recogerla a las ocho. Tenía una hora para personalizar un poco el vestido que su tía le había comprado. Era de un verde muy navideño y le quedaba demasiado holgado en la cintura y le hacía una figura bastante extraña. Con varios tijeretazos y con la ayuda de la máquina de coser, lo dejó perfecto, pero como no quedó del todo satisfecha, de los restos se hizo una diadema a juego. Guardó el vestido y todo lo que necesitaría para pasar la noche en casa de Marc.  
Iba a cocinar todo el día y tenía planeado arreglarse en casa de Marc antes de que llegaran todos los invitados. Invitados y no invitadas, ya que ella sería la única chica. Pero no le importaba, solía llevarse mejor con chicos.   
—Elena, ¿cómo piensas peinarte hoy? —preguntó Damaris. 
—No lo sé, ¿alguna sugerencia?
—¿Liso? Es que he visto que tienes esos rulos térmicos…
—Ah, ¿los quieres?
— Si no vas a usarlos… sí, por favor. 
—¡Claro! Son fantásticos, pero tienes que hervirlos bien, bien y el pelo te quedará precioso. —Fue a por ellos—. Son la mejor inversión que he hecho, pero de todas formas ponte laca también para que te dure toda la noche. —Damaris cogió la caja que le estaba tendiendo su tía. 
—Muchas gracias —dijo con una sonrisa. 
—De nada, cielo.  
Al poco tiempo Marc llegó y se fue de muy buen humor. Evitaron el tema sobre el que discutieron y charlaron animadamente en el coche, luego la dejó sola en su apartamento. Le dijo que sus compañeros iban a llegar aún más tarde que él. Damaris se propuso terminar la cena sobre las siete de la tarde y para luego tener una hora para poder arreglarse y decorar el piso. Pufi iba a estar a su lado todo el día, así que sola, sola no iba a estar. 
Tenía buscada una receta para que él también tuviera una cena especial. Pastel de hígado con huesos para perros y alguna chuche más por encima. Para la cena de verdad, tenía el libro de recetas de su madre, pensaba hacer berenjenas rellenas, puré de calabacín, sarmale que era un plato rumano y sabía que a Marc le encantaba, y por último, iba a hacer patatas al horno con pollo asado, que ese sí iba a comprarlo después. De postre tarta Red Velvet, que también terminó comprando.  
Cuando terminó con todo, estaba exhausta. Dejó las ventanas abiertas y se fue a la ducha para estar una buena media hora bajo el agua. Hacía mucho que no ponía tanto empeño en estar guapa. Mirándose, se dio cuenta de que sus piernas ya no parecían tan delgadas, de que sus caderas parecían más anchas y su cintura aún seguía igual de plana. Puede que incluso más de lo normal, ya que aquel día no había comido nada. No era para nada por motivos estéticos, a ella le hubiese gustado parecer un poco más gorda ese día, ya que gorda para ella significaba no ser tan flaca como de costumbre. 
Se fijó también en los brazos, era donde más se notaba que había cogido peso en los últimos meses, ahora se veía más femenina que nunca. Ser tan finita en la cintura hacía que su pecho pareciese más grande de lo que solía ser. Todo era posible, ahora tenía la menstruación, lo que no sucedía cuando estaba entrenando para ser una gimnasta excepcional, entonces parecer una mujer era un inconveniente. 
Se peinó el cabello mojado y se puso su gorro y abrigo, y sacó a Pufi a pasear. También aprovechó para comprar dos pollos asados y pasar por una tienda para comprar decoración navideña. De camino a casa, se paró cerca de un pino que había de camino y con mucha pena, le rompió algunas ramitas. 
Una vez llegada a casa, dejó los pollos en la cocina, calentó los rulos y se los puso. Con una taza de té caliente y sentada a la mesa, se puso manos a la obra. Hizo una corona para la puerta en la que puso unas flores navideñas de plástico. Llenó las ventanas con nieve artificial y con formas de Papá Noel, estrellas y copos de nieve gigantes. Puso velas por toda la casa y con una tira de la tela roja que compró, puso bolas navideñas en las ventanas. Abrió la mesa en la que iban a comer y le puso un mantel blanco; en el centro, puso unas cestas con piñas y caramelos de colores alrededor y más velas de formas muy graciosas. Alrededor de las sillas puso lazos rojos con la tela que aún le quedaba. 
Se quitó los rulos, que ya estaban fríos, y le encantó el efecto que le dejaron en el pelo, tenía unos rizos perfectos. Después de ponerse laca y echarse perfume, se tumbó en el sofá y Pufi en su regazo, se quedaron dormidos.
[image: image-placeholder]Lucas se quedó parado delante de la puerta del piso y miró hacia arriba para asegurarse de que no se había equivocado. Tocó el timbre y esperó. Como no hubo respuesta, miró el reloj, no había llegado tan pronto. Volvió a tocar.  
—¡Ya voy! 
Escucho a alguien decir, una voz de mujer. Voz que podría conocer en cualquier lugar. Enderezó los hombros y respiró hondo. 
—Hola, Lucas, pasa.  
Lucas se quedó mirándola y tragó saliva, estaba radiante, y no por el maquillaje, la veía más segura de sí misma, detrás de ese pintalabios rojo, parecía que había ganado en valentía. 
La saludó con un abrazo e inhaló su perfume y se apartó de ella con lentitud. 
—¡Guau! Estás guapísima, Dami, el verde te sienta genial. 
—Eh... hmm... gracias, tú también. 
—Creía que me había equivocado de piso. ¿A ti también te invitó Marc? 
—No, qué va, yo me he invitado sola. 
—Ah. —Allí estaba su humor tan extraño. Sonrió y le encantó verla tan feliz. Desde que le abrió la puerta no había dejado de sonreír. Entró y miró a su alrededor. La casa estaba irreconocible. 
—¿Me dejas tu abrigo?
—Oh, claro, toma. —Damaris lo cogió de sus manos—. Gracias. —Antes de colgarlo, se le llevó a la nariz y lo olió, lo que le hizo sonreír. 
—Qué bien hueles —dijo ella. El muchacho bajó la cabeza y se pasó la mano por el pelo sin saber qué decir. Pufi llegó en ese momento, lo que le ayudó a obligarse a no mirarla más. Se agachó y le rascó detrás del cuello. Era un perro muy cariñoso, al menos con él. 
—Oye, ¿cuántos años tenías? —preguntó ella. 
¿Cuántos años tenía? Era una pregunta que debería saber contestar, sin embargo, se quedó aturdido por la forma en la que la muchacha le estaba mirando. Tragó saliva, pero se dio cuenta que tenía la boca seca. 
—Veintidós,  ¿y tú?
—Oh, ¿no te han enseñado que a una señorita no se le pregunta eso? —dijo ella levantando las cejas. 
—No, creo que eso se aplica a las mujeres mayores, no a las señoritas —dio unos pasos y se acercó a ella. 
—Ay, pues qué pena, pero creo que ya te lo había dicho antes, ¿me ayudas a poner la mesa?
Cómo podría olvidarlo, diecisiete, una menor y básicamente la hermana menor de Marc. Pero estaba seguro que ella sabía su edad, pero aun así le preguntó.  
Se alejó de él, cogió el primer plato y fue a colocarlo en la mesa. Cuando Lucas fue a hacer lo mismo, ella se volvió hacia él.
—Espera, se me olvidaba. La mesa no está en el centro de la habitación. 
—¿Quieres que te ayude? —dijo él con una sonrisa.
—Eso sería buena idea  —dijo ella mirándole fijamente, le brillaban los ojos, pero quizás era porque no estaban escondidos debajo de tanto negro.
Cuando se dirigieron hacia la mesa, Marc salió de su habitación con el pelo mojado y con la camisa abierta. Damaris le sonrió y fue hacia él. 
—¡Estabas en casa! 
Él le dio un abrazo de oso y ella se quejó porque aún estaba mojado. ¿Sería que Damaris era así de cercana con todo el mundo?
—Te vi dormida y después de lo que has hecho, pensé que no sería justo despertarte. Hola, tío —le dijo a Lucas. Damaris se puso a abrocharle los botones de la camisa. Le dio la corbata que tenía en la mano. Cuando Damaris la vio, puso mala cara. 
—Esto no pega ni con cola con la camisa que llevas. —La cogió y fue a la habitación de su «hermano»—. ¡Ponedme la mesa en el centro!
—Es muy mandona, ¿verdad? —preguntó Marc y él sonrió. Entre los dos pusieron la mesa en centro del salón.  
—¡Te he oído! —gritó Damaris desde su habitación— ¿Tienes esto en el armario y vas y te pones esa corbata? —salió de la habitación con un chaleco negro y una corbata de un azul marino, y un sombrero negro en las manos—. Ven. 
Marc se acercó poniendo mala cara. A Lucas le hubiera encantado que alguien le ayudase a vestirse y que lo mimase de esa forma.  
—El sombrero, ¡uy qué mono te queda! Ahora el chaleco. —Lo dejó a él abrochárselo mientras ella le ponía la corbata, al final la metió bajo el chaleco—. Perfecto. 
—Ven aquí —y la abrazó con fuerza—, hermanita. 
Lucas les hizo una foto con el móvil capturando aquel bello momento. Así tendría una foto también de Damaris. 
—Oh, no, fotos a traición, no —se quejó ella.
—¿Qué traición? Mira lo bien que me ha salido. 
Damaris se acercó y tuvo que coincidir con él. 
—A ver, poneos los dos, os hago una a vosotros también. 
Lucas sonrió, tener una foto junto a ella, era mucho mejor. Le pasó el brazo por la cintura y ella le puso una mano en el hombro, y con las sonrisas más naturales, posaron para la foto. 
—Perfecta —dijo Lucas al ver la foto. Damaris se acercó y puso su mano alrededor de la suya para ver la foto. Como si los dos hubieran sido electrocutados se separaron. 
—Me pasas después todas las fotos, ¿vale? —dijo ella ruborizada. 
La puerta sonó y Lucas fue a abrirla. Eran los compañeros de piso de Marc: Luis y Antonio. Después de felicitarla por el toque femenino que le había dado al piso, sorprendidos por la cantidad de comida que había hecho y después de haber jugado un poco con Pufi, fueron a ducharse los dos. 
[image: image-placeholder]Damaris se levantó y llamó a Pufi. Cogió su tarta de hígado y se la puso en el suelo. 
—¡Hala, qué pasada! —dijo Lucas— ¿Has hecho tú eso? 
—Sí. 
—Pues mi perro nunca ha tenido tantos privilegios. 
—Es que mi perro es el mejor perro del mundo. ¿A que sí, Pufulețul meu1? 
Marc se la quedó mirando angustiado, después de haber dicho esas dos palabras se quedó congelada, le estaban temblando las manos y normalmente ese era un signo de que uno, o iba a ponerse a llorar, o dos, que era lo más normal, tener una de sus muchas crisis. 
Respiró hondo, aquella noche era demasiado importante para perder el control. Muy tensa, cogió el plato de Marc, que estaba a su lado y empezó a servirle comida. Los demás no parecieron darse cuenta. 
—Bien, como es Navidad me gustaría dar gracias por la comida, si os parece —dijo Lucas. 
—Claro, adelante. —dijo Marc. 
Damaris cerró los ojos y la oración de Lucas sonó igual de sincera como había sonado aquel día en la cafetería. Como si le hablase a Dios con mucha familiaridad. Escharlo, le hizo anhelar algo parecido. Tenía ya todas las respuestas, sin embargo, no sabía qué es lo que le impedía dar ese paso. 
—Damaris, esto huele genial —dijo Luis. 
—No es nada especial —respondió ella intentando ser modesta. 
—Oh, creedme, en comparación con la comida congelada esto es la gloria —dijo Luis. 
—Ya te digo —recalcó Antonio. 
—¿Qué es eso? —preguntó Lucas.
—Ah, sarmale —al ver que eso no le aclaraba nada, continuó— llevan carne picada, arroz y eso en lo que están enrollados es repollo en vinagre. —Se hizo silencio de repente, ella se les quedó mirando un poco asustada. —¡Es una receta rumana!
—Ah, pues yo quiero probarlo —dijo Luis con entusiasmo—. Todo esto tiene tan buena pinta que probaría incluso la tarta de carne de Pufi. 
El resto empezó a reírse. Tuvieron una cena muy agradable. Damaris fue todo sonrisas y palabras amables, y como no, de vez en cuando soltaba uno de sus comentarios sarcásticos y para su alivio los chicos se reían. Después de cenar, brindaron todos con champán y cuando estuvo terminada la botella, abrieron cervezas y dos botellas de vino. Damaris se separó sigilosamente del grupo y entró en la habitación de Marc y sacó los regalos que había preparado para todos de debajo de la cama. Con Pufi pisándole los talones, volvió al salón y empezó a darles a cada uno su bolsa. 
—¿Qué es esto? —preguntó Marc.  
—¿Qué van a ser? Los regalos de Navidad —se miraron los unos a los otros sorprendidos—, que por lo visto solo yo he pensado en ello. No pasa nada, chicos. Abridlos, porfa. 
—Damaris, no hacía falta… —dijo avergonzado Marc— después de toda la cena y esto… —dijo señalando la decoración del apartamento. 
Damaris forzó una sonrisa, pensaba que podría tener unas navidades parecidas a las que tenía con su madre. Con montones de comida, luego con regalos y el placer de la compañía de los demás. Pensó que si su padres no podían tener ningún regalo aquel año, ella tampoco se lo merecía. Y que…
—El placer de vuestra compañía es mi regalo. ¡Venga, abridlos!— exclamó con más entusiasmo. 
Los chicos le hicieron caso y todos sacaron una camiseta azul marino que ponía en grandes letras blancas: «SOY POLICÍA, PERO HOY VOY DE PAISANO». Y por detrás Damaris les había dibujado a cada uno un policía vestido de uniforme de estilo anime en posturas cada cual más divertida en cada camiseta. Los chicos rieron y le volvieron a repetir que no hacía falta. Marc fue a abrazarla y los demás se juntaron también para aprisionarla y dejarla casi sin aire en un gran abrazo grupal. 
—¡No matéis a la cocinera! —gritó Damaris y todos retrocedieron riendo. 


1. pufulețul meu: mi pelusilla (en rumano)
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El juego de la cuchara


Después de cenar y lavar los platos, se sentaron alrededor de la mesa, para jugar cartas. Con cuatro cucharas en medio y mirándose con caras sospechosas los unos a los otros mientras se pasaban las cartas rápidamente.  
Damaris logró ver que Lucas tenía ya cuatro cartas del mismo número, pero seguía pasando las cartas como si aún le hiciera falta alguna, luego disimuladamente cogió una cuchara. Los demás no se dieron cuenta. Damaris alargó la mano y también cogió una cuchara mientras seguía pasando cartas, después de un buen rato, Marc levantó la cabeza y se abalanzó a por la penúltima cuchara.
Damaris y Lucas empezaron a reírse y Antonio fue el último en darse cuenta, así que se quedó sin cuchara. Luis gritó de alegría y le restregó por la cara a Antonio el haber quedado el último y por tanto, ser a quien que le iba a tocar el castigo. Lucas se frotó las manos. 
—Bien, me toca a mí ponerte un castigo y el castigo es… Luis estará sentado en tu regazo durante las tres partidas siguientes. —A Marc le entró la risa floja y Damaris adivinó por qué: Luis era el más fornido de todos y tenerlo en brazos como a una mujer no era nada masculino y él era el más masculino de todos. Así que este protestó:
—¡Eh! ¡No seas cabrón! Ha sido él el que ha perdido, no yo. 
—Pero tú fuiste el penúltimo —dijo Lucas. 
—Entonces ¿si fuera Damaris la que hubiese perdido?  
—¡Eh, no me metáis en esto!
—A Damaris no le habría puesto ese castigo. 
—Venga, Luis, hay que apechugar, es el juego. Antes me habéis hecho sacar el culo por el balcón —dijo Marc. Antonio puso mala cara. 
—Vale, entonces si tú pierdes, tendrás que sujetar al que haya sido el penúltimo. 
—Eh, ¡no vale repetir castigo! —protestó Damaris. 
—No, créeme, no repetimos castigo, castigo es cargar con Luis tres partidas, mientras no se cargue con la misma persona…
—Bueno, vale…
—Oh, no… ¿tú también, Damaris? —le reprochó Luis. 
Damaris levantó las manos y luego empezó a repartir las cartas. Le encantaba ese juego. Le dio el taco de cartas a Lucas y él la miró con cara divertida.
—Me encanta este juego. —le dijo él y ella sintió como se ruborizaba. 
Antonio, con la mandíbula apretada, dio una palmada en su regazo y Luis se sentó. Los demás empezaron a partirse de la risa. 
Marc ganó esa partida y se abalanzó como de costumbre a por la cuchara. Luis, al estar a su lado, se tiró literalmente al suelo y le arrebató a Lucas la cuchara de la mano y cogió otra para Antonio. Lucas logró hacerse con la última cuchara porque Damaris decidió que el castigo no sería tan malo para ella como para Lucas. 
Ya que Marc fue el que ganó, él tenía que elegir el castigo. Se levantó y le tendió la mano a Damaris. Damaris conocía esa mirada, siempre que iba a casa de sus padres hacía que bailase con él un vals. No era un castigo, sino un regalo para ella. Uno muy triste y doloroso, pero un regalo al fin y al cabo. 
Los chicos se quejaron, pero Marc les hizo callar y así se quedaron durante todo el baile. Se movían con gracia y con un cariño casi doloroso. Dieron vueltas por todo el salón y por un momento, Damaris estuvo en el salón de su casa, no el que había quedado en ruinas, sino el cálido salón con paredes de madera y la chimenea humeando. 
Volvió a ver a su padre tomar la mano de su madre y girar por la habitación con alguna pieza clásica que llenaría la habitación. Los veía girar rodeados de su aura de amor que siempre había estado presente en su hogar. Volvió a ver las miradas llenas de adoración entre ellos. 
La música terminó y Marc vio las lágrimas en los ojos de Damaris. Le cogió su pequeño rostro entre sus manos y le dio un suave beso en la frente, y la abrazó con suavidad. 
—Eres frágil y pequeña, pero hay una mujer de hierro dentro de ti, mi atleta —le susurró al oído.
Damaris respiró su colonia, reconfortante y tan familiar, y luego se separó de él, como el baile lo requería y los dos hicieron un reverencia en agradecimiento hacia los espectadores, que aplaudieron con emoción. Damaris fue a servirse un poco de zumo de naranja y aprovechó para retirarse las lágrimas que no había podido aguantar por más tiempo. Después, respiró hondo y como si no hubiese pasado nada, se dio la vuelta y siguieron jugando. 
Luis y Antonio por fin pudieron librarse el uno del otro y también pudieron vengarse de Lucas, que perdió una partida. 
—Bien, pues Lucas tiene que coger en brazos a Marc durante las cuatro siguientes partidas. 
—Eh, no, no. Yo he sido el segundo en coger la cuchara.  
—Vale, Damaris ha sido la última en coger la cuchara, así que señorita, no me importa cargar contigo durante las cuatro siguientes partidas —dijo Lucas sonriente. 
—Y una mierda, eso no vale —dijo Antonio—, eso no cuenta como castigo. 
—Tú mismo has dicho que no es el mismo castigo tener a Luis en brazos que a cualquier otro, otra en este caso, y además has cambiado el castigo, es durante las cuatro siguientes partidas. 
—Tiene razón —dijo Marc. 
—¡Marc! —se quejó Damaris— O sea, ¿te libras a ti y me haces a mí cargar con tu castigo?
—¡Eh señorita! Haber sido más rápida, lo siento, pero paso de estar las cuatro partidas siguientes sentado en el regazo de este. 
—Vale, pues ya no juego más… 
—¡¿QUÉ?! —gritaron todos. ¡Eso no vale! ¡Tienes que jugar, son las reglas!
—¿Ah, sí…? ¿Queréis guerra? —dijo levantándose y sentándose encima de Lucas como si lo conociera de toda la vida—. Vamos a patearles el culo. 
—Así se habla, compi. 
Levantaron las manos y chocaron el puño. Toda la determinación de Damaris se fue, según fue dándose cuenta de la cercanía de Lucas. Tenía los brazos alrededor de su cintura, sentía su olor, su calor y cada movimiento que hacía. Tener la mirada de Marc fija en ellos la mayor parte del tiempo, no ayudaba. Sólo tenía un respiro cuando se hacían los castigos en los que ella se levantaba, pero entre la tercera y la cuarta partida,  Damaris no se levantó, pues decidió disfrutar de la oportunidad de estar a su lado mientras podía. Cuando acabó la cuarta partida y los dos volvieron a ganar y Damaris le rodeó el cuello con los brazos y le abrazó de la emoción. 
—¡Hemos ganado! —Lucas sonrió de oreja a oreja sin saber qué decir, esa noche había sonreído mucho gracias a él. Le dolía ya la mandíbula—. ¡Marc! Échame una mano, ¿quieres? —dijo ella, se había quedado entumecida.
Marc se acercó y la puso en pie y Damaris se tambaleó un poco, pero los brazos de su amigo la sostuvieron firme. Lucas se levantó un tanto alarmado. 
—¿Estás bien? 
—Oh, sí, siempre me pasa esto, se me duermen las piernas por… —Damaris calló de repente alarmada—. Estoy bien, gracias. 
Se separó de Marc y con un poco de dificultad, fue hacia la mesa. Pufi, que había estado tumbado tranquilamente en el suelo después de haberse comido su tarta, se levantó y la siguió. Damaris estaba un tanto aturdida, estuvo a punto de decir que estuvo paralizada de cintura para abajo después del accidente durante mucho tiempo y que tuvo que aprender a andar otra vez. Eso nunca le ocurría con ninguna persona. Sacudió la cabeza. «Habrá sido el zumo», pensó riéndose para sí de su propio comentario.
Decidió pasar un rato fuera en el balcón antes de irse a la cama, así que después de ponerse el pijama, cogió una manta gruesa de Marc y se sentó donde los chicos tenían un banco con un colchón que en verano les servía para dormir fuera, pues no tenían aire acondicionado. Con la manta y con Pufi dándole calor, respiró el helado aire de diciembre y cerró los ojos para sumirse en sus recuerdos de Navidad. 
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Fe


Fuera en el balcón hacía frío, pero hacía más frío en su corazón. Quería centrarse en los recuerdos positivos, sin embargo, todo ese dolor que quería evitar, caía encima de ella como una ola gigante que la aplastaba, ahogándola.  
Tenía las mejillas húmedas y agarraba a Pufi con fuerza. Miró a Pufi y se acordó que él también fue un regalo de sus padres «por ser tan buena hija», le había dicho su padre. Soltó un suspiró. ¿Por qué le dolía tanto el corazón? ¿Por qué el amor era solo un recuerdo bonito que ya no la rodeaba? ¿Por qué tenía tantas preguntas sin respuestas?  
Levantó la mirada hacia el cielo. Sus padres nunca le dijeron que la gente muerta se convertía en estrellas y que luego miraban a sus seres queridos desde arriba, reconfortándolos. No, ellos le dijeron que había un cielo y un infierno, y que al cielo se llegaba solo por la gracia de Dios. Si ellos iban a ir todos al cielo, un día se reencontrarían, pero con otro cuerpo, puede que con otra forma.
En ningún momento le habían dicho que desde el cielo iban a mirarla. Eso era tarea de Dios, Dios siempre la miraría y cuidaría cuando ellos no estuvieran allí. Así que respiró hondo y le pidió a Dios que estuviese por un momento con ella, más que un momento, porque se sentía siempre sola, siempre perdida, a pesar de tener a gente a su lado que la amaba, como esta Nochebuena. Por un instante las lágrimas cesaron para volver a caer con más fuerza cuando un sentimiento de paz y amor envolvió su corazón. 
—Creo, Dios, creo en ti, pero no me dejes sola —dijo en un susurro. 
Todo de repente cobró sentido. La vida, su vida tenía sentido y la muerte de sus padres, otro. Sus padres ya no estaban, ahora solo le quedaba un Padre que a veces parecía ausente, pero que siempre estaba allí sin que ella lo supiera; y este Padre tenía algo preparado para ella, algo pequeño o insignificante, maravilloso o grandioso, pero era algo que ella no sabía aún. Y por fin se sintió amada.
[image: image-placeholder]La puerta del balcón se abrió, Lucas salió al balcón y no se percató de que ella estaba sentada allí. Se apoyó en la barandilla y miró hacia arriba. Damaris sin querer se sorbió la nariz. Lucas la miró con preocupación. Se acercó y le puso una mano en el hombro y mirándola a los ojos, preguntó: 
—¿Te encuentras bien? —Damaris negó con la cabeza—. ¿Qué pasa? —susurró con amabilidad el joven. 
Damaris empezó a llorar otra vez y Lucas la abrazó con fuerza. 
—No, en serio, ya me estás asustando, ¿quieres que llame a Marc? —Ella negó con la cabeza. 
—No, por favor. —Logró decir con voz ronca.
Damaris acarició a Pufi con cariño y Lucas tomó su mano libre entre las suyas con suavidad.
—Es que antes no comprendía y ahora sí —dijo ella—. Mis padres… están… muertos. —Tragó saliva y Lucas le dio un suave apretón en la mano— es la segunda Navidad que paso sin ellos. Están muertos Lucas... Se fueron y no creo que jamás, jamás... —Más lágrimas cayeron. 
Lucas le permitió desahogarse. Volvió a sorberse la nariz. Rebuscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó el paquete de clinex que llevaba allí. Damaris lo tomó agradecida.  
—Creía que estaba sola... pero no. Dios existe, ¿sabes?
—Claro que existe —dijo él con una sonrisa— y es lo único que te hace salir adelante en la mayoría de los casos. 
—¿Verdad que sí?
—Sí —dijo Lucas mientras sentía una alegría enorme en el corazón, al oír lo que ella decía. 
—Pues, acabo de enterderlo y eso que mis padres siempre me lo decían. 
—Eso es un privilegio. Pero eso no significa que no sea igual de duro. 
—¿Y si no crees? Es decir, ¿tendrías que enfrentarte a tantas cosas? A la gente hoy le da todo igual. 
—Siempre se lucha, Damaris, siempre. Creer o no en Dios no quita que la vida sea dura, solo que está la paz... 
—No lo pillo. 
—Ser indiferente a las cosas, no plantearte nada en esta vida, es como si caminases como una lechuga. 
—Las lechugas no caminan —dijo Damaris con una sonrisa. 
—Exactamente. Absorbes lo que hay a tu alrededor, crees que tienes unas creencias superbién fundadas, pero ¿trae paz? Luchas por ser feliz y no lo consigues. Cuando eres cristiano, tienes esa paz que sobrepasa todo lo demás. Pero la vida se complica, la vida se hace más dura y te das cuenta de que no has sido llamado a ser feliz, sino que has sido llamado a ser santo y pleno. Solo podemos ser plenos con Dios. Nada en este mundo nos puede dar esa plenitud. Esa plenitud trae paz, a pesar de todo. Mis padres tenían una iglesia, Damaris, y tuve mi etapa de rebelarme contra todo aquello en la que quise probar otro estilo de vida. 
—Pero me acabas de decir que esa paz no se compara a nada, ¿por qué dejarlo? 
—Oh... simple, tenemos un enemigo muy astuto, mucho, Damaris. Yo veía que mis padres tenían mucha fe, pero yo no hacía nada para mostrar la mía o para tener una relación con Dios. Me creí mentiras tan estúpidas que si alguien las hubiera oído me habría dado una buena torta, pero las supe esconder bien. Aún así, lo que nos ofrece este mundo es atractivo y ahora pues ya prefiero no ir a sitios que puedan dañarme... por muy buenas intenciones que tengas, te expones. Hay sitios donde no se puede honrar a Dios por mucho que se piense en lo contrario. Eso no quiere decir que no salga a tomarme algo con mis colegas, pero voy a sitios donde sé que no seré tentado. 
—¿Y si vas solo a bailar?
—Cuando quiero bailar, quedo con el grupo de baile en el Retiro o en la Tabacalera. Allí no bebo, allí aprendo y hago algo de ejercicio. El ambiente de la noche puede engañar mucho. 
—No sé, nunca he tenido tiempo para darme cuenta de ello. 
—¿Y eso?
—Soy aún menor de edad, ¿recuerdas? Y… no sé si te lo he contado ya, pero era gimnasta. —Lucas se quedó boquiabierto—.Sí, ya sé que ahora no lo parezco, pero antes era todo fibra y tenía fuerza como para levantar a Luis —sonrieron los dos—. Solo en Navidad iba a la iglesia o en Semana Santa, pero me gustaba porque mis padres estaban muy contentos de que yo fuera con ellos. Poníamos el Belén y por la noche leíamos la Biblia, cantábamos villancicos y dormíamos todos en el salón en unos colchones. Y el resto del tiempo me lo pasaba entrenando y cuando no entrenaba, tocaba el violín, y cuando no, quedaba con mis amigas siempre en nuestras casas y muy pocas veces sin nuestros padres, y casi nunca con chicos, bueno, Marc solía estar presente, pero él no cuenta, estaba más bien vigilando. Por eso pregunto. 
—Quizás no te sirva, quizás un día tengas que experimentarlo por ti misma, pero no te has perdido nada malo. Si te dices que estás perdiendo tu juventud por no ir a un sitio, de hecho, estás protegiendo tu vida; desde que soy policía he visto tantas barbaridades causadas por jóvenes que querían vivir la vida y ser jóvenes para siempre… Hay muchas formas de divertirse y la juventud creo que es el momento perfecto para ser diferente a los demás. Querrán convencerte de lo contrario, pero no les creas. Ser única y brillar con luz propia… eso es no desperdiciar tu vida. 
—¡Guau! Gracias. —Damaris le tomó de la mano una vez más y sonrió. Había logrado dejar de llorar. 
—Y que sepas que me decepcionaste bastante con lo de la borrachera. 
—Lo sé... la verdad es que de la resaca nadie habla —dijo muy avergonzada. 
Lucas metió su mano libre en el bolsillo de su chaqueta y le puso una cajita verde en la mano. 
—¿Y esto? 
Lucas se aclaró la garganta. 
—Iba a dárselo a Marc esta noche para que te lo diera. No sabía que ibas a venir. Luego quería dártelo cuando tu nos diste la camiseta...
—Pero no quisiste dejar mal a los demás. —Lucas ladeó la cabeza.
—Ábrelo. 
Damaris abrió la cajita y frunció el ceño.
—¿Un llavero?
—Ya sé que es un poco feo, pero parece un llavero. 
Ella examinó regalo. 
—¡Tiene un botón! —Antes de que lo pulsara Lucas se lo quitó. 
—Es una alarma personal. Es como la alarma de un coche, aprietas ese botón y el chisme va a pitar como si no hubiera mañana. 
Damaris tomó el rostro de Lucas entre sus manos y lo miró con la sonrisa más bella que había visto en ella. Los ojos aún le brillaban, pero algo que lo emocionó fue que había logrado que dejara de estar triste. 
—Lucas, ¿te han dicho algun vez que eres un hombre maravilloso? —Después de decir eso lo abrazó y Lucas se alegró porque sentía como le ardían las mejillas—. Gracias. Gracias por preocuparte así por mí. 
—Con tu historial... alguien debe hacerlo. 
Se separaron y Damaris cogió el llavero y lo miró como una puede mirar un diamante. 
—Alguien quiere hacerlo... 
Lucas sonrió, sus mejillas sonrosadas eran de lo más adorables. Sacudió la cabeza.     
—¿Sabes por qué he salido al balcón? —Ella negó con la cabeza—. Hoy nos lo hemos pasado muy bien, incluso he recibido un regalo —le tocó la nariz con el dedo índice—, pero la Navidad no se trata de regalos, de Papá Noel y de todas las decoraciones. Que no digo que no sea bonito. Pero la gente olvida que en Navidad celebramos el nacimiento de Jesús, —la miró con inseguridad, no sabía si seguir o no, pero ella estaba muy atenta— que a un cristiano es lo que le hace cristiano, ¿no? Que viene de Cristo. 
—Es verdad. Pero al estar con la familia de alguna forma honramos a Jesús, ¿no? Claro que deberíamos celebrarlo a él, pero hacerlo en familia es muy bonito… 
—Sí, pero la gente al final se acuerda solo de lo bonito, de los regalos, el champán… y no de lo que de verdad es la Navidad —Damaris asintió—. Salí porque sentí que tenía que dedicarle un poco de mi tiempo. Por ejemplo, no tienes la misma relación con Luis que conmigo y eso es porque hemos pasado más tiempo juntos. Lo mismo pasa con Dios, hay momentos en los que sentirás su presencia tan fuerte y te revelará cosas directamente… lo sabrás en tu corazón. Pero habrá momentos en los que tú tendrás que demostrarle tu amor, pasar tiempo con él aunque sea lo último que quieras hacer. La fe no es un trato, no es una emoción, es la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de lo que no se ve. ¿de qué otra forma podría crecer como cristiano si no paso tiempo con Dios? 
Guardaron silencio durante un momento. 
—¿Crees que podré ir a cielo y volver a verlos? 
Damaris miró al cielo y como no recibió respuesta, bajó la vista y se encontró con Lucas sonriendo.
—Todo es posible para los que creen. 
—¿Y si no creo lo suficiente?
—¿Has oído alguna vez, lo de tener fe como un grano de mostaza? —Ella asintió—. Jesús dice que con solo eso puedes mover montañas. 
—¿Un grano de mostaza no es en plan, muy pequeño? 
—Exacto. Creer es fácil Damaris, y lo que recibes a cambio, no tiene precio. 
Guardaron silencio una vez más. 
—¿Me puedes abrazar? 
Lucas abrió sus brazos, ella sonrió y lo abrazó. Se sentía tan a gusto a su lado, ella en sus brazos tenía sentido, sin tener ninguno al mismo tiempo. 
—Gracias —dijo Damaris al apartarse.  
—Eh, cuando doy un abrazo, también recibo uno, esa es la magia de los abrazos. 
Le puso la mano sobre la cabeza y la despeinó. Luego los dos se recostaron sobre el respaldo del banco y miraron en silencio las luces de Navidad de la calle. Cuando sintió la cabeza de Damaris sobre el hombro, se dio cuenta de que se había quedado dormida. 
Las lágrimas la tranquilizaron. Era una criatura extraña, pero a la vez hermosa. Tenía esa mezcla de inocencia y madurez, seguramente del dolor que ninguna adolescente tendría que sufrir tan pronto. No obstante, aquel dolor la hacía más hermosa y fuerte. 
Pensó en su hermano y en si podría compararlo con ella, aunque no había nada que comparar porque no la veía como una hermana pequeña. La veía como una pequeña mujer que iba a conseguir muchas cosas en la vida. Solo deseó poder ser un espectador de la grandeza que sabía que ella podría lograr.
Le puso una mano a Pufi en la cabeza para despertarlo, ya que tenía la cabeza apoyada en el regazo y luego con mucho cuidado, la cogió en brazos. Fue hacia la puerta del balcón que se había cerrado y le dio un par de golpecitos con el pie. Marc y Antonio estaban aún en el salón con una cerveza en la mano. Marc levantó la cabeza y un poco alarmado se levantó a abrir la puerta. Con un gesto, preguntó qué pasaba y Lucas, dijo bajito «se quedó dormida». Marc le señaló para que lo siguiera hasta su cuarto y una vez allí, levantó el edredón y Lucas, con mucha suavidad, la posó sobre la cama. 
Marc la tapó con el edredón hasta el cuello y los dos se quedaron por un momento mirándola. Lucas se quedó aturdido, su cara era totalmente distinta cuando dormía. En ese momento se dio cuenta de que Marc lo estaba mirando, así que se giró y salieron de la habitación y para excusarse de alguna forma, le dijo: 
—Le cambia la cara, ¿verdad? Cuando duerme, quiero decir. 
—Sí, se parece a la Damaris de antes —Pufi llegó y los ignoró. Se dirigió a la puerta de la habitación de Damaris que Marc acababa de cerrar y empezó a rasgarla. Marc se dio la vuelta rápidamente y le abrió la puerta, el perro entró y entrecerró la puerta tras él. Frunció el ceño.
—¿Te acabas de dar cuenta de que el perro dormirá en tu cama mientras que tú en el sofá? —preguntó Lucas. 
—Sí, pero no está tan mal, tú dormirás en el suelo.  
—Tío, qué bien que Damaris te tenga en su vida —dijo Lucas serio. 
 —Sus padres fueron como unos padres para mí y ella es como una hermana. 
—Qué mala pasada que te pase eso a los… Es verdad, ¿cuántos años tiene? —se quiso asegurar Lucas. 
—Diecisiete añitos. —Lucas respiró hondo—. No sé si lo superará alguna vez... Buenas noches, tío. 
Marc se tiró en el sofá del salón y así dio por terminada la conversación. Lucas se tiró en su colchón y tardó bastante en quedarse dormido. Estaba seguro que un día Damaris aceptaría la muerte de sus padres, sin embargo, superarlo, uno nunca superaba algo así. Las imágenes de Damaris de aquella noche le pasaron por la mente, pero luego se obligó a no pensar más en ella.
Tiene 17 años, pensó con amargura. Había intentado averiguar cuando era su cumpleaños, pero no era bueno sonsacando información siendo sutil. 
[image: image-placeholder]Abrió los ojos, miró a su alrededor y vio que aún era de noche, Pufi estaba a su lado en la cama, hecho un ovillo sobre la almohada de Marc. Se levantó lentamente y abrazó a su perro. Le encantaba lo suave que era. 
—Supongo que a todos nos huele el aliento por las mañanas, ¿eh?
El perro le lamió la cara y ella hizo una mueca. Se sentía diferente a la mañana anterior. Había cambiado algo en ella. Puede que ya había dado otro paso en el  proceso del luto, puede que la depresión se estuviera yendo poco a poco. 
Marc había dejado la lámpara del escritorio encendida para ella. Justo debajo de la luz, una Biblia. No había visto una en mucho tiempo y menos leído nada de ella. La cogió y volvió a la cama. Encendió la lámpara que había al lado de la cama y abrió la Biblia. Pensó en un número y le vino a la cabeza el dieciocho, luego abrió la Biblia al azar por el primer libro de Juan y leyó: 
«En el amor no hay temor; mas el perfecto amor echa fuera el temor, porque el temor conlleva castigo. Y el que teme no ha sido perfeccionado en el amor». 
Respiró hondo y releyó el versículo. Siguió leyendo hasta acabar el capítulo y terminar el libro. Pasó a la Segunda de Juan, y después a Tercera de Juan. Cuando acabó, se tendió sobre la cama con el corazón palpitándole con fuerza. Nunca se había molestado en leer la Biblia, pero ahora que la tenía entre sus manos encima de su corazón, se sentía diferente, más fuerte. Se sentía ella misma. De alguna forma podía pensar con claridad, ya no tenía la típica niebla que nublaba sus pensamientos. Se levantó y se fue hacia el baño. Los demás aún estaban durmiendo.
Se miró en el espejo, respiró hondo al ver que su reflejo era el mismo de siempre. Sin embargo, se miró con un poco más de gracia. Si Dios la amaba, entonces ella importaba. 
Mientras el agua le caía sobre la cara, sobre el cuerpo magullado y sobre el alma castigada, fue sintiendo cada vez más paz. Sabía que en algún rincón de su corazón algo había cambiado. Entonces recordó las palabras de su madre.
Damaris, por mucho que te niegues a ir a la iglesia, a saber nada sobre Dios, un día cambiará todo y tendrás que agarrarte a la verdad. La verdad es que Dios existe y que cuando ninguno de tus planes funcionen, tendrás que confiar en él. Cuando ese día llegue, te acordarás de tu ingenua madre que ora por ti todos los días… 
Es como si algo te arrebatara el corazón y te lo pusiera en un lugar delicado, no te puedo explicar qué es el Espíritu Santo, cariño, llegará un día en el que lo sentirás y ese día te cambiará, lo quieras o no… 
El dolor es solo un recordatorio de que existimos, cielo, nos pone los pies sobre la tierra y nos enseña que no lo sabemos todo. ¿Para qué saberlo todo? Siempre tiene que haber algo de misterio en esta vida, si no… si no, cariño, no habría fe y aunque no hubiese misterio, la gente siempre buscará excusas para no estar de acuerdo con Dios, para…. para que sé yo… 
Recordó también sus propias palabras y pensamientos sobre las creencias de su madre y de repente empezó a reírse, a reírse de lo estúpida que había sido, reírse porque había llorado y sufrido demasiado, y a reírse sin ninguna razón aparente. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Muy pocas veces lloraba cuando reía. Pero las gotas que había entre sus gruesas pestañas parecían diamantes, la espuma del jabón que había entre sus dedos parecía algodón de azúcar. Estaba feliz, con mayúsculas, porque por fin sentía una conexión con su madre. Era Dios, el Espíritu Santo, puede que Jesús o los tres a la vez. Pero sabía que mientras sintiera aquella conexión, no podría echar de menos a sus padres porque la idea de que ellos sintiesen ese gozo todo el tiempo en el cielo era suficiente para quedarse en paz, vivir y querer vivir y no solo sobrevivir. 
Empezó a cantar en la ducha una melodía que no había escuchado desde la última vez que vio a su padre. La música había sido un regalo de su padre y el dibujo también. Y su madre le había regalado algo muchos más preciado que solo un don. Le había dado la vida, no solo una vez, sentía que volvía a nacer. 
Apagó el agua. Ese día debería volver a vivir. Sentía como cada célula de su cuerpo estaba siendo renovada y sentía que podría contagiar su alegría al mundo entero. Ese día, no se puso nada de negro en los ojos, solo un poco de rimel.  
[image: image-placeholder]Un olor delicioso despertó a Lucas. Entreabrió los ojos y vio una figura revoloteando en la cocina y con revolotear, quería decir bailar. Se sentó, se frotó los ojos y aguzó el oído, y se dio cuenta de que estaba escuchando música. Damaris estaba con cascos bailando en la cocina. Sonrió, porque despertarse y verla feliz, le hizo sumamente feliz. 
Después de estar mirándola durante un par de minutos, se levantó y se sentó en una silla de la mesa que estaba a su lado. Damaris lo vio por el rabillo del ojo y se giró y sonrió. Estaba diferente, aunque a esa hora de la mañana sus sentidos no estaban demasiado agudos, se dio cuenta de sus labios rojos, su sonrisa que se veía hasta en los ojos, y estos estaban llenos de luz. Damaris se quitó los cascos y le dio los buenos días. 
—Estás diferente. —La sonrisa de la muchacha se hizo más grande y asintió, luego apagó el fuego y le tendió la mano. Él se la cogió y se dejó guiar hasta el cuarto. Damaris saltó a la cama y cogió un libro. Cuando él se sentó, se lo puso en el regazo y lo abrió. Lucas conocía bien ese libro. Sonrió—. ¿Qué ha pasado, Damaris? 
—Siento —puso la mano en el corazón— un calor en el corazón, estoy contenta, mi madre, mi madre me decía que eso era sentir a Dios y…—estremecida, se encogió de hombros. 
—Madre mía, Damaris, no sabes lo contento que estoy por ti. —La abrazó, estaba temblando—. Damaris —dijo y la apartó y la miró a los ojos—, ahora lo que te falta es aceptar a Jesús como tu salvador. Créeme, no quiero asustarte ni mucho menos, pero todos pecamos, algunos más y otros menos, pero todos, y escúchame bien, todos necesitamos salvación. Lo que sientes ahora es muy bonito, pero no se da todos los días. Vendrán momentos difíciles en los que tendrás que agarrarte a Jesús con todas tus fuerzas. Por eso tienes que contarlo, decírselo a alguien, confesarlo. Que le dejas a él en control de tu vida. 
—¡Claro que si! Mi vida es una mierda, perdón. —Se tapó la boca—. Sí, quiero que Dios tome el control de mi vida. Necesito un salvador, de verdad que sí. —Había dolor en sus ojos, dolor contenido. 
—Repite entonces conmigo: Dios, te dejo que tomes el control de mi vida…
—…del dolor que siento, que me des esperanza y paz, 
—…quiero que estés a mi lado el resto de mi vida, porque te necesito. 
—…Porque sola no puedo. Jesús, creo en ti, creo que has muerto por mí para que yo pueda vivir y te acepto como mi salvador. 
—…En el nombre de Jesús. Amén.
Damaris le miró con emoción y vio como los ojos empezaban a llenarse de lágrimas. No se lo pensó y la abrazó con fuerza. Lloró durante un buen rato. Lucas también lloró. Nunca había sido el cristiano que se atreviese a hablar todo el día sobre Dios, sobre su fe. Era todo un acontecimiento ver a alguien arrepentirse y a alguien que empezaba a vivir. Se sentía un poco culpable de no haber hablado más de Dios y de su fe, de haber perdido bastantes ocasiones en las que sentía que debía hablar o decir su opinión, de marcar la diferencia. La noche anterior, se había atrevido con Damaris porque era más joven que él y porque sentía que podría aportarle algo. 
Las semillas que había puesto Estera en el corazón de Damaris habían florecido gracias a que se juntaron a las de Lucas y gracias a la Biblia de Marc, que había hecho la otra parte. Se preguntó si él le hubiera caído bien a Estera. 
—¿Sabes? La Biblia dice que si una persona se entrega a Dios, en el cielo hay una fiesta y estoy seguro que los más contentos en la fiesta que se está celebrando son tus padres. 
[image: image-placeholder]Damaris caminaba por las calles de Madrid con Pufi a su lado. Era ya por la tarde, y las luces de Navidad estaban encendidas. Esta vez, Raúl había escogido un sitio para quedar. Una terraza, con antorchas, donde podrían disfrutar de una taza de chocolate caliente con churros. Una de las más famosas de Madrid, San Ginés. 
Nunca había pensado que podría disfrutar tanto del bullicio y estar rodeada de cientos de desconocidos. No obstante, había algo bello en el anonimato, sola, pero a la vez acompañada. Oír conversaciones ajenas, tiendas por todas partes y sobre todo ese clima de fiesta, de tiempo libre y de disfrute. 
Entró por la callejuela estrecha y empinada, después de entretenerse un rato en la librería de segunda mano que había justo en la esquina. Una vez arriba, Raúl le hizo con la mano. 
—Ya he pedido una ronda, para no tener que esperar, pero yo pienso repetir después. 
Dijo con una bella sonrisa mientras bañaba un churro en su taza de chocolate. Le había tomado tanto cariño en los pocos meses que llevaban siendo amigos y en ese momento, pensó en que su amistad iba a ser incluso más fuerte. Damaris abrió su bolso y sacó el libro que Raúl le había prestado. Lo deslizó por la mesa hasta que quedó delante del chico. 
—¿Y bien? ¿Qué te pareció?
—Fascinante —dijo con una sonrisa. 
El chico abrió mucho los ojos y su sonrisa se volvió incluso más amplia. 
—¡Me alegro! Ah por cierto, ¡feliz Navidad!
—Feliz Navidad. —Damaris, acarició la cabeza de Pufi, el que se había sentado obediente en el suelo. Tenía tantas emociones contenidas en su corazón, que no lo pudo aguantar más—. Quería contarte algo… 
—Sí, eso es lo que me dijiste. 
Damaris tragó saliva. 
—Supongo que ahora me puedes llamar: hermana. 
Raúl ladeó la cabeza, mirándola sorprendido. 
—Vale… 
—En Cristo. 
El chico se quedó congelado. 
—He aceptado a Jesús como mi salvador. Soy salva. —Lágrimas de alegría brotaron de sus ojos—. Soy cristiana, Raúl. 
Raúl se levantó de su silla, la que cayó para atrás, tomó a Damaris de los hombros, y con emoción, le dijo:
—¿De verdad? 
—Sí, y para siempre. 
Raúl se puso de rodillas y le dio un abrazo fuerte. No sabía si los dos se estaban riendo o llorando. Damaris se sintió una vez más, llena de gozo y parecía que según pasaban los días, estaba más y más segura de que había tomado la mejor decisión de su vida. 




[image: image-placeholder]
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Buenos recuerdos


Con el año nuevo, vienen nuevas esperanzas, nuevas expectativas, nuevas costumbres. Cosas que nunca te habían interesado de repente ahora cobran más vida y se convierten en deseos. Conocemos gente nueva que desencadena cosas, pero eso no solamente sucede en año nuevo, sucede en el día a día. Ana estaba en la sala de espera de una clínica de rehabilitación acompañando a su hermano pequeño que se había roto el brazo haciendo el tonto. Aburrida y frustrada, hojeaba una revista que agarraba con más fuerza de la habitual.  
—¿Qué te ha hecho esa revista?
Levantó la vista y se encontró con algo interesante que contemplar, su boca dibujó una hermosa sonrisa y contestó: 
—Odio los hospitales. 
—Estamos en una clínica —dijo el muchacho en un susurro echándose para adelante. 
—¿Y a ti que te trae por aquí? 
—El hombro. 
—¿Qué le has hecho al hombro? 
—Más bien él me falló a mí. 
—Bueno, ya sabes que si ejercitas mucho el músculo, se cansa. 
—Eh… sí, bueno… Son más bien gajes del oficio. 
—¿A qué te dedicas? —preguntó ella mientras cogía un mechón de pelo y se lo enrollaba en un dedo. 
—Adivina. 
—No me gustan las adivinanzas.
—A mí sí. 
—Vale, pero dame una pista. 
—Empieza por g. 
—Se me pasa un insulto bien bonito por la cabeza. 
—Soy gimnasta. 
—¿Eso no es para chicas?
—¿No has visto nunca los Juegos Olímpicos? 
—Hm... no me llaman mucho... 
—Guau... eso ofende un poco. 
—Lo sé —dijo Ana con cara de autosuficiencia. 
—Espera, te voy a enseñar algunas fotos. 
El chico se sentó a su lado, muy cerca, pero a Ana no le importó, le gustaba el interés que tenía el chico de impresionarla. 
—Aquí fue en las barras paralelas. —Ana miró brevemente la foto, fingiendo no tener ningún interés—. Este es el equipo de este año. Oh, y este el de hace dos. Allí ganamos más medallas de oro. 
Ana tomó el móvil del chico, amplió la foto, y no pudo creer a quién veía en la foto. 
[image: image-placeholder]Abrir la taquilla, cambiarse, cerrar la taquilla, dirigirse hacia la puerta, decir adiós a los compañeros del trabajo, entrar en el coche y respirar hondo. Había algo en el aire de su coche que le reconfortaba, le hacía sentirse tranquilo. Lucas no era de los que se iba de cañas con los del trabajo. La mayoría eran mayores que él y los que no, le cansaban. Salir a emborracharse una vez estaba bien, pero hacerlo todas las semanas, incluso varias veces por semana… dejaba de ser gracioso, incluso creativo. 
Meter las llaves en el contacto, encender el motor y escuchar su ronroneo, conducir escuchando su pista de música favorita, llegar a casa, hacerse un té y leer un libro, era el plan de aquella noche. Ni gimnasio, ni correr en el parque, ni pasar por casa de los vecinos, ni llamar a nadie. Leer. Leer por disfrutar de la lectura, por saborear las palabras, no por instructivas, sino por ser palabras, por el placer de hacer algo sin tener una razón de hacerlo. Desconectar por un instante del mundo real e imaginar cosas que nadie más pueda hacer. 
Leer un libro a la luz de todas las luces de tu casa para que parezca de día, comiendo un trozo de pizza precocinada de marca blanca, que en vez de haberla metido al horno, la había metido en el microondas, no tiene precio. No porque fuera muy barato y fácil de hacer, sino por sentirte vago, pero feliz a la vez. Además su compañero de piso se había ido de vacaciones y tenía el piso para él.
Lucas había soñado con aquel momento todo el día y por fin podía estar espatarrado en el sofá con la calefacción apagada, al calor del su edredón y de su taza de té negro con leche; con la pizza y el libro. Le gustaban los contrastes, buen libro, pizza mala. 
Oyó la puerta de su edificio abrirse. Era de esas puertas que nunca se cerraban por mucho que llamaran al cerrajero a arreglarla. Vivía en un bajo y lo oía todo y por lo visto, a los vecinos les reconfortaba tener a un policía en el edificio, pues no querían arreglar la puerta. Siguió su lectura, pero se dio cuenta de que a pesar de haber leído dos párrafos, no había leído en realidad, sino que había oído unos pasos subiendo por los escalones hasta su casa, pararse y luego volver a bajarlos, pararse y volver a subirlas. 
Se incorporó en el sofá y dejó el libro a un lado y escuchó. Miró el reloj, eran las diez y media. Unos golpecitos apenas audibles parecían llegar desde la puerta. Se levantó y abrió la puerta, alguien se escapaba escaleras abajo. 
—¿Damaris? 
La chica se paró y lo miró avergonzada, llevaba poca ropa para el frío que hacía, tenía solo una blusa encima, unos vaqueros y unas zapatillas que seguramente no serían las más calientes del mundo. Tenía los ojos muy hinchados, la nariz roja y las mejillas con huellas del paso de las lágrimas. Fue percibiendo todos estos detalles a medida que se acercaba a ella. 
—¿Qué ha pasado? 
Como respuesta obtuvo unos ojos muy asustados. 
—¿Crees que una taza de té te ayudaría a contármelo?
La muchacha asintió y se dejó llevar por Lucas hasta su frío apartamento. 
Damaris respiró el dulce aroma de su té y siguió mirando fijamente la taza que tenía entre las manos. 
—¿Cómo... cómo sabes dónde vivo? 
—¿Te acuerdas de que te ayudé a comprar ese botiquín una vez por Amazon?
—Sí. 
—Pues tu dirección se quedó guardada. 
—Oh... Vale, es un poco inquietante... además, Dami, no son horas. 
—Lo sé. Quería —tragó saliva—, quería ir a la casa de Marc... a discutir… —Lucas aguardó—. Es mi cumple y hoy pensaba, no sé, que iba a ser un día guay, pero las clases fueron una caca y al llegar a casa, David y Elena me dijeron que iban a ir a cenar, pero no me incluyeron en el plan. Pensé que lo hacían aposta. ¿Sabes la típica fiesta sorpresa? Aunque se fueron. Entonces descarté lo de la sorpresa. Se hicieron las ocho y luego a las nueve, fui al  piso de Marc. Llamé, pero nadie contestó. Así que cogí el teléfono móvil y vi que no tenía ninguna llamada perdida, solo tres notificaciones de Facebook. Así que… así que... me acordé de que tenía tu dirección y de que contigo no tendría motivo de discutir, no quería discutir con nadie sobre mi cumpleaños. Aunque bueno, sí podrías discutir conmigo por ser una stalker y venir a estar horas. 
Lucas soltó una carcajada, no se imaginaba a Damaris como una chica obsesiva que lo acosase, solo pensarlo le hacía muchísima gracia. 
—Bueno... veamos, voy a intentar ponerme serio, aunque... —se volvió a reír— tienes mi número de teléfono, ¿no? —Ella asintió—. Y tienes saldo, datos y esas cosas, ¿no? 
—Ajá. 
—Bien, pues la próxima vez me llamas, no sé, a una hora razonable para una chica de... oh... bueno, técnicamente ya eres mayor de edad. Aún así, no tienes que buscar mi dirección en tu cuenta de Amazon. Podrías habérmela pedido o podría haberte llevado a comer algo rico por tu cumple. Además, las personas adultas les recuerdan a los demás que es su cumple y planean cosas. 
—No todas... 
—Bueno, vale, tú no, pero tienes que verlo de esta forma, la gente siempre estará ocupada, siempre tendrá cosas en la cabeza que les haga olvidarse y no creo que nadie haya querido herir tus sentimientos, solo que a veces cuando se te juntan todas las cosas que no deberían pasarle a uno, aprendes a crear tu propio camino. Ahora si no te importa, vas a salir de mi casa, porque está helada, y vas a ir a celebrar tu cumpleaños aunque solo queden unas horas. Disfrutarás, además, de mi maravillosa y humilde compañía. 
Damaris se rio con timidez. Lucas se levantó y le tendió la mano. 
—¿Vamos? 
Obtuvo una sonrisa y un suave apretón de mano. Tiró de la muchacha y minutos después se dirigieron calle abajo hacia una pastelería. Él le dejó una chaqueta para que se la pusiese encima. 
—Bien, tienes para elegir el pastelillo más extravagante y que nunca te comerías. Y luego algo que sabes que te va a encantar, solo por si acaso no te gusta el extravagante. Perdona… —Se dirigió a la vendedora, miró la etiqueta de su nombre—. Cristina, no tendrás alguna vela de cumpleaños, que aquí esta señorita cumple hoy dieciocho años. 
—Veré lo que puedo hacer. —Dejó su puesto para ir a buscar las velas. 
—Tío, no es justo... 
—¿El qué? —preguntó Lucas frunciendo el cejo.
—Que utilices tu guapura para conseguir de ella velas. 
—¡Já! ¡Qué bueno! De algo me tendrá que servir, porque para ligar, bien poco. 
—Sí, sí, sí, sí, sí, sí, dijo humildemente el joven policía —dijo Damaris. 
Lucas la miró divertido.
—Que iba de paisano. 
La vendedora volvió sonriente con las velas en la mano. 
—¿Estas le sirven?
—Son perfectas, Cristina, muchas gracias. —La vendedora se ruborizó y Lucas, se mordió el labios. Quizás Damaris tenía un poco de razón. Solo un poco. 
—¿Quiere algo más? 
Lucas le tapó los oídos a Damaris y la giró de tal forma para que no viese el precio total. 
—Sí, ¿me puede hacer un tíque regalo? 
—Eh, no hacemos tíques regalo, normalmente las tartas no se devuelven. 
—Vale, ¿cuánto es? ¿Sabes? No me lo digas, ya lo veo. Cóbramelo por fa con la tarjeta. 
—Lucas, estás siendo muy patético porque...
—Oye, déjame, que me hace ilusión. Deberías proponerte ser más compasiva este año, como una buena nueva cristiana. 
—No hace falta que me hagas zascas usando lo de «eres cristiana». 
Lucas miró hacia abajo, Damaris le estaba mirando con cara de fastidio. No obstante, consiguió mantener la cara seria. 
—No ha sido un zasca, ha sido más bien un «¿por qué no te callas?». 
Damaris soltó una carcajada y Cristina los miró con ternura. 
—Bueno, señor Paisano, si seguimos hablando se me va a pasar el cumpleaños. 
—Aquí tiene —le dijo Cristina tendiéndole todas las cosas bien envueltas y en una bolsa de papel muy bonita. 
—Muchas gracias, Cristina, que tengas una buena noche. 
—Gracias, igualmente.
—¿Vamos, señorita?
—Ajá. 
Le ofreció su brazo y abrió la puerta a Damaris y fueron en silencio hasta su coche. Le volvió a abrir la puerta del coche y Damaris le miró impresionada. Algún día se iba a acostumbrar. Le dio la bolsa. 
—Nada de mirar. 
Damaris levantó las mano, después de poner la bolsa en su regazo.
—Vale, señor policía. 
Lucas negó con la cabeza. Damaris tenía un muy buen sentido del humor cuando se lo proponía. 
[image: image-placeholder]Lucas cerró la puerta. Cuando se sentó en su sitio, Damaris vio dos gotas de agua que caían y chocaban contra el parabrisas. Miró a Lucas y él también lo estaba viendo. 
—Me acuerdo de que me contaste lo del accidente de tus padres y de que pensé que tenías recuerdos, malos recuerdos, relacionados con muchas cosas —dijo él con ternura—. Que la lluvia es uno de esos malos recuerdos. Recuerdo que me dio mucha pena porque a mí me encanta la lluvia y que tengas algo tan frecuente recordándote algo malo que ha pasado en tu vida... Recuerdo que pensé que ojalá pudieras crear nuevos recuerdos. 
Damaris lo miró sin comprenderlo.
—¿Por qué...? O sea... no entiendo ¿Por qué pensar en eso? 
—¿Cómo? 
—En mis malos recuerdos y en cómo superarlos, ni siquiera yo he pensado en eso. ¿Por qué? 
—Hm… No lo comprendes, ¿verdad? 
Damaris negó con la cabeza. 
—Te lo enseñaré. 
Lucas encendió el motor. 
Llegaron a un aparcamiento desde el cual se podían ver las luces de la ciudad desde lo alto. Lucas dejó el coche funcionando y la calefacción encendida. Se giró. 
—Deberíamos comer la tarta porque si no, a este paso celebraremos tu no-cumpleaños. 
—Vale, empecemos por la extravagante.
—No, primero por las velas, que me ha costado conseguirlas. 
Lucas las colocó con cuidado en la pequeña tarta. 
—Oh... —dijo Damaris al ver lo bonito que se veía. 
—No hemos pensado que necesitaríamos mechero —dijo él alarmado. 
—Espera, ¡el coche tiene! 
—Nope. El mío no...
—Estupendo... 
—Ay, Damaris, lo siento. 
—No te preocupes, nos imaginamos que hay fuego. Tenemos las velas, eso es lo más importante. 
Te tengo a tí, eso es lo importante, pensó Damaris. 
Lucas respiró hondo:
—Cumpleaños feliz... 
—No, no me cantes el cumpleaños... 
—Cumpleaños feliz... 
—Ay, madre, que sigue cantando... —Damaris se tapó la cara con una mano. 
—Que Dios te bendiga... 
—Y me cambia la letra... —se subió la otra mano a la cara también. 
—¡Cumpleaños feliz! Venga, ¡sopla!
—Oh, Señor... vale. Fuego imaginario, ¡tiembla, que allá voy!
Sopló y los dos empezaron a reírse. Al final se quedaron mirándose. En ese preciso instante había electricidad, había sentimientos a flor de piel y la mayor diferencia es que Lucas no la miraba con curiosidad, la miraba con... cariño, con... no, eso no era posible. Apartó la mirada.  
Lucas le tendió una cuchara, y los dos probaron la tarta extravagante. 
A Damaris no le gustó nada, pero puso buena cara. 
—Mmmmmm. 
Lucas se rio. 
—Es horrible… 
Damaris se rio también. 
—¡Sí! Pero al menos es extravagante. 
—¡Ya te digo! ¿Probamos la otra? 
Ella asintió, y se deleitó en el sabor de su tarta favorita. Lucas la miró con extremo cariño. 
—¿Mejor? 
—¡Sí! 
Siguieron comiendo en silencio. Cuando ya no pudo más Damaris dijo: 
—Bueno, ¿dónde estamos?
—Oh, sí, ¿vale?
—Vale… ¿qué? 
—Nada... bien, no hay vuelta atrás...
Lucas estaba ruborizado. Apretó el play en el reproductor de música. Una canción demasiado conocida empezó a sonar. 
—Me has dicho que esta canción es dolorosa, que la lluvia es dolorosa, pues voy a demostrarte que puedes vivir con ambas si creas recuerdos nuevos en torno a ellas. 
—Lucas… —Tragó saliva—. Por fa, para. 
Él subió el volumen de Singin’ in the rain al máximo y bajó del coche en la intensa lluvia, dejando la puerta abierta. Damaris se tapó la cara. Sintió una ráfaga de viento húmedo, Lucas había abierto su puerta también y estaba tendiéndole la mano. 
Ella respiró hondo tomó su mano y salió del coche. Lucas bajó la cabeza para que sus ojos quedaran a la misma altura. Damaris se olvidó de respirar, era tan guapo, tan dulce y bello...
—He pensado en formas de hacerte más feliz porque desde que te conocí, me has sorprendido día tras día y solo he podido pensar en ti… —Su otra mano le acarició la mejilla, apartándole el pelo mojado de la cara—. ¿¡De qué forma puedo ayudarte, de qué forma puedo hacerte la vida más fácil!? Eres una luchadora, Dami, solo te pido que me dejes ayudarte a luchar, ¡nada más!
Damaris sentía que no era ella la que se estaba moviendo. Lucas le dio una vuelta y empezó a guiarla en un baile torpe al principio, sin embargo, cada vez más lleno de sentimiento y felicidad. Tomándola de la cintura la levantó y le dio una vuelta en el aire.  Él estaba disfrutando de aquel momento. Empezaron a girar cogidos de la mano haciendo un remolino de agua bajo sus pies. Damaris se dejó llevar por el momento y disfrutó de la lluvia, y de la canción, olvidándose de los malos recuerdos, y solo viendo a Lucas, y disfrutando del aquel baile improvisado. 
La canción acabó y una muy diferente y moderna empezó a sonar. Lenta y casi planeada. Damaris puso su mano en el hombro de Lucas y él, con la mano entrelazada con la suya y la otra en la cintura, empezó a guiarla. 
—No sé si lo pillaste —le dijo Lucas al oído—, pero lo que te dije antes fue lo más parecido a una declaración que he podido fabricar en el poco tiempo que me has dado. 
—Gracias por la aclaración. 
—Pero no me vas a decir nada, ¿verdad? 
—¿Vale? —dijo Damaris y asintió. Sentía demasiado y no sabía qué decir o cómo procesarlo todo. 
—Vale...
Lucas sacó su móvil, encendió la cámara frontal y empezó a grabar, y después se puso detrás de ella para que los dos entraran en el marco de la cámara. 
—Señoras y señores, es la primera vez que me alegro de que mi estúpido móvil pueda mojarse porque aquí podéis presenciar a Damaris contenta en la lluvia, bailando y sonriendo el día de su cumpleaños. —Damaris miró su cara reflejada en la pantalla, estaba feliz, pero lo estaba porque Lucas estaba con ella—. Este año de su vida será diferente, ha conocido a Dios y también me conoce a mí, ¡que soy el tío más molón del mundo! —Terminó Lucas con una carcajada. 
—¡Tierra, trágame! 
—¡Me acabo de declarar y humillar! Hemos bailado bajo la lluvia y le he comprado tarta que no le ha gustado ¡y ella no me ha dicho nada! 
Damaris se tapó el rostro con las manos. 
—¿Damaris? —Ya no le hablaba al teléfono, le hablaba a ella—. Dami, ¿puedes quitarte las manos de la cara? 
Ella asintió y cuando bajó las manos con lentitud, Lucas le agarró la barbilla. 
—¿Puedo?
—¿Vale? 
Le dio su primer beso, suave y a la vez decidido, corto y lleno de amor. Fue su primer beso, jamás alguien había reclamado aquellos labios, pero Lucas eso no lo sabía, pues habría sido para él otra razón para amarla aún más. 
—Feliz cumpleaños, princesa —dijo contra sus labios. 
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El gordo de Navidad


Para Damaris ir a la iglesia era emocionante porque muchas cosas le sonaban de sus padres y de recuerdos que aún tenía de cuando solía ir de pequeña. Encontrar esa iglesia la fortaleció porque los que la rodean habían pasado por lo mismo y de alguna forma se sentía en casa, parte de una misma familia. Sentirse hija del mejor padre, de Dios,  era sentirse encontrada, perdonada, amada y agradecida.  
Aquel domingo iba solo con Elena. Desde que su tía se había enterado de su decisión de seguir a Jesucristo, habían hablado mucho. Sus mañanas eran diferentes, leían juntas algo que habían encontrado el día anterior y se iban turnando. David escuchaba atentamente, pero estaba aún demasiado sorprendido por el efecto que había producido en ellas tener algo en común. 
¿Y Lucas? Ella le dijo que todo aquello le pillaba demasiado por sorpresa. 
—Ha sido el mejor cumpleaños de mi vida, de verdad. Me has hecho sentir... bueno, todo es supernuevo para mí, pero me he sentido muy, muy bien. Siempre me has caído bien y me has parecido muy atractivo... pero soy una ecuación de emociones sin resolver. Y que a pesar de eso, tú... bueno, dame tiempo, por favor. 
Después de llegar a su habitación quería darse bofetadas, por no haberse tirado a sus brazos y haberle dicho que estaba colada por él desde hacía mucho. Su único problema era que no quería ser una carga para nadie.
Justo aquel domingo Marc y él trabajaran y eso le había venido muy bien. Además aún no sabía como iba a mirar a Marc a los ojos. 
En su primera experiencia de volver a una iglesia, Damaris se sintió asombrada. Saludó a las personas que ya conocía, habló y rio. Una guitarra, un piano, un violín y una caja acompañaban a las voces que se entremezclaban en la sala, alabando y cantándole a Dios, diciéndole lo grande que era, lo bueno que era y lo mucho que agradecían lo que había hecho por todos. 
Después de la alabanza, vino la prédica. Y como sucede en ocasiones la prédica parecía dirigida hacia ella. Hablaba de la vida de un señor que tenía aparentemente todo en la vida: era un hombre respetado, era oficial de un ejército, pero tenía algo más, tenía lepra. Y gracias a una sirvienta que le habló acerca de un profeta de Israel que podría sanarlo, su vida cambió. 
No solo fue sanado,  tuvo que elegir entre dejar su ego a un lado y seguir como siempre, o creer y meterse en el Jordán siete veces para ser sanado. La angustia que podría haber sentido aquel hombre al sumergirse tantas veces en el río y ver que seguía teniendo lepra y el miedo al sumergirse la séptima vez. El ridículo que podría hacer si aún tuviera lepra incluso después de la séptima sumersión. 
Después de sumergirse por última vez, salió limpio y todos los que le seguían habían visto suceder un milagro. 
Damaris también tenía una enfermedad, más de una, pero la mayor era la que tenía en su corazón: el perdonarse a sí misma y perdonar a los demás. Ella también sabía que no podía hacerlo sola y que ninguno de sus planes funcionaría, ya que no tenía tampoco ningún plan, porque hasta hacía poco ni siquiera tenía ganas de vivir. 
Ella también merecía ser feliz y se merecía que alguien cuidase de ella, aunque cuando se pierde tanto en la vida es difícil confiar. Sabía que podía confiar en Dios y algo en su corazón también le decía que podía atreverse a confiar en Lucas. 
Ya en el coche, Damaris le comentó a Elena:
—Es extraño que todos estén tan contentos. 
—Lo es, pero por otra parte, yo toda la semana he tenido ganas de venir a la iglesia para volver a verles. Y creo que por eso vamos contentos, sabemos que lo que tenemos no va a desaparecer. Nos pueden quitar todo, pero no a Dios. 
Damaris asintió y después de dudar entre si comentárselo a Elena, decidió ser valiente. 
—Elena, ¿puedo contarte una cosa?
—Claro. 
—Pero si me prometes que no me regañarás. 
—Prometo no enfadarme, ¿eso te sirve? 
—Ajá. El viernes fue mi cumpleaños. 
—Ay... ¡cuánto lo siento! Damaris, de verdad, vamos a hacer algo, ¡qué horrible por nuestra parte! Además ese día llegamos tan tarde a casa... 
Damaris levantó la mano, y Elena le permitió seguir. 
—Estaba cabreada y triste. Fui a casa de Marc a verlo, pero no estaba. Así que fui a casa de Lucas porque necesitaba hablar con alguien. 
—Vale... 
Damaris sonrió por dentro, esa palabra ya no significaría lo mismo. 
—Me compró tarta y me llevó a un mirador muy chulo. Llovió y bailó conmigo bajo la lluvia. 
—Guau, qué considerado —frunció el ceño y dejó de mirar un momento la carretera para mirarla con curiosidad. 
—También se me declaró. 
—¿Qué? 
—A su forma, pero definitivamente me dijo que se me declaró, porque yo no le dije nada enseguida... 
—Eh... ¿qué te dijo?
—Que quería estar a mi lado, ayudarme a salir adelante, que cada cosa nueva que descubre de mí... me dijo cosas muy bonitas. Y luego me pidió permiso para besarme —esta vez no lo pudo evitar y se tapó la cara con las manos.
—¡¿En serio?! ¡Señor, ojalá todos los hombres fueran así!
—Era la primera vez que me besaban... 
—¡Ay, bonica! —Elena la tomó de la mano—. ¡Pues me alegro de que fuera tan especial! A veces nos montamos unas historias de cómo será nuestro primer beso y luego resulta ser un chasco. ¡Pero a ti te tocó el gordo de Navidad!
—¿No te enfadas?
—¿Por qué iba a enfadarme? Es un poco más mayor que tú —dijo eso como si fuera algo positivo lo que le alivió— , se toma en serio su fe, y tiene un trabajo estable ¡y ha bailado contigo bajo la lluvia y te pidió permiso para besarte! ¡Y encima todo eso después de declararse! —Se rio sola, y sacudió la cabeza—. Ahora bien, eso no quiere decir que sea perfecto y no porque un chico sea tan... como Lucas, tienes que salir con él.  Si no te gusta de esa forma no tendrías que darle falsas esperanzas porque pienses que te va a hacer bien. 
—No, me gusta, me gusta mucho. Solo que nunca habría pensado que yo a él... 
—Tú te habrías conformado con un Samuel, un tío problemático que no ha hecho más que fallarte desde que lo conoces. —La miró de lado—. Y Dios va y te da un Lucas. —Se rio y le dio una palmada en la pierna. 
—¿Dios da Lucases?
—Ay, no lo sé, pero, ¡a mí me dio un David estupendo! Y cuando tu tío crea en Él,  ¡va a ser perfecto! Espera... o sea, ¿no le has dicho nada desde antes de ayer? 
—Le dije que me diera tiempo. 
—Pues no lo hagas esperar mucho. Si lo tienes tan claro como pienso yo que lo tienes. —Le guiñó un ojo—. Te mereces un buen chico, Dami. Uno que ponga primero a Dios, luego a ti, y por último, a sí mismo. —Hizo una pausa y se rió una vez más—. Bailasteis bajo la lluvia —dijo perpleja. 
Damaris dejó escapar una risita nerviosa. Después recostó la cabeza en la ventana y suspiró. Sabía lo que debía hacer. 
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Distracción


Ser padre no es fácil, ser hijo tampoco. Samuel intentaba escapar de sí mismo, de su fracasada vida, de su ex-novia, que seguía actuando como si aún lo fuera, de su madre que aunque intentaba ayudarlo, a veces se sentía abrumado. 
Era ya un adulto, pero se sentía aún como un niño que nunca había logrado crecer. Quería el amor de su padre quien lo había abandonado y a pesar de que su padrastro había sido genial, las personas somos complicadas y nos empeñamos en recibir el amor de quien es incapaz de amarnos como nosotros queremos. 
Sexo y drogas, eso era lo que Ana le ofrecía a Samuel. Era lo más inmediato y fácil que él podría necesitar; ya no había amor, no sabía si alguna vez lo hubo. Era una relación de dependencia. Ana se sentía más importante porque podía hacer lo que ella quisiese con Samuel. Samuel, a pesar de haber roto con ella, se sentía atado a ella y a sus deseos. Volvía a hablar con ella. Y ahora que se sentía más fuerte, y un poco en control de su vida, se volvía a sentir atraído hacía ella y su relación tóxica. Pensando que quizás las cosas iban a ir a mejor, que ella podría cambiar. 
[image: image-placeholder] En la mente de una niña de tres añitos como Valeria, dejar su columpio e ir a buscar a su hermano puede ser lo normal. Ella sabía un camino, sus pequeños pies la llevarían hacia su destino. Le encantaban sus botas rosas. Los árboles del parque parecían gigantes y por esa razón muy chulis. 
Caminó y caminó, sabía que Samuel había ido en aquella dirección. ¡Oh, una rama con hojas que podía romper! La cogió y empezó a limpiarla. Empezó a dejar un rastro detrás de ella. Pero detrás había otra cosa que le seguía el rastro. Cosa, ya que los hombres como aquel no son hombres ni animales, son cosas que no tienen ni corazón ni alma. Solo quieren destruir,  su solo pensamiento es el hacer algo malo, algo que va en contra de cualquier ley.  
—Hola, chiquilla. —La cogió por el hombro e hizo que se girase hacia él, la niña sintió miedo en ese mismo instante y se estremeció. El hombre sonrió, pero era una sonrisa fea—. ¿Te has perdido, cariño? —La niña retrocedió un paso y se zafó de su mano—. Porque te puedo llevar a casa. ¿Te gusta el chocolate caliente? —La niña asintió—. Oh, genial, porque a mí también. Ven —le tendió la mano. 
[image: image-placeholder]La desesperación de saber que has hecho algo muy malo y el miedo de coger el teléfono y decirles a tus padres que acabas de perder a tu hermana pequeña, hizo que Samuel perdiese toda compostura y llorara como un niño. Las lágrimas le bañaban el rostro cuando llamó a su madre. 
—¡Mamá! 
—Sami, ¿qué ocurre?
—¡Que no está!
—¿Qué?¿Quién no está? Samuel, no me asustes, ¿dónde estás?
—Mamá, he perdido a Valeria, no la encuentro, un rato estaba aquí y al siguiente ya no, he mirado…
—¡¿Qué?! Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Te voy a matar. ¡Samuel!, ¿cómo que has perdido a Vale? —Como respuesta solo obtuvo los sollozos de su hijo mayor—. ¿Dónde estás?
Momentos más tarde, Verónica y Javier estaban en el parque junto con Elena y David, lo seguían con Pufi llevado de la correa. Habían llamado también a Marc que llegó momentos después. Recorrieron el parque con la foto de la niña. Marc acompañó a Samuel y María se quedó con Damaris en el sitio donde Samuel había visto por última vez a la niña. Se sentaron en los columpios y la espera se hacía cada vez más larga. 
María soltó un grito de rabia y se golpeó la cara con las palmas de las manos. 
—¡Ojos inútiles! 
Damaris se dio prisa y la agarró de las manos.
—Cariño, aunque tuvieras cuatro pares de ojos no sabríamos si podrías encontrarla o no. Oremos, ¿vale? Que Dios les ayude a encontrarla. 
[image: image-placeholder]Valeria se sintió de repente segura, como en casa. Dos manos grandes se posaron sobre sus pequeños hombros. Estas eran suaves y no pesaban casi nada. Levantó la mirada, había un hombre muy alto detrás de ella, mucho más alto que Samuel y papá y que aquel hombre. 
—Oh, ¿sabes? No hay mejor chocolate caliente que el que hace mamá, ¿verdad, pequeña? 
—Sí, el de mamá, muy rico. 
La cosa se estremeció ante la mirada de aquel hombre. Por primera vez, se sintió vulnerable, débil y de alguna forma condenado si intentara dar un paso más hacia Valeria. Se dio la vuelta y se alejó, y cuando ya no se le pudo ver, corrió, corrió hasta que no se acordó de parar. 
—¿Te acuerdas de que mamá te dijo que no fueras con extraños? —Se puso en cuclillas y aún así era mucho más grande que Valeria. Ella asintió. Era verdad, mamá le había dicho que no hablara con extraños. Pero por alguna razón conocía a…
—¿Cómo te llamas? 
—Ángel. 
—Hola, Ángel. Soy Valeria.
—Hola, Valeria. ¿Te parece si nos vamos para que tus padres te encuentren? 
—Pero Samuel se ha ido para allí. —Señaló con su dedito. 
—No, Samuel está en otro lado y está muy preocupado, así que antes de que se preocupe mucho más por ti, vamos a hacer que te lleven a casa. 
—Vale.
Caminaron y cogida de la mano de Ángel, se sintió segura. Cuando sus pequeños pies se cansaron, él la llevó sobre sus hombros. Era muy chuli estar tan arriba. 
—Ahora soy tan alta como tú —y le puso las manos en la cabeza; Ángel sonrió. Después de caminar un rato, llegaron en frente de una comisaría. La bajó de sus hombros, la tomó por los hombros y le dijo: 
—Mira, esto es una comisaría. Ahora vamos a entrar aquí, y ellos nos ayudarán a encontrar a tus papás.  
El gran hombre entró con ella en la comisaría y nada más entrar los hombres con uniformes chulis, empezaron a preguntarles un montón de cosas. 
Una mujer vino y le dijo que se viniera con ella. Pero Valeria se agarró fuerte a la mano de Ángel. 
—Está bien, peque —dijo el hombre agachándose—, tienes que ir con ella. —Le dio un toquecito con el dedo en la nariz. La niña asintió y antes de irse, lo abrazó. Sus brazos apenas podían cerrarse alrededor de su cuello. Luego se fue y le dijo adiós con la mano. 
La mujer la sentó cerca de una mesa, le dio un colacao, unas pinturas y una hoja.  
—Hola. 
—Hola— respondió la niña, demasiado ocupada en beber la leche que había al borde del vaso lleno. 
—¿Qué estás pintando? 
La niña se giró y vio a un chico más o menos tan alto como Samuel y que tenía, al igual que ella, el pelo medio rubio. A todos los chicos los comparaba con Samuel y a todos los hombres más mayores con su papá, para ella tenía mucho sentido. 
—El parque. —El chico sonrió. 
—Ah, ya lo veo. Pero ¿qué haces aquí? 
—Espero a que mis padres vengan a por mí. —El chico levantó las cejas y se puso en cuclillas, eso le gustaba más porque así no tenía que levantar la cabeza. 
—¿Tus padres trabajan aquí? 
—Noup. Pero Ángel ha dicho que los espere aquí y que no hable con extraños y que solo me vaya a casita con mi papi o mi mami. 
—¿Quién es Ángel? —La niña lo miró con el ceño fruncido y luego cogió el vaso de colacao y dijo: 
—Prometo que me voy a portar bien hasta que mis padres vengan a por mí. 
—¿Cómo te llamas?
—Vale. 
—¿Vale de Valeria? 
—Sip. 
—¿Y sabes como se llama tu mamá?
—Claro, mamá. —El chico rio. 
—Dime, Vale ¿sabes tu nombre completo, tus apellidos? —Ella asintió y le dio otro sorbito a su vaso. 
—Claro. 
—¿Y me los puedes decir?
—Valeria Martínez Díaz. 
[image: image-placeholder]—¿Sí?
—Marc, ¿la habéis encontrado?
—Seguimos buscando. 
—¿Cuál es el nombre completo de la niña? 
—Valeria Martinez Díaz. 
—Pásame a alguno de los padres. 
—¿Por? 
—Está aquí. Pásame a los padres, tío.  
—¿Sí? —dijo Javier.
—Buenas noches, soy el oficial Lucas Saramago. ¿Es usted el padre de Valeria Martínez Díaz? 
—¡Sí! ¿La habéis encontrado?
—No, señor. Un hombre la trajo hasta aquí. 
—Ay, Dios mío, gracias. Vero, que la han encontrado.  
La niña fue el centro de atención, Lucas estuvo a su lado hasta que todos llegaron a la comisaría. Quizás la niña no pensaría que se había perdido, había dado con una persona honrada que la había guiado hasta la comisaría. Le encantó poder presenciar ese maravilloso momento en el que una familia con lágrimas de alegría volvía a abrazar a su pequeña. Un caso feliz entre las miles de desapariciones que ocurrían cada año en España. 
Damaris había ido también y estaba tan emocionada como todos. Nunca la había visto tan bella, con las mejillas sonrosadas y una camisa azul clara en lugar de su típico atuendo negro. Tanto la madre como el padre abrazaron a Lucas y le dieron las gracias por haber encontrado la niña y haberles llamado, pero él les dijo que había sido otro señor. Intentó encontrarlo, pero no tuvo suerte. Marc llevó a la familia a rellenar el papeleo. David, Elena y Damaris se acercaron a él y lo saludaron. La muchacha dudó antes de darle dos besos, pero lo hizo deprisa. 
—Qué milagro, ¿verdad? —dijo Elena. 
—Sí, no se ve todos los días. Aquí solemos dar bastantes malas noticias. 
—Ay, cariño, he visto una cafetería en frente, creo que nos vendrían bien unas bebidas calientes a todos. Lucas, ¿se puede quedar Damaris aquí mientras volvemos? 
Elena le sonrió mientras que Damaris se ponía roja como un tomate. Lucas lo había pillado a la primera y David levantó una ceja, pero su mujer lo sacó de la comisaría antes de que pudiera decir nada. 
Ninguno de los dos supo qué decir, Damaris respiró como para hablar. Cerró la boca y después suspiró. 
—Hola —dijo Lucas emocionado. 
Damaris lo miró, luego se giró hacia la puerta y volvió a mirarlo. No tenían mucho tiempo. 
—Sí. 
—Sí, ¿qué?
—Que vale, que me gustas mucho también y que todos estos días no he podido parar de pensar en ti, y a Elena le parece bien, por si no te has dado cuenta. 
—¿Sí? —Pocas veces palabras tan cortas están tan rebosantes de significado. Lucas no se lo podía creer—. Entonces —se aclaró la garganta y sintió como le ardía la cara— ¿Quieres ser mi novia? 
—¿Vale? —se rieron los dos nerviosamente. 
—Esta vez, voy a necesitar un sí o no, querida —le dijo mientras se acercó un poco más a ella. 
—¡Sí! —dijo Damaris llena de gozo. 
—Guau... tengo novia. 
—Ajá. 
No pudo evitarlo, la tomó de la mano, la llevó a una parte de la comisaría donde no había nadie, la abrazó, la levantó y dio vueltas con ella en brazos. Estaba eufórico, jamás había sentido tantas mariposas en el estómago. Cosquillas agradables que le hacían flotar. La dejó en el suelo y luego los dos, tomados de las manos, se acercaron el uno al otro, una de puntillas y uno medio agachado y se besaron. Era su segundo beso. 




[image: image-placeholder]
35







Relaciones


Raúl estaba inquieto, lo había estado desde el momento en el que Lina y Miguel habían hecho pública su  superrelación. En primer lugar, aunque Miguel había sido su colega, nunca había confiado del todo en él. Lo había pillado demasiadas veces mintiendo y Lina había mantenido siempre las distancias con él.
Jamás la había visto flirtear con él, aunque quizás ella fuera esa clase de chica a la que no le hacía falta. No había flirteado con él y él estaba colado por ella desde que la había conocido. Sin embargo, aunque no tenía esperanzas de salir con ella, empezó a observar a la feliz pareja y la observación había sido muy reveladora. 
En más de una ocasión había visto miradas furtivas entre Ana y Miguel. Supuestamente se odiaban, pero cuando los vio hablando a escondidas, saliendo uno detrás del otro de detrás de algún rincón despeinados y con los labios enrojecidos, no pudo más. Tenía dos opciones: una violenta y otra no. Optó por la segunda a pesar del gran atractivo de la primera. 
—Lina —la tomó del codo y tiró de ella hasta la biblioteca—, tengo que hablar contigo. —Avanzó entre las estanterías y aunque la biblioteca estaba desierta, cuando estuvo seguro de que nadie les oía,  respiró hondo—. Es sobre Miguel. 
—¿Qué pasa?
—Está contigo, pero a escondidas está con Ana. —Raúl pensó que Lina se sorprendería, esperó que lo llamara mentiroso o que se pusiese a llorar. Lo que no esperó es que se riera—. Me estoy perdiendo algo, ¿verdad? 
—Sí, y no te lo he dicho porque me daba miedo que pensaras de forma diferente de mí. Supongo que ya te he decepcionado de muchas maneras —dijo ella girando uno de los anillos que llevaba—. Así que lo voy a decir, me da igual ya todo. No somos novios en realidad. Nos besamos una vez y solo de recordarlo me dan arcadas. Me dijo que quería recuperar a Laura, que en primer lugar la perdió por lo que dijo Ana de él. ¡Ahora él se está liando con ella! No quería, pero le debía un favor. 
—¿Un favor? —dijo Raúl palideciendo. 
—Cuando fue lo del accidente de mi hermano, estaba con la media de las notas al límite para que me siguieran dando la beca. No podía suspender. Él tenía las preguntas del examen. Me las dio y yo me quedé en deuda con él. Por eso... por eso… todo esto, pero me acabas de dar la excusa perfecta para cortar con él. 
Ella sonreía, él no. Parpadeó perplejo y lo único que quería hacer era irse. 
—Espera, Raúl… —Lina lo tomó del brazo. 
—No juzgo, ¿vale? —Intentó sonar tranquilo, pero la rabia se coló en su voz. 
—¿Pero?
—Estoy harto de tanto drama. De verdad, que solo quiero terminar el maldito instituto. 
Lina soltó su brazo y Raúl se fue hacía el fondo de la biblioteca, hasta su rincón favorito, donde estaban los libros de Ciencia Ficción, se sentó en el suelo puso la cabeza entre las rodillas e intentó respirar hondo para poder calmarse, pero lo único que quería hacer era dar golpes a su saco de boxeo. Después de unos minutos sintió movimiento a su lado. Levantó la cabeza y se encontró con los ojos de su única amiga. 
Ella le abrió los brazos y la abrazó. Dejó que las lágrimas salieran y se dejó consolar.
—Estoy harto, Dama, estoy tan harto de tanta falsedad, tanto engaño. Estoy harto. 
[image: image-placeholder]—¡Samuel, espera! —gritó Lina. Samuel iba hacia la salida del instituto, Ana a pocos metros, asegurándose que ninguna chica tuviera el valor de poner los ojos en su ex. 
—Dime, señorita delegada. 
Lina lo tomó del brazo para apartarlo un poco de la gente. 
—Solo quería decirte que he roto con Miguel, ha estado dándose el lote con Ana todo este tiempo y supuse que debías saberlo. Librate de ella Samuel... —Soltó el brazo de Samuel—. Ah... hola, Ana. 
Lina estaba rebosante de energía, todo lo que había aguantado durante semanas había llegado a su fin y se la había devuelto a Ana. 
—¿Es verdad? —le dijo Samuel a Ana. 
—¡Claro que no, cariño! ¡Y mucho menos con Miguel! Después de lo que me hizo y lo que le hizo a Laura… ¡vamos! Es mi mejor amiga y nunca te engañaría con él. 
—Lina es la chica más honesta que conozco, ¿por qué me iba a mentir y encima hacerlo delante de ti? 
—Pues si confías más en ella, una desconocida, que en tu novia, tenemos un problema. 
—¡Exnovia, Ana! Como te hayas liado con Miguel no te lo perdonaré jamás. 
—Cariño, ¡te lo juro por mi abuela! ¡Jamás, jamás! Mírame —le cogió el rostro entre las manos—, jamás —lo besó.
Samuel se apartó asqueado. 
—Hoy, Ana y Samuel han roto. Ni por mi madre, ni por mi salud, ni por mi adicción. Por mí. No lo aguanto más. No quiero ser tu amigo, no quiero tener nada que ver contigo. 
—Samuel… —le dijo Ana amenazante. 
—Has caído tan bajo, Ana… Me das pena. 
[image: image-placeholder]Damaris estaba muy emocionada con una de sus últimas ocupaciones, leer los libros de su madre. Se había leído el primero un par de veces y ya lo había pasado a ordenador y le había dado forma. Lo envió a distintas editoriales, por correo ordinario y electrónico contando la historia de su madre y la suya propia. Si la tristeza de su destino conseguiría que al menos un libro de su madre pudiese ser leído por al menos un par de personas, valdría la pena.
Se había acostumbrado al uniforme, y ahora hacía Educación Física. También descubrió que cuando calentaba bien y hacía deporte se sentía mejor durante el día. Además le gustaba participar en clase, era mejor hacer los ejercicios con cuidado y tomar descansos en vez de estar en el banquillo rellenando fichas. 
Otra cosa tenía ocupada su mente, sus redes sociales y su teléfono. Era Lucas. A veces, sacaba un hueco para recogerla del instituto y llevarla a casa. Esos eran los mejores días. Hablaba todo el día con él y sobre todo tipo de cosas. 
Cuando iba a la iglesia, siempre tenía un sitio reservado para ella. Cuando estaba triste, él la animaba y ella a él cuando este lo necesitaba.. Se leía todos los libros que ella le dejaba solo para tener un tema más sobre el que hablar e incluso aceptó leerse la trilogía de su madre. 
Se la había entregado la semana pasada y aquel domingo iba a verlo y esperaba su opinión. Cuando llegó a la iglesia, la estaba esperando con una bolsa, en ella estaban los manuscritos. Le sonrió y la abrazó, no se daban dos besos, se abrazaban, luego la besaba con sumo cariño si el sitio era adecuado para ello. Le encantaba estar un corto momento pegada a él, sintiendo su colonia y sus brazos alrededor de la cintura  Aún se ponía nerviosa cuando se besaban. 
—¡Me han encantado!
—¿Cómo? ¿Pero… te los has acabado?
—¿Bromeas? Me los terminé el jueves, no pude dejar de leer, quería saber lo que pasaba a continuación, y eso que los de fantasía no son mucho mi estilo… pero ¡cómo lo combina todo! ¡Y la protagonista…!
—¿Qué pasa con la prota? —preguntó levantando una ceja la muchacha. 
—¡Es genial! —gritó y Damaris le puso la mano sobre la boca y miró a su alrededor. Luego se dio cuenta de que Lucas la estaba mirando con intensidad y de que ella aún tenía los dedos sobre sus labios. Enrojeció y retiró la mano con rapidez. Aún le daban corte esas cosas, pero luego se acordaba de que era normal, aunque le daba un poco de reparo mostrarse demasiado cariñosa en el patio de la iglesia.
—Gracias por leértelo tan rápido. Significa mucho para mí. 
Lucas la miró a los ojos y asintió. Damaris se quedó prendida de sus ojos, pero pronto salió de la ensoñación pues el culto iba a empezar. Mientras cantaba pensó en lo rápido que había cambiado su vida. Y pensó en que no todo cambio era malo. Lucas era un cambio al que se podría acostumbrar. 
—Por cierto, ¿dónde está Marc? 
—Tarde con la novia, que acaba de terminar los exámenes y ya puede tener vida social —dijo con una sonrisa. 
Hablaron con algunos de los jóvenes que habían asistido aquella tarde y después sin prisas, se dirigieron hacia el coche. Este le abrió la puerta y se sentó. 
—¿Te he dicho ya que hoy estás extremadamente guapa? 
Damaris puso los ojos en blanco.
—Sí pesao, sí. Ya van tres. 
—¿Te molesta que te lo diga? Nah... no hace falta que respondas, me da igual, te lo diré de todos modos. —La muchacha le dio un golpe en el hombro. 
—¿Sabes? A la gente cuando le hace un cumplido, dice un gracias; pero no, tú pegas a la gente. 
Ella estiró la mano y le acarició la mejilla, luego dejó su brazo posado sobre su hombro y con su otra mano pasó los dedos por su corto cabello. 
—¿Prefieres esto?
—Mmmm
Ella rio. 
—Venga, llévame a casa, que no queremos que pierdas puntos con mis tíos —porque cuando se entere Marc, lo llevamos claro, pensó. 
—¿Qué tal con tus tíos? ¿Te llevas ahora mejor con ellos?
—Por momentos. Con Elena es ahora diferente. Ya sabes, ahora tenemos algo en común. 
—¿Te hace caso?
—Nos hacemos caso. 
—¿Pero?
—Ningún pero, me gusta estar sola y no me gusta mucho la familia de mi padre. He sido una carga para ellos, desde que… el accidente. Ahora como estoy un poco más sana, pues ya están más tranquilos. Mientras no nos molestemos mucho los unos a los otros, la cosa funciona. Aunque me hubiese gustado que fuera diferente. 
—¿Diferente cómo? 
—Como era con mamá, podía hablar con ella de lo que fuera aunque ella no estuviese de acuerdo con lo que yo pensaba. Pero ellos se sienten en parte culpables por lo que les ocurrió a mis padres. Después del accidente, yo se lo eché en cara porque tenía que culpar a alguien, me parecía lógico en aquel entonces y al menos así teníamos algo de qué hablar.  
—¿Por qué no hablas con ellos? ¿Por qué no les haces una cena, como la de navidad e intentas contarles cosas…?
—No sé, David está siempre ocupado con su trabajo y cuando no, muchas veces está como ausente por las pocas horas de sueño y Elena parece feliz tal como está. No quiero volver a sacar el tema.
—Si es para perdonar... 
—¿Perdón?
—Me acabas de decir que no... 
—Ya, pero ellos también me han hecho daño de tantas formas... 
—Sí, pero ahora es diferente, Dami. Elena y tú sois cristianas. Eso debería reflejarse, ya sabes, en todo, y sería dar un buen ejemplo a David. Ser padre ya es difícil cuando el hijo es tuyo…
—Y yo soy la sobrina que está rota y nadie puede arreglar. 
—¡Damaris, no hables así! —La miró con desesperación—. Cuando alguien querido sufre, quieres hacer lo que esté en tus manos para ayudarlo. Sale el instinto paternal o maternal, pero el sufrimiento de los demás es una cosa muy compleja y no todos lo saben llevar de la misma forma. David tiene a Elena, que es su equilibrio, lo que le hace que piense que todo puede volver a la normalidad. Tú, sin embargo, eres el recordatorio de que las cosas han cambiado. 
»Marc no perdió solo a un hombre que era como un padre para él y a una mujer que era como una madre, perdió también a una hermana. David no te conocía como eras antes.
—Ni tú...
—No, tienes razón, pero intento conocerte ahora. Lo único que digo es que... no creas que eres la única víctima de aquel accidente. Siempre hay daños colaterales, como suelen decir. 
Damaris guardó silencio, Lucas aprovechó para arrancar el coche y poner la música muy baja. 
—Me gustó la protagonista del libro de tu madre porque era una mujer fuerte que sabía lo que la haría sufrir, pero que iba hacia el sufrimiento con la cabeza bien alta. Le plantó cara a todos sus problemas. Me recuerda a ti, solo que tú eres un poco más pequeña y flaca. Pero, por favor, date más crédito, cariño. Jesús no murió por un peso, un estorbo, murió por ti, una chica maravillosa. Compró tu pecado y gracias a eso, tienes valor. No dejes que nadie te lo quite. Vales más que el oro. 
Damaris se estremeció y bajó la mirada, las lágrimas corrieron por sus mejillas y le mojaban las manos que tenía entrelazadas en el regazo. Lucas le pasó una mano por los hombro y rompió a llorar. Lucas se detuvo en el arcén y paró el coche. 
—Dami, mírame, porfa, tienes que empezar a verte por lo que realmente eres, ya no estás enferma, al menos no físicamente, y cuanto antes te des cuenta de ello, mejor. 
La muchacha no contestó. 
[image: image-placeholder]—Ven aquí. 
Lucas la abrazó con mucho cariño y se le humedecieron los ojos al sentir cómo temblaba. 
—Venga, sácatelo de adentro, que no te dé vergüenza. 
Con la camiseta empapada y con una Damaris con la cara hinchada y bañada de lágrimas, los dos respiraron hondo. Le dio un paquete de pañuelos. 
—¿Ves? Ya vengo preparado, porque sé que estas cosas no se curan de la noche a la mañana. Y estaré aquí para prestarte mi hombro y clinex siempre que necesites. 
—¿Te he dicho que eres el novio más guay del mundo? 
—No, pero a mí me encantan los cumplidos, así que no te cortes. 
La muchacha soltó una carcajada y Lucas se inclinó para darle un suave beso en los labios. 
Te quiero, pensó Lucas. El pensamiento le asustó. 
—Aunque bueno, tampoco es que tenga con quien compararte. Pero bueno, las comparaciones son odiosas. 
Lucas aguantó la respiración. Asintió, acarició sus mejillas para quitarle las últimas lágrimas. Le dio un beso en la frente, arrancó el coche y subió la música para no tener que volver a hablar el resto del viaje.
Después de un rato, el coche paró. Damaris le dio un beso en la mejilla y bajó deprisa del coche. Quería preguntarle una cosa en la que se quedó pensando, pero no lo hizo. Esperó a que Damaris entrara en casa. Pero por alguna razón, no podía abrir la puerta. Sacó las llaves del contacto y bajó del coche. Damaris estaba luchando con la puerta. 
—Déjame a mí —le entregó las llaves avergonzada, pero a Lucas también le costó un poco abrir la puerta. La mantuvo abierta para ella. 
—¿Puedo preguntarte una cosa? —dijo Lucas mientras le devolvía las llaves. 
—Claro. 
—Antes, lo de que no me puedes comparar… ¿nunca…?
—Eres mi primer novio. 
—Vaya… 
—Y el primer chico que me ha besado… —dijo poniéndose colorada. 
Esta vez Lucas no supo qué decir. 
—Yo desde el principio doy a entender a la gente que soy un bicho raro... Bueno, más bien en extinción. 
—Eres perfecta. Buenas noches, princesa. 
—Vale.
—Sí. 
Lucas se dirigió hacia su coche, pero al oír su nombre se dio la vuelta y lo siguiente que vio fue que Damaris corría hacía él, lo cogió del cuello y lo besó. La levantó del suelo y  le correspondió el beso con ganas. Abrumado por todas las emociones que sentía por ella, terminó el beso antes de lo que le hubiera gustado. Respiró hondo y la abrazó con fuerza, se sentía en casa. Y supo en ese momento lo difícil que sería despegarse de ella, no querer más. 
—Tú también eres mi primera novia —le dijo en un susurro.   
Volvió a dejar a Damaris en el suelo, casi en el mismo lugar del que la había levantado. Ella se separó de él, estaba feliz, sonriendo, y la alegría iba más allá de su sonrisa, le llegaba hasta los ojos. Esas eran las mejores sonrisas. Tuvo que besarla una vez más.




[image: image-placeholder]
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¿Puedo amarte por un día?


¿Cómo podría decirle que no? Esa sonrisa en las últimas semanas se había convertido en lo más familiar en sus sueños, tanto cuando soñaba de día como de noche. Siempre encontraba algo que hacer en la calle de la comisaría, había buscado la biblioteca más cercana, les hacía visitas a sus policías favoritos solo para poder ver a  su policía favorito. 
Tenía una buena razón para no dormir e incluso en los días de insomnio, a veces Lucas hablaba con ella por teléfono hasta que conseguía dormirse. Poco a poco las nubes que habían cubierto todas sus facciones se fueron disipando, dejando entrever a la Damaris real, a la Damaris llena de vida que podría arrasar con todo si se lo proponía. De repente, las clases le parecían más interesantes, la comida tenía más sabor y el sol brillaba un poco más. 
Se estaba enamorando, lo sentía, aunque nunca lo había estado, y le daba mucho miedo, ya que sabía que una vez que entregara su corazón, ya no habría vuelta atrás. ¿Pero quien decía que quería volver atrás? Lo que estaba detrás de ella estaba aún más oscuro.  
Lucas, su nombre le sonaba tan bien…  
[image: image-placeholder]Allí estaba, apoyada contra su coche y vistiendo una sonrisa para él. Miró a su alrededor y luego corrió hacia ella, la cogió en brazos y la besó. Sabía algo con seguridad, nunca se cansaría de besar esos labios. Incluso la forma en la que ella le rodeaba el cuello con los brazos y en la que se pegaba a él, estaba en perfecta sincronía con la forma en la que él rodeaba su cintura y hacía que despegase los pies del suelo. 
Era sábado, era una espléndida mañana de comienzos de primavera y tenían un día juntos por delante, un día que Lucas había planificado meticulosamente y esperaba que le fuera a hacer tanta ilusión a ella como a él. 
Ninguno de los dos se lo habían contado a nadie a parte de los tíos de Damaris. Decírselo a Marc era impensable. Los dos sabían que un día tendrían que hacerlo, pero esperaban que el otro lo hiciera antes.  
Tanto Luis como Antonio y Marc sabían que estaba colgado por una chica, pero no sabían que era Damaris y solo porque era tan obvio que esa chica era ella, no querían verlo ni admitirlo. Damaris sabía ocultar muy bien sus sentimientos, tanto que a veces a Lucas le asustaba que pareciese ser tan transparente a veces y otras veces volviera a ponerse su antigua careta. 
Se separaron los dos con los labios enrojecidos y enlazaron las manos, Lucas la llevó hasta la puerta del copiloto, la abrió para ella y Damaris lo miró con el ceño fruncido. 
—¿Sabes que puedo abrirme yo misma la puerta? 
Lucas le dio un suave empujón para que entrara en coche, cerró la puerta y se dio prisa para entrar en su asiento y contestar: 
—Me hace ilusión hacerlo, no me quites esa alegría. Además estamos solos en el coche, no tienes que avergonzarte, nadie dirá de ti que eres chapada a la antigua y no reivindicas tus derechos de mujer. —Le dio un suave beso en los labios y luego encendió el motor. 
—¡Uy! Solos en tu coche, ¿qué diría Marc si supiera que estamos solos en un mismo coche? —Se llevó de forma dramática las manos al rostro. 
Lucas le incomodaba un poco hablar con ella sobre Marc y sobre lo que podrían hacer cuando estaban a solas. Eso para él eran «tres puntos suspensivos», eso lo describía bien, porque le daba vergüenza decir en voz alta los pensamientos que a veces se le pasaban por la cabeza y prefería dejarlo como «...».
A Damaris le divertía mucho hablar sobre la opinión que Marc tendría sobre lo que podrían hacer solos en un coche, le encantaba tomarle el pelo y ante su mirada que indicaba que no sabía muy bien qué responder, ella soltó una carcajada. 
Lucas suspiró y puso el coche en marcha. Ella conectó su móvil al reproductor y puso una canción que hizo vibrar el coche. 
—¡Ah, y no soy para nada feminista, a mí me encantaría ser una princesa! ¡¿Te he dicho que me encanta tu coche?! 
Lucas apartó la mirada de la carretera y la miró con una sonrisa y gritó sobre la música: 
—¡Dios, tengo la novia perfecta! —Y con el botón que tenía en el volante, bajó el volumen al nivel de decibelios recomendados para que no les explotasen los oídos. 
—¡Eh! 
—Es mi coche, yo mando. 
—No cuando yo estoy en él. ¿Qué pasó con lo de que íbamos a compartirlo todo? 
—¿Cuándo he dicho yo eso? —dijo alarmado Lucas. 
Damaris no pudo contener mucho más la risa. 
—Nunca, pero me encanta que te lo hayas creído —y subió de nuevo el volumen. 
—Damaris… —y empezó a bajar el volumen. Damaris le tapó los ojos con una mano y mientras luchaba con él para seguir tapándole la vista, dijo: 
—Si me quitas la música es como si me dejases ciega. 
Se zafó de su mano y se pasó un semáforo que pasaba de ámbar a rojo. 
—¡Pero hombre, ten cuidado! Mira que no soy policía, pero sé que te pueden multar por saltarte un semáforo en rojo. 
—¡Damaris, eso no me ha hecho gracia! —Lucas apretó las manos sobre el volante y miró fijamente la carretera. 
—¡A mi sí! ¡Jo! Venga, no te enfades, que no es mi culpa. 
—Ah, ¿no? ¿Entonces qué? ¿Es la mía?
—Sip. 
—¿No me digas? 
—Sí, me pones tan de buen humor que hago cosas así. 
—Ah, que te pongo…
—¡No he dicho eso! —dijo muy dramáticamente. 
—¡Pero si no me has dejado acabar de hablar! ¡Damaris me estás volviendo loco!
—Bueno, no pasa nada, estamos saliendo, tampoco es que no me pongas y yo no te ponga a ti. 
—Damaris…
—¿No te pongo? 
—¡Estoy conduciendo! ¿Podemos cambiar de tema? —Lucas bajó su ventana y respiró hondo. Estaba rojo, lo sabía. 
—¡Ay, qué mono! Te has puesto to colorado. —Lucas frenó bruscamente, justo a tiempo para no saltarse el siguiente semáforo en rojo. Desde atrás le pitaron. Damaris lo miró con cara de culpabilidad. 
—Lo siento, ya me callo —le hizo el signo de una cremallera sobre la boca. 
—No tienes por qué callarte —suspiró—, pero podemos hablar como…
—¿Personas adultas?
Lucas asintió.
—Vale, ¿qué tal de ha ido el día, cariño?
—Oh, venga, no lo saques de contexto. Te acabo de ver y estamos por la mañana, así que cuidado con hacerte la listilla conmigo. 
—Vale, ¿dónde me llevas? —Le volvieron a pitar. Damaris bajó la ventanilla, sacó medio cuerpo y gritó:
 —¡Si quieres decirme algo, ven y dímelo a la cara! —Lucas se quedó pasmado y antes de que dijera otra palabra, tiró de ella para adentro y la volvió a meter en el coche. 
—¿En serio?
—Sí, déjale que salga del coche y cuando venga, le enseñas la placa. —Lucas arrancó y aceleró, no sabía si iba a cabrearse o a reírse. Damaris le volvía loco, en todos los sentidos de la palabra. 
—¿Te das cuenta de que acabas de mandar al garete la anécdota que podrías haberles contado a nuestros nietos?
—¿Nuestros nietos? —preguntó Lucas y esta vez Damaris se puso roja. —¡Zas, en toda la boca! —Y se rio. 
[image: image-placeholder]Estaban en Madrid Río, después de un buen paseo cogidos de la mano, escogieron un sitio en la hierba. Lucas sacó la manta que tenía en la mochila y la comida que había llevado. Damaris estaba expectante, tenía el presentimiento de que Lucas estaba planeando algo. Sacó sándwiches, dos latas de Aquarius que a los dos les gustaban, ositos de goma y nubes, y un surtido de bollería que le había costado dos euros, como decía la gran pegatina roja de la caja. Sonrió. 
—Estoy gratamente sorprendida, esto es como cocinar para ti. 
—Gracias, no sé si sentirme halagado u ofendido —se inclinó y la besó con suavidad—. Quisiera preguntarte algo, bueno, varias cosas. 
—Vale, adelante. 
Su mirada era muy intensa y se perdió durante un momento en sus ojos. 
—¿Puedo amarte por un día? 
Bajó la vista hasta sus labios y vio como vocalizaba «día», era hermoso en la manera en la que curvaba los labios cuando hablaba. Paró en seco, descodificando lo que sus oídos habían captado. Lo miró a los ojos y respondió casi de forma automática. 
—Sí, pero ¿solo por un día?
—Por un día hoy, por un día mañana, pasado... —Su sonrisa se hizo cada vez más grande y ella le dio un manotazo que le hizo reírse—. Quería pedirte... perdón por haberme precipitado tanto, o sea no podría estar más feliz porque aceptaras ser mi novia, pero no sé si te presioné un poco para que lo decidieras. 
—Lucas —dijo seria—, estas últimas semanas he sido tan feliz. En primer lugar, me has acercado a Dios antes de pedirme nada. En segundo lugar, has estado ahí para mí; y por último, creo que si sabes una cosa y sabes en tu corazón que está bien, no hace falta darle tanto rodeos. 
—Vale, ya me quedo más tranquilo. —Sonrió, se le veía más aliviado. 
—Y si quieres hablar de más cosas para quedarte aún más tranquilo... aprovecha, hoy me siento generosa —dijo ella estirando los brazos y agradeciendo el sol que hacía ese día. 
—Bien, quería que pusiésemos algunos límites, límites que nos ayuden a no pasarnos de la raya. Me ha costado muuuucho mantenerme virgen hasta ahora, créeme, y me gustaría que siguiese siendo así. Me gustaría saber qué piensas tú de eso también.
Damaris cogió aire, y sin dejar de mirarlo a los ojos, se organizó un poco ideas y contestó. 
—Me parece estupendo. A mí no me ha costado ser virgen, porque bueno, nadie intentó tentarme en ese sentido. Con mi madre lo hablé bastante y siempre tuve claro que me gustaría esperar hasta estar enamorada si no hasta el matrimonio. Era algo que quería experimentar con alguien que me hubiese antepuesto a mí al simple hecho de pasarlo bien. Ahora siendo cristiana, pues, me gustaría agradar a Dios en ese sentido. Y sobre los límites, me parece bien, pero yo aún no conozco mucho los míos. Y bueno, aún no hemos hecho nada malo. Pero si tienes que pararme los pies, hazlo y no me sentiré ofendida ni nada. 
—Lo mismo digo. 
—Vuelve a preguntármelo.
Lucas se quedó un rato pensativo y luego supo a qué se refería. 
—¿Puedo amarte por un día? —esta vez tomó su rostro entre sus manos. 
—Sí, si es más de un día. 
—Pueden ser los días que a ti te gusten. 
—¿Puede ser el día de hoy?
—Si no, me voy a ofender. 
[image: image-placeholder]—Hm… Huele a… ¿ropa? Jo, quítame ya la venda, please.
Lucas le destapó los ojos y la muchacha se encontró con un escenario muy colorido delante de ella. 
—Su majestad, pase, por favor. 
—Gracias. ¿A dónde quiere que me dirija? 
—Sígame por favor, princesa, vamos a encontrar el atuendo perfecto para su excelencia. 
—Para vos también espero, mi príncipe. 
—Mi atuendo me está esperando ya, ahora nos centraremos en vos. 
—Muy bien, me encanta ser el centro de atención. 
Lucas soltó una carcajada y después frotó su nariz contra la de ella. Damaris era divertida y le encantaba como le sorprendía cada día. 
—Recuerde que el vestido tiene que ser del color del amanecer, para que haga juego con el brillo de sus ojos como estrellas. 
Damaris no pudo contener la risa.  
—Oh, pero que mo… considerado, su alteza. 
Estaban en Primark, una de las mayores tiendas del centro. Lucas dejó que Damaris encontrara el vestido perfecto, mientras él fue en busca de complementos. Le encontró una tiara con piedras de plástico verdes, en la sección de niños y un set de pendientes y un conjunto de collares.
Después de comprar todo, fueron a tomar un yogur helado y entraron en los baños para cambiarse de ropa. 
Lucas se miró nervioso en el espejo. Había planchado bien su esmoquin y aunque los zapatos le quedaban un poco grandes, merecía la pena por Damaris. Se peinó el pelo con las manos mojadas y después de respirar hondo, salió del baño. 
Cuando la puerta del baño de las chicas se abrió, se quedó con la boca abierta. Miró a Damaris de arriba abajo. La tiara le resaltaba los ojos. Se había pintado los labios de un rojo intenso, que sabía que no le iba a durar mucho, pues solo de ver sus labios quiso besarla. 
Le hizo un gesto con el dedo para que se diera la vuelta. Ella le hizo caso con una sonrisa. 
Había encontrado un vestido dorado, con una falda abultada que le llegaba por encima de las rodillas. También llevaba unas manoletinas verdes con flores.  
Se acercó a ella la tomó de las manos y le dijo al oído. 
—Qué bien que hemos puesto límites. 
[image: image-placeholder]Pasearon por las calles de Madrid cogidos de la mano, sin reparo alguno de que alguien los reconociera, sin reparo alguno de que la gente los mirara como a unos extraterrestres, pero unos muy enamorados. Como aún era por la tarde, fueron al cine y vieron la única película de animación que había en cartelera la que les hizo reírse un montón. Después volvieron al coche de Lucas. A Damaris le dolían los mofletes de tanto sonreír. Y podía decir con seguridad que ese sería uno de los días más felices de su vida. 
—Bien, última parada. 
—¿Aún hay más? —dijo sorprendida—. Menos mal que no compré los tacones. 
—Sí, pero antes de todo, ¿tienes vértigo?
—La pregunta ofende… Gimnasta, ¿te acuerdas?
—Oh, qué tonto, es verdad. Bien, pues vamos allá. 
Volvió a taparle la vista a Damaris, en el fondo le encantaba tener una excusa para que fuera pegada a él y que lo necesitara para no caerse. La tomó en brazos para subir los escalones que hacían falta para llegar al sitio. 
—Lucas, de verdad, te vas a cansar. Puedes sorprenderme también con los ojos abiertos. Y no es por nada, pero las sorpresas no es que me encanten.
A ver Damaris, ¿qué estás diciendo? Qué me siga llevando en brazos, ¡esto me encanta!
—Esta te va a encantar. 
—Pues estás resoplando y te estás cansando. 
Sí, me encanta, de ahora en adelante me puede llevar así a los sitios.
—No me ofendas, por favor... 
La posó en el suelo y se apartó de ella. La muchacha oyó varios ruidos desconocidos y luego sintió que se movían. 
—¿Lucas? —como no obtuvo respuesta, se quitó la venda y cuando abrió los ojos la escena que había delante de ella la dejó sin respiración. Estaba en el teleférico y tenía el horizonte madrileño ante sus ojos. Su novio estaba detrás de ella y le rodeó la cintura con las manos y ella apoyó la espalda en él—. Sí, me encanta, es perfecto. Tú eres perfecto. 
—Te quiero, Damaris. 
Ella se giró, lo miró a los ojos y se oyó decir lo que ya su corazón sabía que era verdad. 
—Yo también te quiero, Lucas. 




[image: image-placeholder]
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Hay amores que te matan


Hay cosas que ya no se pueden aguantar, que una tiene que actuar. Al menos, eso era lo que le pasaba por la cabeza a Ana.  
—¡O sea el muy imbécil me deja! Lo he engañado tantas veces y siempre me ha creído… ¡y me deja porque no le gusta la persona en la que se está convirtiendo! ¡Será cretino!
—¿Por qué crees que será? —preguntó Miguel desde el sofá. Estaba allí despatarrado. Estaba bueno, pero no era ningún tonto. Muy pocas veces se salía con la suya. 
Un año atrás, cuando se habían acostado después de esa fiesta. Él había sido tajante. Quería a Laura, y ellos dos nunca iban a funcionar. 
Un año más tarde, se había quedado solo con él. 
—Será la arpía de su madre o la escuálida. Sí, tiene que ser ella, últimamente los he visto de cháchara. 
—¿Te refieres a Damaris?
—¿A quién sino? Te juro que desde que esa tía pisó el colegio, las cosas me empezaron a ir fatal. 
—Qué pena que le hayas hecho tanto bullying y ahora todos estén pendientes de ti. 
—Calla, no me lo recuerdes. Debí haber sido más sutil, ir por lo psicológico. ¿Sabes? El otro día estuve en una clínica y había un tío supercachas, estaba como un queso, gimnasta el tío, pues ¿adivina a quién encontré entre las jóvenes promesas españolas? A la escuálida. Tengo que pensar en algo para usar eso y avergonzarla delante de todo el insti. 
—Ay, pues yo tengo algo muy vergonzoso de ella. 
—¿Qué? 
—El otro día estaba cotilleando en el móvil de Lina y encontré un video de Damaris con un pedo que no veas y decía... Espera, que me lo pasé, te lo voy a enseñar. 
[image: image-placeholder]Verónica, aparte de llevar a Samuel a terapia, le dio su primer proyecto, para que estuviera ocupado y se sintiera útil. Una cena anual benéfica que recaudaba dinero para escolarizar al máximo número de niños. Le dio también a su hijo un cuaderno y un bolígrafo. Le fue dictando las cosas que iban a ser necesarias. La lista fue creciendo y creciendo, y Samuel empezó a entrar en pánico. 
—Mamá, esto es mucho, pero que mucho, no sé si yo…
—Hijo, nunca dije que tenías que hacerlo solo. Busca ayuda. —Miró hacia la casa vecina a través de la ventana. Samuel asintió. Damaris era muy buena organizando, debía de serlo, tenía solo dieces. 
Unos minutos después, estaba delante de su puerta y tocó el timbre. Pufi salió al patio y empezó a ladrar como un loco. Damaris abrió la puerta y estaba radiante y sonriendo, pero la sonrisa desapareció al ver a Samuel. 
—Hola. 
—Hola, Samuel, ¿qué quieres? —Se quedó un momento en silencio. Parecía estar enfadado con él. Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Y bien?
—Eh… este… a ver… —La muchacha arqueó una ceja y Samuel se aclaró la garganta—. Mi madre va a dar una cena benéfica. Lo hace todos los años y me ha encargado a mí que lo organice. 
—Vaya… —dijo ella sorprendida. 
—Exacto, es mucho, pero que mucho lío y hay mazo cosas que hacer y he pensado que podrías ayudarme. Van a recaudar dinero para que los niños puedan escolarizarse. 
—¿Qué niños?
—Niños pobres. 
—Verás, voy a tener que pasar. 
Estaba seria, no sabía con qué la había enfadado. Últimamente Ana no se había metido con ella. 
—¿Es por Ana?
Damaris respiró hondo y dejó el aire salir lentamente. 
—Sí, es por ella… 
—Eso se acabó, he cortado con ella, y esta vez no me va ha hacer cambiar de opinión. Me da igual la gente, eres genial y muy lista, y me gusta hablar contigo. 
Ella siguió mirándolo con curiosidad. 
—¿Entonces no quieres ayudarme?
—Nop. 
—Vale. 
—Pues adiós. —Le cerró la puerta en las narices. Samuel volvió perplejo a casa. 
Cerró la puerta tras de sí y su madre, que estaba en la cocina, asomo la cabeza y preguntó: 
—¿Y bien?
—No quiere ayudarme. —Su madre se rio de su cara de bobalicón y siguió con una sonrisa en los labios.
—¿Qué más le has hecho a la pobre, Samuel? 
—Eh… —Cerró fuertemente los ojos y lo soltó—. Pedirle ayuda en otras ocasiones y luego pasar de ella. No ayudarla cuando Ana se metía con ella… El puñetazo… Halloween… 
Verónica era de las madres a las que no les importaba darles un buen coscorrón a sus hijos cuando se lo merecían, así que le dio una colleja y luego lo cogió de la oreja. 
—¿Y encima te atreves a ir a pedirle ayuda? Samuel Daniel Martínez, si no quieres que de verdad te castigue por idiota, vas a ir ahora mismo a pedirle perdón por haber sido un cretino —lo fue guiando de la oreja hacia la puerta—,  además por haberle pedido su ayuda cuando sabes muy bien que no te la mereces y luego, le vas a hacer una oferta muy buena de la que ella saldrá beneficiada por ayudar en esa fiesta. —Y le cerró la puerta en las narices. 
—¿En serio? —Era la segunda vez aquel día—. Samuel, estás perdiendo facultades con las mujeres. —Volvió a llamar a la puerta de su vecina. Esta vez Pufi también ladró, pero fue Elena la que abrió la puerta. 
—Oh, Samuel, ¿tú otra vez? 
—Sí, ¿puedo hablar con Damaris? —La mujer sonrió. 
—Está en el jardín pintando. Pasa. 
Fue hasta la parte de atrás del jardín, Damaris estaba de espaldas a él con un cuadro casi tan grande como ella. Estaba muy concentrada en una de las esquinas. Al contrario que otros dibujos que había visto de ella, este no tenía ningún patrón o lógica apreciable de cerca, pero desde lejos se parecía mucho al rostro de Damaris y de un hombre, le costó un poco reconocerlo, pero luego se dio cuenta de que era Lucas. Ella y Lucas pintados con cientos de colores. 
 Pufi se le adelantó y fue a lamer la mano de su dueña, ella bajó la mirada sonriéndole al animal. Se percató de su presencia y suspiró negando con la cabeza. 
—Tú no te das por vencido, ¿verdad? 
—Lo siento mucho, no puedo pedirte más favores sin dar nada a cambio. Pero necesito ayuda y a cambió yo haré algo por ti. 
—¿Y por qué no te ayuda tu novia?  
—Porque he cortado con ella. Te lo acabo de decir. 
—Ah, que lo decías en serio… ¡Guau! Felicidades, has acabado con una relación tóxica en tu vida. 
—En relación a ella quisiera disculparme también porque he visto muchas veces como te hacía daño y no hice nada. Y también por ser tan cretino como para volver a pedirte que me ayudes. Sé que no me lo merezco. 
—No, no te lo mereces. 
—Mmm… Bueno, eso era todo, espero que me puedas perdonar. 
—Tampoco es que te haya tomado tan en serio. Disculpas aceptadas. 
—Eso es algo que me gustaría cambiar. Quiero que me tomes en serio. —Damaris se volvió y siguió pintando. 
—Deberías preocuparte por tomarte en serio a ti mismo y no preocuparte por lo que piensan los demás. 
—Me refiero a que quiero ser alguien digno de confianza. 
—¿Por qué? 
Nadie le había puesto esa pregunta antes. 
—Porque quiero hacer algo con mi vida. 
—¿Algún sueño?
—¿Y si no tengo sueños? 
—Pues sería una coincidencia, porque yo tampoco los tengo, pero puedes tener metas. 
—¿Eso es lo que estás haciendo ahora? 
—Más o menos. 
Samuel se acercó y de esta forma podía mirarla de perfil. Estaba escribiendo con rotuladores de colores algo sobre todo el cuadro. 
—Este cuadro soy yo. Si te acercas y te atreves a leerlo, puedes saber lo que es de verdad, pero desde lejos es solo una cara del montón. Él se ha atrevido a leerme. 
—Tu cara nunca será del montón, Damaris. —Ella lo miró sorprendida, sonrió levemente y siguió escribiendo—. Es un tío con suerte. 
Ella mojó el pincel en una témpera de color rojo y al final del cuadro, en mayúsculas escribió AMOR. Samuel sintió una punzada de dolor. Había llegado demasiado tarde. 
Amor, cuatro letras juntas que tienen tanto significado, tanta historia, tanta felicidad, tanto egoísmo, tanta tristeza y tantos corazones rotos… pero sobre todo el amor es algo nuevo cada vez que aparece, porque nadie está preparado por mucho que lo intente y por muy experimentado que sea. 
Samuel había pasado con Ana los últimos tres años de su vida. Esa relación lo había marcado al rojo vivo y había cambiado su vida de muchas formas, y después de estar tanto tiempo en la misma relación enfermiza se sentía en la obligación de estar enamorado, de volver a sentir aquella dulce adrenalina en las venas que lo empujaba a hacer locuras para poder conquistar a su amada. 
Pero había llegado tarde, y quizás era el momento de descubrir quién era él sin novia, poner su vida en orden, para que si en un futuro Damaris, o una chica parecida a ella, le volviera a gustar, él fuera lo que ella estaba buscando. 
[image: image-placeholder]Amor había escrito Damaris en el cuadro tantas veces que había olvidado el número, pero había puesto también otras palabras que la definían, como danza, música y gimnasia, aunque ya era un poco tarde para ella, juntó todos sus sentimientos y los tradujo en palabras que definían su relación con Lucas. 
Sin embargo, había pensado en otro amor. El amor de Dios y buscó en la Biblia una definición de amor que sonaba así:
«El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor».
No sabía lo que esperar de una relación seria, pero quería de alguna forma una confirmación de que estaba haciendo lo correcto, de que no le iban a romper el corazón.  Eso solo el tiempo lo diría. Después de haber copiado esa definición, le escribió una carta a Lucas. La dobló con mucho cuidado y luego la pegó en el reverso de su cuadro; buscó entre sus telas una de color verde y con mucho amor, cubrió el cuadro ya seco. Con él bajo el brazo, salió a la calle. Fue al primer puesto de Correos y lo envió por correo ordinario a su novio, a pesar del dinero que le costó, supuso que así sería aún más inesperado. Amor: esa palabra le hacía sonreír solo de pensar en su significado. 
Al día siguiente iba a ver a Lucas y ya estaba de buen humor. Así que decidió ser buena persona y fue a ayudar a Samuel.  
En la casa de Samuel, revisaron la lista que les había dado Verónica. La fiesta iba a ser aquel viernes y les quedaban tres días para prepararlo todo. Fueron a visitar la casa de una vecina de ambos, que vivía en una mansión enorme tres calles más abajo. Era preciosa, el lugar perfecto para hacer una fiesta.
Luego fueron a comprar algo para decorar un poco la planta baja de la casa. Se pasaron por varias tiendas de decoración en el centro de Madrid. 
Damaris había reclutado a otros dos ayudantes y les había dado trabajo en equipo para que tuvieran la oportunidad de pasar tiempo juntos. Lina y Raúl se iban a encargar de la música y del karaoke que iba a haber en la fiesta. Damaris recibió un mensaje y sonrió mientras lo leía. Samuel se acercó mirando disimuladamente la pantalla, pero ella la apagó antes de que pudiera ver nada. 
—Yo creo que tenemos suficiente por ahora —le dijo al muchacho.
—¿Segura? Mira que no quiero que volvamos de compras. 
—Ah, no te preocupes, no vamos a volver, si se nos escapa algo ahora, ya te mandaré a ti solo para que lo compres. 
—Auch, qué maja. 
Ya en la calle, Damaris miró a su alrededor, Lucas le había escrito momentos antes que ya estaba allí. Le dio las bolsas a Samuel y siguió mirando a su alrededor. 
—¿Buscas a alguien? 
—Eh, sí. He quedado. ¡Ah, mira! Allí está. —Movió la mano y sonrió—. Nos vemos mañana en clase. Chao. 
Samuel se quedó con las bolsas en la mano y con dos cascos, aunque tenía sitio en la moto, le sentó bastante mal que lo dejase así. La vio alejarse y abrazar a Lucas y luego besarlo. El problema no solo era que lo hubiera besado en los labios y que el beso hubiera durado mucho más de lo que él habría querido, sino que el chico vestía un uniforme de policía nacional. 
[image: image-placeholder]—Te he dicho que me encantan los chicos de uniformes, son muy sexis. 
—Pues deberías ver al comisario, tiene una barriga cervecera más sexy… —Damaris puso cara de asco—. Te lo acabas de imaginar, ¿verdad? 
—Sí —sonrió—, retiro lo dicho, tú eres mi chico de uniforme más sexy del mundo. Aunque odio que seas tan alto, me duele el cuello. 
—Ser tan alto tiene sus beneficios. 
—Ah, ¿sí?
—Cuando te abrazo puedes oír mi corazón. —La abrazó con fuerza y era cierto, Damaris pudo oír los latidos de su corazón. 
—¿Por qué tienes que ser tan romántico?
—Porque tú eres la chica de mi corazón, que me quita el aliento cada vez que miro y me duele que ella no sepa lo hermosa que es. Y le voy a decir lo hermosa, preciosa —empezó a besarle la nariz, las mejillas y los ojos—, guapa y perfecta que es hasta que se lo crea. 
—¿Y qué pasa…? 
No pudo terminar porque Lucas le había cubierto la boca con la suya. 
[image: image-placeholder]Lucas solía ir pronto al trabajo, le gustaba levantarse antes del amanecer, ir a correr y después de ducharse, se iba directo a la comisaría. Al entrar en su coche y arrancarlo, dio un respingo porque la música empezó a sonar a todo volumen. 
—¡Damaris, te voy a matar! —Luego empezó a reírse él solo y pensó en que él también podría hacer una broma a primera hora de la mañana. Marcó su número de teléfono. Después de haber sonado una vez, ella respondió y empezó a reírse—. Cuando te vea, te vas a enterar. —Solo obtuvo más risas al otro lado de la línea. 
—Ay, me duele la tripa —dijo entrecortadamente la muchacha—. Gracias, en serio gracias, hubiese dado lo que sea por haberte visto la cara. 
—Bien por mí, te he alegrado la mañana. ¿Qué haces despierta a estas horas? 
—Oh, me despierto siempre sobre las cinco, ya no tengo sueño y además esperaba que me llamaras. ¿Qué tal has dormido, cariño?  
—Muy bien, peque. Creo que mejor que tú. 
—Bien, ¿nos vemos esta tarde en la fiesta?
—Sí. Y hoy se lo decimos a Marc. 
—Hoy sin falta. 
—Adiós y, en serio, somos una pareja con mazo de imaginación. 
—Ya ves, el mundo apenas nos puede contener. Adiós. 
Oyó como Damaris colgaba. Aunque hacía ya más de una semana le había dicho que la quería, no había empleado las palabras tal cual, con un te amo. No le gustaba te quiero, era más moderno, sí, pero implicaba muchas otras cosas que te amo. Instantes antes quiso decírselo, pero prefería hacerlo en persona. 
Al entrar en la oficina, dejó sus cosas en su escritorio y fue a buscar un café. 
[image: image-placeholder][image: image-placeholder]
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—¿Qué haces con mi móvil? —le preguntó Lucas a Marc. 
Lucas desde aquel día iba a desactivar la opción de que los mensajes aparecieran en la pantalla bloqueada e iba a poner código a su móvil. 
—¿Desde cuándo estás saliendo con Damaris?
—Marc...
—Damaris, entre todas las chicas de este mundo, ¿tuviste que elegir a Damaris? 
—Marc…
—¿Qué? ¡¿Qué excusa tienes?! ¿Que me lo ibas a decir? Tiene dieciocho años y no está prepa…
—Un momento, no me vengas con la edad, porque eres mayor que tu chica y Damaris ya es mayor de edad. 
—¡Luz tiene veintidós! Y aunque tenga dieciocho, no está preparada, ha pasado por demasiadas cosas, que tenga un chico que de repente se preocupe por ella puede ser suficiente razón para que tenga novio. No significa que quiera estar contigo...
—¿Y si tú hubieses conocido a Luz cuando tenía dieciocho años, no la amarías igual? 
—No idiota, no. Porque le estaría quitando algo que toda adolescente tiene que vivir, sin novios, ¡sin novios mayores que ella! 
—Tú sabes que nunca obligaría a Damaris a nada…
—Eso da igual ya, has cortado con ella, algo que te he ahorrado. —Marc le tendió el móvil. 
Lucas se quedó helado durante un momento, procesando lo que él le estaba diciendo. 
—¡¿Qué has hecho qué?!
—Me has oído. 
—¿Tú estás mal de la cabeza?
Lucas se abalanzó sobre Marc y este lo recibió con gusto. Tiraron el monitor de un ordenador al suelo. Sabían perfectamente dónde golpear para hacer daño, lo sabían, la rabia los cegó y mientras estaban golpeándose, hiriéndose el uno al otro, cuatro hombres los tuvieron que separar. El jefe decidió meterlos en el calabozo hasta el día siguiente y sin derecho a ninguna llamada. 
Hay un versículo de la Biblia que dice así: «Guarda tu corazón porque de él mana la vida». En aquel momento, como un reloj de arena, su felicidad se iba agotando. Respiró hondo, pero el aire no le llegaba a los pulmones, las lágrimas brotaron de sus ojos. Estaba herido físicamente, pero le habían herido en lo más hondo, no podría imaginarse lo que estaría pensando Damaris de él en aquel momento. No se lo creería, hablaría con él, iría a hablar con él. Ella haría algo así. 
[image: image-placeholder]Pensó en su carta, pensó en la definición más bonita que había encontrado en la Biblia sobre el amor, que no debía ser egoísta y buscar su propio bien, y que tenía que estar preparada para sufrir. Supo por qué se decía que uno tenía el corazón roto, porque de verdad parecía como si alguien le hubiera estrujado el corazón y se lo hubiera dejado hecho pedazos. Se acurrucó en su cama y le gritó a Dios, le preguntó por qué a ella, dio puñetazos contra el colchón, lloró, sollozó, se llamó tonta por llorar y luego volvió a llorar.
Cuando por fin logró calmarse, cogió sus botes de graffiti y pintó hasta que no hubo más espray. Cuando no hubo tampoco más pintura en los botes, se dejó caer al suelo y las lágrimas volvieron a sus ojos. 
Fue hasta el baño para lavarse las manos, la pintura no se iba. 
Se miró en el espejo y odió ver su cara hinchada y enrojecida. Tomó uno de los botes y lo tiró contra el espejo. Este se partió pero no se hizo añicos. 
—Mucho mejor. 
Se arrastró hasta su cama y en ella abrazó su cojín y se quedó en posición fetal, hasta que pasaron las horas, que parecieron años o bien minutos —ya no estaba segura de nada.
—Amor, amor, ¿qué es el amor? Ahora lo comprendo y lo extraño, amor, amor, amor, puedo repetir tu nombre, pero ya no queda amor…
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¿Qué has hecho para merecerte esto?


Salió de la cama y abrió su armario, descolgó de una percha un antiguo vestido blanco comprado por su madre, unos pantis blancos casi transparentes y unos zapatos de plataforma muy cómodos, pero a la vez elegantes. El vestido le quedaba grande, así que cogió una bufanda de su mismo color y se la ató a la cintura. Ya no le importaba mucho cómo se iba a ver en la fiesta.  
Cogió antiojeras de su tía y colirio para los ojos para que dejasen de estar tan rojos. Luego se maquilló con negro, mucho negro. Iban a comer en casa todos y luego iban a ir a la fiesta. No había hablado ninguna palabra con sus tíos durante toda la mañana. Bajó a la cocina y vio que habían encargado pizzas. Se sentó en su sitio habitual. 
—Damaris, el sábado que viene vamos a cenar con tus abuelos— le dijo David.
—¿De qué estás hablando?
—De que vamos a ir a cenar con tus abuelos porque ya es hora de que les hables, estamos pensando que sería bueno que vivieras con ellos una temporada. 
—¿Perdona?
—En la finca de tus abuelos podrás tener más espacio… —dijo su tío.
—¿Más espacio? Créeme, no necesito más espacio. 
—Pero nosotros sí. 
—David…
—No, Elena, desde que nos hemos casado no hemos podido... vivir solos. Tu tía está… 
—¡David!
Damaris miró de uno otro, sin entender muy bien lo que estaba pasado. 
—Ahora estás mejor, estás saliendo con un chico que a los dos nos parece bien y es hora de que tus abuelos se responsabilicen también de ti. 
Damaris tragó saliva. 
—Ya soy mayor de edad, en realidad no soy responsabilidad de nadie ya. 
—Eso no es verdad —dijo su tío—, no has entrado ni siquiera en la universidad, no tienes trabajo. No te pedimos que te mudes ya, simplemente que empieces a relacionarte con tus abuelos. 
Damaris asintió, tenía la amarga curiosidad de qué más podría ocurrir aquel día. 
—Esa no era la forma en la que quería darte la noticia —dijo Elena mirando duramente a su marido—. Hemos querido esperar a que estuviéramos seguros… Estoy embarazada —dijo con una sonrisa llena de emoción contenida—. Vas a tener un primito, o primita. Eso aún no lo sabemos. Eres la primera que lo sabe. Queremos darle la noticia a tus abuelos la próxima semana. 
Damaris se levantó y abrazó a Elena. Cuando se separó, las dos tenían lágrimas en los ojos. 
—Felicidades. 
[image: image-placeholder]Los acontecimientos flotaban delante de sus ojos al igual que las personas que pululaban a su alrededor. Había bastante gente de su clase, gente de pasta. Todos harían donaciones al final de la velada. Raúl y Lina hacían de DJ y era un alivio que la música sonara tan alto, hacía más fácil ignorar a los demás. 
—Estás triste. —Reconoció la voz de Samuel detrás de ella. 
—La gente suele estarlo. 
—¿Un baile te haría más feliz?
—¿Sabes lo que me haría muy feliz? El silencio. —Samuel le tendió la mano. 
—Pues está usted de suerte, porque sé el lugar perfecto. Además nos merecemos un descanso. Hemos hecho que esta fiesta esté de puta madre. 
Damaris sonrió, pero la sonrisa no le llegó hasta los ojos. 
—Sí, seguro que tu madre está orgullosa. 
Más allá de las puertas del balcón, en una terraza hecha de madera con muchas flores decorándola, habían colocado farolillos que iluminaban todo el jardín. Allí se sentaron. Respiró hondo, podría vivir sin Lucas, podría ser feliz sola, pero no estaba segura de poder vivir con sus abuelos. 
Estaba saboreando el amargo sabor de la miseria cuando Samuel la cogió de la mano y muy caballerosamente, la invitó a bailar la canción lenta y triste que estaba sonando. Se dejó llevar, haría cualquier cosa para dejar de pensar en todo lo que le estaba pasando por la cabeza. 
Dieron un par de vueltas, pero al final se quedaron los dos parados mirando el jardín. Samuel le pasó el brazo por los hombros y la acercó a él, pero como un amigo que te abrazaba para reconfortarte. Damaris levantó la mirada.  
—¿Qué pasa? —le preguntó el chico. 
—Nada. 
—¿Quieres contármelo? 
—No, no quiero hablar de ello. 
—¿Ello es un él?
—Sí. 
—Entendido. Bueno… si puedo hacer algo para ayudar… 
—Esto está bien. 
Dejó su cabeza caer o apoyarse sobre el costado del chico. El silencio estaba bien. Tener a alguien a su lado, no estaba mal. 
Oyeron unos pasos detrás de ellos. y se giró para ver de quien se trataba. Era Lina, sin aliento y con cara de pánico. 
—Damaris, tienes que venir. Ana ha cogido el micro y está diciendo barbaridades. Iba a cantar en el karaoke, pero se ha puesto a hablar. 
Samuel fue el primero que empezó a correr. Damaris ya no tenía fuerzas, por eso llegó la última. 
—Oh, nuestra exgimnasta está entre nosotros. —Damaris se quedó congelada— Pero claro, a la pobre se le cayó la casa encima y sus padres murieron en ese trágico accidente —dijo ácidamente, mientras tanto Damaris se imaginaba abofeteándola. Se acercó a ella, más le valía decírselo a la cara—.Pero claro, estuvo en coma un mes, ¿qué habrás tenido que hacer para merecerte eso? Y ahora está aún recuperándose y quien sabe si volverá a hacer gimnasia otra vez. Oh, ahora entiendo por qué no querías ponerte falda... —Miró sus piernas con horror—.  ¿Qué se siente?
Damaris bajó la mirada, no entendía lo que tenía esa chica dentro, pero iba a ir aún más lejos y Damaris no sabía lo eso que significaría para ella a corto y largo plazo. 
—Oh, pero, Sergio, ¡ponme el video, porfa! Está es la opinión de Damaris de todos nosotros. 
—Señoras y señores, bienvenidos a Sálvame Santo Tomás Versión 3 (Porque somos tres)
—¿Queréis saber lo que pienso?
—No, cállate que ya me duele la cabeza, tía, hablas mucho cuando estás borracha.
Damaris tragó saliva, tenía cierta memoria de haber grabado un video aquella noche, pero no se acordaba bien de lo que había dicho. Empezó a respirar con dificultad.
—Shhhhh… Como decía, ¿queréis saber lo que pienso? O mejor dicho... ¿lo que pasa en nuestra querida institución? Pues me importa un bledo porque a todos les importamos un bledo, tío… es como si la gente no estuviera contenta… En plan, mis papis ricos se llevan fatal, por eso yo ahora tengo la excusa perfecta para burlarme de los demás. Voy a hacer bullying, porque eso… eso es chic y à la mode. Tienen el corazón tan messed up que no lo encuentran, ¡no está! Se fue, y como a mí me importa un bledo, pues no he ido a buscarlo. 
Lágrimas empezaron a correr por sus mejillas, pero no sabía qué hacer ni qué decir. Raúl y Lina estaban discutiendo con Sergio. Ana estaba en el escenario sosteniendo el micrófono con una sonrisa de victoria. 
—¿Y qué hay de esas divas…? Sí… vosotras sabéis quienes sois, ropa guay, pelo guay, uñas postizas. Todo es drama en vuestras vidas porque en vuestras vidas, vuestras vidas son el centro. Ego, macho, el ego es enorme en esta people. 
Samuel apareció detrás de Raúl y Lina, les empujó a un lado y cogió a Sergio del cuello de la camisa. Pero este no quería apartarse.
—Los tíos se lían con las tías y luego hay más drama, broken hearts… everywhere broken hearts... everywhere : corazones rotos, por todas partes. . Están en plan: «háblale a mi mano». Yo le he dicho eso a Ana y si no lo hice, lo voy a hacer. Qué tía más pesada... es más tonta... pero de todas formas… cuando hablas con ellos, no hablas con ellos, porque nadie te mira a los ojos, los ojos los tienen en el móvil y cuando no están con el móvil, están envidiando los móviles de los demás. Yo no soy nadie, pero ellos… ellos sí que no son nadie. 
La madre de Samuel llegó hasta donde estaban los tres discutiendo con Sergio y entonces acabó el video. Damaris seguía sin reaccionar, ¿cómo había llegado aquel vídeo hasta ella? Miró a Raúl y a Lina, Más drama en sus vidas, todo gracias a ella. Luego miró a Samuel, había estropeado su gala benéfica…
Huyó de allí. No le quedaba otra.
Salió como pudo y a empujones. Las sienes le latían fuertemente, sentía la adrenalina apoderándose de su débil cuerpo. Ese cuerpo fibroso que ahora estaba aún en los huesos.
Su corazón le decía que no aguantaría, que iba a explotar. Algo la presionaba, algo le estaba quitando el aire de los pulmones y no podía ver la luz al final del túnel por muy fuerte que brillara delante de ella. La vida, demasiado injusta, le recordaba lo más doloroso, lo que más temía, se había convertido en realidad.
Ni el dibujo, ni la música, ni ningún psicólogo podría ayudarla, reunirse con sus padres y conocer a Dios parecía lo mejor que podría pasarle. Su vida como la había conocido se había acabado hacía mucho y solo ahora lo asimilaba. Ahora sabía que iba a ser toda la vida un proyecto que fracasó a mitad del camino, una niña sin padres ni familia. Ya no necesitaba ver su reflejo en ningún espejo para ver lo inevitable. 
Cada fibra de su ser se lo decía a gritos: «¡Huérfana! ¡Te espera una vida de soledad! ¡Has alejado a todos los que te quieren de ti!». Volvía a oír la irónica voz de Ana preguntándole qué había hecho para merecerse eso. Había intentado toda su vida desafiar las leyes de la gravedad hasta que la misma gravedad le enseñó la aplastante realidad. Nada es seguro en la vida, la vida era un hilo fino. Sus nervios, su cerebro… tenían un límite y en ese momento sentía ese límite diciéndole: «Este es el fin, por fin vas a llegar a tu final. Después de esto, todo cambiará». 
Estaba delante de la puerta de su casa y arremetió contra ella. Se precipitó dentro y cuando sintió el olor a lavanda, sus cuerdas vocales respondieron al aire procedente de sus pulmones. Un grito desquiciado resonó por toda la casa, no veía lo que tenía delante, sus ojos estaban nublados por las lágrimas. Entró en la cocina y empezó a tirar todo lo que tenía delante de ella. Oyó a lo lejos los ladridos de Pufi y su nombre. Cuando David estuvo delante de ella, tomó el cuchillo más grande que había en la casa. 
David encendió la luz y se acercó a ella despacio.
—¡No! ¡No! 
Exclamó esa palabra mientras hundía el cuchillo en la encimera, una y otra vez golpeó lo que veía delante de ella Quería que parase, que dejase de sentir. 
El cuchillo se le resbaló de las manos. David se apresuró a quitárselo de enfrente con una patada. Damaris se apartó y corrió hacia la puerta que daba al jardín, pero Elena estaba allí. Sabía que estaban acorralándola y que no podía hacer más que una cosa: tomar la salida de la locura, en la que todo era posible, en la que sus tíos aparecían de la nada y en la que de pronto aparecerían también sus padres. 
Gritó y dio vueltas hasta caer al suelo y dañarse la muñeca. Su tío no la alcanzó y allí se quedó sin voz, sin lágrimas y sin corazón. Sus manos golpeaban a las manos que querían agarrarla y apresarla. 
Una fina aguja con una jeringa con un líquido transparente era más fuerte que todas esas manos, la pinchó. Sus últimas palabras fueron como la hiel: «Te odio». Las pronunció hasta perder la conciencia. 
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Te amo, Damaris


Las palabras duras pueden hacer daño a la persona más fuerte, pero a los débiles siempre se les debería hablar con amor. La información es crucial en esta vida, puede hacer que dejemos de ser ignorantes, saber como actuar en las diferentes situaciones de la vida. Cuando Damaris abrió los ojos en plena noche sola en su habitación, con la puerta entreabierta, no supo bien qué había pasado, solo sentía como le pesaba la cabeza. Se levantó de la cama apoyándose con la mesita de noche. Momentos después, su tío apareció. La obligó a volver a meterse en la cama y le dio agua para que bebiera. 
—Damaris, vuelve a cerrar los ojos, aún puedes dormir, aprovecha y duérmete, mañana será otro día.
No volvió a dormirse. Sobre las cuatro de la mañana fue a coger su móvil. Nunca había tenido tantas notificaciones de Instagram y de Whatsapp. Tenía decenas de mensajes de gente abucheándola, amenazándola e insultándola. Habían subido partes del video que Ana mostró la noche anterior, y habían creado incluso memes con ella.  No podía enfrentarse a todos ellos, no podía volver al colegio.
Apagó el móvil, sentía que tenía que ducharse. Cerró con suavidad la puerta de su habitación y encendió la lámpara para encontrar su pijama. Se quedó mirando como la luz aparecía en la bombilla. Una idea empezó a formarse en su cabeza. 
Después de ducharse, desnuda y mojada, se dirigió hacia el cable de la lámpara. Era uno grueso y negro. Lo sacó del enchufe. Cogió la tijera que tenía sobre el escritorio y con ambas manos, a pesar del dolor de su muñeca, lo cortó unos centímetros por encima del enchufe.
Arrastró los pies hasta el baño una vez más. Al lado del espejo tenía un enchufe. Metió la clavija en el enchufe y vio como saltaban pequeñas chispas del corto cable y como su pelo goteaba. 


[image: image-placeholder]Muchas personas piensan que la oración tiene un poder asombroso, un poder que nos une a Dios, nuestro creador y puede salvar al que está perdido. 
Lucas oró durante todas las horas que estuvo en aquella celda. Su jefe le devolvió el móvil y le dijo que se tomase los días necesarios para no aparecer con la cara con maratones al trabajo. Lo primero que hizo al salir fuera de la comisaría fue llamar a Damaris. Sin embargo, su móvil estaba apagado. Insistió. Quería ir a ducharse y cambiarse de ropa, y luego iría directamente a hablar con ella. 
—Tío, te ha llegado un paquete, te lo he dejado encima de la cama —le dijo su compañero de piso. Murmuró un gracias y se dirigió hacia su habitación. En su cama había un paquete rectangular cubierto con una tela verde. El color le recordó al de los ojos de ella. Cortó la cuerda que sujetaba la tela y se quedó sin aliento al ver el cuadro. 
Se le llenaron los ojos de lágrimas y se las quitó con rabia. Le impedían ver bien la obra de arte que tenía entre las manos. Leyó las palabras y miró los patrones que seguían los colores. Era toda ella, su corazón pintando en un lienzo y había elegido su foto favorita de los dos. Levantó el cuatro para mirarlo de cerca y fue entonces cuando una carta cayó al suelo. lo dejó apoyado en la puerta del armario y se sentó en el suelo al lado de la carta. La cogió y la desdobló, y empezó a leer lo siguiente: 
Hola: 
Sé que tú eres el romántico de nuestra relación y como las palabras me faltan muchas veces, he querido expresar lo que soy cuando estoy contigo. He encontrado una bonita definición de amor y la he cambiado un poco: 
A pesar de todo lo que he sufrido, me atrevo a amar una vez más; a pesar de que eso incluya también sufrimientos; a pesar de todos mis defectos y complejos no le tendré envidia a ninguna otra porque confío en ti. No usaré el amor como algo de lo que pueda jactarme, sino que amaré en vez de complacerme con la idea del amor. 
No me fijaré en las cosas sin importancia, haré lo correcto y te pondré en primer lugar a ti y a tu felicidad. Aunque no sea uno de mis mejores días y esté irritable, no me dejaré irritar por ti porque sé que me amas. Si me haces daño, no te guardaré rencor. El día en el que te suceda algo malo será uno de mis peores días, jamás podría alegrarme de que te suceda algo malo. Buscaré con todas mis fuerzas la verdad, el camino y la vida; todo lo sufriré, todo lo creeré, todo lo esperaré, todo lo soportaré. El amor nunca deja de ser. 
Seguro que te suena, a mí me encanta el original, pero quería hacerla parte de mi definición. Quería darte un regalo, algo que solo tú tuvieses de mí. Esa soy yo, la que está en el cuadro, pero no soy solo yo, soy yo cuando estoy a tu lado. Soy la nueva cristiana que tú me has enseñado a ser. Dios sabe que me es muy difícil creer en él después de todo lo que me ha pasado, pero creo. Es tan fácil… y cuando lo descubrí, estuviste a mi lado y me diste un regalo muy bonito: mi salvación. Me dijiste que no nos salva Dios por lo que hacemos, sino porque Él es bueno. 
Quería darte las gracias por todo lo que me has dado, soy mejor persona cuando estoy a tu lado y soy feliz contigo. Espero que no te aburras de mí pronto y que tampoco me rompas el corazón porque te lo acabo de dar con este cuadro. Quiero pedirte perdón por adelantado por ser tan pequeña, pero voy a crecer y llegará un momento en el que los dos pareceremos de la misma edad. Menos cuando seamos viejos porque yo seré mucho más guapa y tendré menos arrugas que tú. Es un hecho, me viene de familia.  
Te amo, 
Damaris. 
Lucas dejó a un lado el papel para no mojarlo con sus lágrimas, miró de reojo el cuadro y se derrumbó; con la cara pegada al suelo, le pidió perdón a Dios por ser tan estúpido y pelear y no correr directamente a decirle lo que Marc había hecho. Había hecho daño a la mujer que amaba y que, por lo visto, le correspondía. 
 Cogió las llaves de su coche y fue hasta la casa de los Verlázquez. 
Llamó al timbre y le sorprendió que Pufi no ladrase. Volvió a tocar. Ya a la tercera vez que tocó, alguien le abrió la puerta por el telefonillo. Luego vio a Elena salir alarmada de la casa. 
—Lucas, ¿qué haces aquí a estas horas? 
—¿Está Damaris en casa?
—Sí, está en su cuarto durmiendo. —Lucas se acercó. 
—Espera, ayer... ayer tuvo un día horrible...
—Yo... lo siento...
—Debiste haber venido a esa fiesta. La dejaron en ridículo, Lucas. —Nego con la cabeza y se abrazó el vientre de manera protectora—. Se derrumbó, tuvo un ataque de nervios. ¡Con la ilusión que le hacía esa fiesta! Incluso se hizo un esguince en la muñeca. 
Lucas respiró hondo. Ella no les había contado nada a sus tíos, probablemente habría ido con el corazón hecho pedazos a esa fiesta porque no le quedaba otro remedio y todo fue a peor. 
—¿Puedo verla? Por favor... 
—Ayer David le dio un sedante, quizás siga dormida y si es así, es mejor que la dejes descansar. 
—Claro. 
Elena abrió la puerta, Lucas entró despacio detrás de ella, no sabía cómo iba a encararla. Elena fue a subir las persianas y se quedó de piedra. Estaba todo patas arriba de papeles, libros, pintura por todos los sitios… y había un olor a plástico quemado. Siguió su olfato y este lo dirigió al baño, en el baño había un cable cortado enchufado, pero no había señales ni de Damaris ni de Pufi. 
—¡No está! ¡David, no está! —Elena miró alarmada a su alrededor y cuando su marido entró en la habitación, se quedó boquiabierto al ver las pinturas de las paredes. Elena abrió el armario de la muchacha. 
—¿Habrá ido a sacar a pasear a Pufi? —Aventuró a decir Lucas, todo aquello no tenía ningún sentido. 
—¿Y por qué llevarse su violín, mochila y ropa? —dijo Elena.  
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Renacer


Un perro muy dramático con una dueña aún más dramática subieron al autobús. No eran una pareja errante, sabían cuál era su destino.   
Mientras Damaris acercaba la mano al cable se vio a sí misma reflejada en espejo, pero algo en una esquina del espejo roto le atrajo la atención y como si de un imán se tratase, dejó las cosas tal cual y se giró. 
Vio el abrecartas, fue hacia él y como si de un milagro se tratase, una editorial le había mandado una carta. La abrió, en ella le decía que los tres libros de su madre les habían encantado tanto como su propia historia. Releyó la carta. Tenía en ella todas las instrucciones, necesitaban hablar con ella y les encantaría quedar con ellos. A partir de allí iban a seguir con la edición de la trilogía. Ella se beneficiaría de la parte correspondiente al autor de las ventas. 
Damaris tenía ahorros, una vez que cumplió los dieciocho años pudo cobrar la herencia de sus padres, que no era mucha, pero más de lo que ella necesitaba y un ático en Madrid, sitio donde solían dormir cuando iban a Madrid. Además, ella tenía ahorrados unos mil euros. Suficiente como para poder empezar de cero, no sabía lo que iba a durar el proceso de publicación, pero podría ganar dinero con ello. Y eso la ayudaría a desaparecer. No quería volver a ver a nadie conocido, ella y Pufi iban a apañárselas. 
[image: image-placeholder]—Solo quiero pediros un favor… —dijo mientras se aclaraba la garganta. Estaba en la oficina con la editora que iba a encargarse de la publicación de su libro. 
—¡Claro! 
—Estoy intentando empezar de cero. No quiero mentirle, mi vida ha sido desgracia, tras desgracia. La edición de este libro, es lo que me mantiene con ganas de seguir adelante. 
No pudo evitar las lágrimas, la editora, Carla, se acercó a ella y le puso la mano sobre el hombro. 
—Os llamarán, estoy segura de ello. 
—¿Quiénes? 
—Mi familia. Una vez que el primer libro salga, seguramente os contactarán. Pero no quiero que me encuentren. Decidles que estoy bien. Pero por favor no les deis ni mi dirección… nada. Por favor. 
—De eso no debes preocuparte, pero habíamos pensado hacer firmas de libros contigo presente. 
Damaris negó con la cabeza. 
—No. Son los libros de mi madre. Yo no podría… Sobre el método de pago… ¿podría cobrarlo en forma de cheque? 
—Es inusual, pero no creo que haya problema. Damaris —Clara acercó su silla más a la de ella—, tendrás un par de meses, quizás nos lleve medio año. Editar un libro no es tan fácil. Así que puedes estar tranquila. Al menos por ahora. 
—Mi exnovio… es policía. Y uno de mis mejores amigos también. Si ellos vienen…
Clara negó con la cabeza. 
—Tú de eso no te preocupes. No eres ninguna delincuente y tienes derecho a tu privacidad. 
[image: image-placeholder]Samuel estaba sentado en su antiguo sitio en clase. Ya no tenía la distracción de ver los dibujos que Damaris solía hacer en los márgenes de sus cuadernos. Habían pasado ya dos meses desde su desaparición, pero aún así, siempre que venía a clase tenía la esperanza de volver a verla. Ahora tenía a Lina y a Raúl a su lado, su preocupación y desconcierto les había acercado. 
El móvil de Lina vibró, después el de Raúl. Oyó más vibraciones y como sus compañeros de clase se removían en sus asientos. El suyo sonó también. Maldijo, pues había olvidado ponerlo en silencio.
—¡A ver! ¡Como oiga un teléfono más, los confisco todos! —gritó el profesor. 
Alguien soltó un grito ahogado. La curiosidad pudo con él y sacó su móvil. Alguien le había compartido un vídeo. Como oyó más reacciones en clase, supuso que antes de que el profesor le quitara el móvil, podría ver de lo que se trataba. 
Le dio play, vio a Lina girarse hacia él para ver de qué se trataba. 
—Me ha llegado el mismo mensaje… 
Era Ana, en lo que parecía el baño de las chicas del instituto. En su mano una bolsa que él conocía bien. Cocaína. Se la vendía a Miguel, él le daba el dinero. Y luego se acercaba a la persona que tenía el móvil, y le preguntaba si lo había grabado. 
—Guau… le han puesto incluso subtítulos… —dijo Lina. 
Samuel miró hacia Ana, estaba pálida, en sus manos apretaba su teléfono móvil. 
—Profe, ¿qué pasa si te pillan vendiendo cocaína en el instituto? —preguntó Raúl. Ana pegó un respingo y se giró hacia él, sorprendida. 
—¿Perdona? —dijo el profesor confundido. 
Raúl levantó el móvil, el profesor caminó hasta él, viendo pedazos del video en los móviles de los demás alumnos. Parpadeó. Raúl subió el volumen del móvil. Cuando el video terminó, el profesor se giró hacia Ana.
—Señorita Espinoza… Venga conmigo. Ah, y tome sus cosas. Los demás, a hacer los ejercicios de la página 89. 
[image: image-placeholder]A pesar de todo el dolor que Lucas le había provocado, lo había perdonado y aunque no se imaginaba ni de lejos lo que de verdad había pasado, había llegado a un punto de inflexión donde había aceptado la situación tal cual era. Su Biblia aún la acompañaba a donde iba y ahora que estaba sola, sola en el mundo, oraba mucho, contaba con Dios y eso es lo que había ganado en fe. 
Oraba por el bebé de sus tíos y esperaba que estuviese sano y salvo, que creciese dentro de un hogar tranquilo y que sus padres vivieran hasta bien viejos. Había dejado dos cartas, una a sus tíos y otra a Raúl, él había sido su único amigo en todo aquello y sentía que a él no debería olvidarlo, aunque le dejó claro que no volvería a verla.  
Ella se había convencido de que estaba bien, a pesar de sentirse miserable. Estar en contacto con la editorial le hacía sentirse conectada al mundo real. Clara le había regalado un móvil, ya que había dejado el suyo atrás. El resto del tiempo se dedicaba a tocar el violín, muchas veces se olvidaba de volver a su pequeño y frío ático, que era tan frío como la calle misma. Muchas veces se despertaba y se daba cuenta de que había pasado horas sin comer o días sin dormir. Pensó que la soledad iba a ayudarla a sanar y a estar mejor, pero ya había probado el dulce sabor de la compañía, de la ayuda de otros, de ser parte de algo. Ahora no era parte de nada. 
Había hablado con el portero del edificio, un señor ya mayor, y le había pedido lo mismo que le había dicho a su editora. Ella no vivía allí. Él no la había visto. 
Así que allí estaba después de cuatro meses de independencia y completa soledad haciéndose preguntas existenciales.
Dios contestó, aunque nunca lo hace de la forma más esperada, nunca es igual, una vez le respondió a su pregunta en un espejo. Ahora había escogido otra forma más creativa. 
—Quítate la blusa y remángate los pantalones —dijo suavemente Simina—. No te asustes, todos tuvimos que hacerlo. Tenemos que ver con qué tenemos que trabajar. 
Damaris respiró hondo, y empezó por quitarse los zapatos y los calcetines, luego la bufanda, la blusa. Se quedó en su camiseta de tirantes y mostrando sus piernas a esas diecisiete personas. Quería morirse, quería desaparecer. Pero en ese momento se acordó de palabras que Lucas la había llamado: bella, preciosa, única, mi princesa. 
—Recógete el pelo en un moño, por favor. —Lo hizo. 
La gente de detrás de ella se había quedado sorprendida por su espalda pues la camiseta interior le llegaba hasta las costillas. Se habían quedado en silencio. Tenía las cicatrices de su operación. Simina se dirigió a los de enfrente. 
—¿Qué pensáis?
—Tiene poco cuerpo. Eso a la hora de levantarla sería una ayuda. 
—Es pequeñita, seguro que puede entrar en mis cajas. ¿Eres flexible? —Ella asintió. 
Simina se dio la vuelta e interrogó a los que estaban a su espalda. 
—Cicatrices —dijo alguien. 
Algo se estremeció en su interior.
—Me gusta su cuello, podría intentar colgarse de la cabeza alguna vez, pero me preocupa la espalda. 
Simina hizo que se diera la vuelta, el otro lado por fin veía a qué se habían referido los demás. 
—No… soy atractiva, mi espalda… tuve un accidente. —Aclaró la voz, pero no pudo parar las lágrimas—. Antes de eso, por ser gimnasta deportiva, tuve bastantes más lesiones, una de rodilla y un hombro dislocado, entre otros esguinces. Tuve muchas operaciones y mucha rehabilitación. Pero hace meses empecé a hacer deporte otra vez. Desde que estoy en la calle, corro y hago mucho deporte porque tengo muchas horas libres. He aprendido últimamente a apreciar el valor de la comida. Así que empecé a comer de verdad. Gran parte del dinero que hago, lo gasto en la comida que no puedo conseguir gratis. Luego me encontré a Roberto y me dijo que siguiera intentándolo, pero mi espalda es inestable y más de uno me dijo que no siguiera con el deporte. 
—¿No eres atractiva? —dijo Simina. 
No podría creerse que de todo lo que había contado, ella se estaba centrado en los más insignificante. 
—No. 
Simina levantó una mano y alguien encendió los focos del escenario. 
—¿No es atractiva? —gritó ella y el auditorio rugió diciendo  que sí—. Tú eres tú y tus circunstancias, lo que nos has contado es algo que no cualquiera se atrevería a contarlo nada más conocernos. Pero te diré una cosa, tienes la carita de un ángel y la presencia de un arcángel. ¿Sabes algo de los arcángeles? 
Ella negó con la cabeza. 
—Los ángeles son seres celestiales bellos, poderosos y al contrario de lo que muchos piensan, no tienen alas, pero son tan gloriosos que pueden matar a más de diez mil hombres con su espada. Tú tienes la cara de uno. Uno que aún tiene que aprender quién es su rey y qué es capaz de hacer con su espada. Los arcángeles son los que guían ejércitos de ángeles.
Las lágrimas caían sin cesar por el rostro de Damaris. Simina la abrazó y luego el resto se levantó también y la envolvieron entre sus brazos, con cariño y con compresión. Cuando se fueron separando, Damaris sintió el efecto tranquilizador del abrazo grupal. Se sentía más ligera que antes. Simina le agarró la barbilla y le dijo: 
—Ahora bien, tu espalda… tienes que elegir. Jugar y vivir haciendo lo que te gusta, o bien vivir una vida normal en la que es normal sentirse acomplejada por tu físico, preocupada por si atraes o no a los hombres, o si estás siendo la mujer de los estándares que otros ponen. Por otro lado, puedes elegir tú los estándares con los que te quieres medir. Aquí vivimos al límite, pero también cuidamos los unos de los otros y esos límites está bien que estén definidos. ¿Qué eliges? 
Damaris tragó saliva y dijo con tranquilidad, pero con firmeza: 
—Jugar y vivir. 
La respuesta estaba allí, no necesitaba ser el objeto de nadie, no cuando tenía un objetivo tan definido en la vida que le hacía mejor que a cualquier chica de su edad. El físico era su herramienta para vivir. Si lo trataba como una razón más por la que vivir y no como a un objeto, lo cuidaría y respetaría como siempre Dios deseó que ella lo hiciese. 
En aquel circo cada uno trabajaba según sus posibilidades físicas y de complexión. Lo que les faltaba a unos, otros lo suplían porque eran más grandes o más fuertes, o más flexibles y más pequeños. Esa unión de fuerzas en el trabajo se había trasladado a sus vidas porque no era solo un trabajo, sino que era su vida. 
Porque si estaban Damaris y Roberto, y hacía falta cargar con unos bultos, ¿por qué no se iba a ofrecer Roberto a llevar los más pesados? ¿Por hombría? ¿Por caballerosidad? No, por lógica, él era más fuerte y sabía que Damaris podría hacerse daño con un bulto así. 
Dios nos responde de forma mágica, nueva y creativa a nuestras preguntas, pero hay que atreverse a preguntar. 
[image: image-placeholder]¿Cómo había llegado a ese escenario? 
Damaris había encontrado los sitios más adecuados para tocar el violín y donde podrían darle propinas generosas. Uno de esos sitios estaba delante de las Torres KIO, las Cuatro Torres, Nuevos Ministerios y centros adonde iban a trabajar personas adineradas. Una de sus piezas favoritas y con la que solía sacar más dinero era una de la banda sonora de El Padrino.
Un joven, con cara de pringaíllo, pero con pintas de ser muy social se le acercó. 
—Te sabes la canción del Fantasma de la Ópera. 
—¿Cuál de ellas? 
—La de… ‹‹The phantom of the opera…›› 
Damaris sonrió y agradeció su memoria y oído musical para tocar esa canción. 
Cuando hubo más gente, miró un poco alarmada a la cantidad de dinero que había recaudado y que para lo desapercibida que intentaba ser, había demasiada gente. Un hombre sacó el móvil para grabarla. En ese momento, paró de tocar e hizo una reverencia. Metió el instrumento sobre el dinero, cerró la funda, y se marchó seguida por Pufi. 
Al día siguiente, muerta de hambre, se sentó en un banco de piedra de la Cuesta de Moyano, al lado de los puestos de libros de segunda mano. Le abrió una lata de comida húmeda a Pufi y la puso encima de un periódico, y después abrió con urgencia su ensalada y empezó a comer con ganas. 
Oyó el ruido de unos patines y oyó a Pufi gruñir. Desde que pasaban tanto tiempo en la calle, el perro se había vuelto más alerta y a la defensiva. 
Damaris levantó la cabeza. 
—Hola. —le dijo el chico de los patines—. Perdón por incordiarte. 
—No vendo hierba, tío. Lo siento. 
Sorprendido, el chico levantó las manos y negó con la cabeza. 
—No, no, es que vi a tu perro y me acordé de uno que vi con una chica que tocaba el violín en Plaza de Castilla. ¿Eras tú?
—¿Ves algún violín? 
—Nope. 
—Pues puede que no sea ella. 
—Pero lo eres. 
Damaris lo miró amenazante. 
—A ver… espera… No, olvídalo, soy un maleducado. Me llamo Roberto, he venido aquí a disfrutar de mi cena y no me he dado cuenta de que te estoy estropeando la tuya. 
—Nah, tranquilo, la gente no suele hablarme. 
—Yo soy bueno dando conversación. 
—Oh, ¿y qué propones? 
—Si me dejas acompañarte, prometo hablar mucho, aunque también soy bueno escuchando, seguro que tu vida es más interesante que la mía. 
—Me encanta el silencio. 
Damaris rio al ver la cara de decepción del chico. 
—No, venga, habla, que no quiero castigarte, ni nada por el estilo. 
Con el tiempo, Damaris había aprendido a leer a las personas, no siempre acertaba, pero seguía esas corazonadas. Roberto parecía estar igual de solo que ella y quizás sólo quería un poco de compañía. 
—Oh, pues gracias, a veces no sé cómo actuar, no sé, la gente no se espera que sea amable, me miran como a un acosador. Te prometo que no soy uno. 
—Eso mismo diría un acosador. 
—Y lo que tú acabas de decir lo diría una persona desconfiada. 
—Oh, perdón por ser desconfiada, pero vivo en la calle. —Eso no era del todo cierto, pero hacía bastante que no volvía al ático, tenía miedo de que fueran a buscarla allí y cada vez que veía un coche patrulla, se escondía. La confianza la pongo en Dios para que me deje vivir un día más. 
—Guau, ¡lo sabía!
—¿El qué?
—Cuando te vi tocando el otro día, vi lo que desprendías. 
—¿Tan sucia estoy? —Se separó un poco de él. Él le tocó el hombro y se rio. 
—No, no, eso no. 
Hace mucho que no la tocaba nadie que no fuera su perro. 
—Me refiero a que te vi y supe que eras una hija de Dios. Eso se ve, se siente. Vi esa clase de amor que no ves en los ojos de los demás, ¿por qué crees que la gente se acerca y te escucha embobada? Les estás dando un regalo del cielo, transmites con tu música la misma esencia que hay en ti. Cuando esa esencia que hay en ti es Dios, te pasan o cosas buenas o cosas muy malas. Por como me estás mirando, hablas el mismo idioma que yo. 
—El idioma de la cruz. 
—Exacto, el idioma de la cruz. 
—Pero ese idioma la gente no lo entiende, los cristianos, los supuestos cristianos no lo hablan —dijo Damaris. 
—Porque hoy en día hay muchos cristianos que no son dignos de llamarse así. 
—Pero ¿por qué? —dijo Damaris—. O sea, ¿por qué la gente no lo entiende? Me han venido con panfletos muchas veces, con comidas otras y me han querido «evangelizar», pero no entendían que yo teniendo a Dios pudiera vivir en la calle. Me decían que Dios nos ama y quiere lo mejor para nosotros. Pero no entendían que esto es lo mejor para mí. Ahora que no tengo nada, lo tengo todo. Día a día sobrevivo y doy gracias fervientemente a Dios. Los otros de la calle, aunque no sean cristianos lo entienden, a uno le regalé mi Biblia y hacemos debates siempre que nos vemos, él está viviendo lo que la Biblia indica, él es un infeliz. Dios le sonríe todos los días. Pero los que supuestamente son felices, los que tienen calefacción y aire acondicionado, piensan que por tener todo eso Dios les sonríe. 
—Dios nos sonríe de formas muy diferentes, a mí me sonrió cuando mi madre murió. La gente la miraban como si no tuviese suficiente fe por tener cáncer, porque si ella hubiera hecho las cosas bien… no habría sido castigada. 
Damaris negó con la cabeza, ese tipo de mentalidad le entristecía. 
—Dios me sonrió porque pude disfrutar de su compañía y aprender de ella —dijo Roberto—, puede tenerla en mis brazos mientras palidecía cada vez más, mientras más se le caía el cabello, cuando empezaron a caérsele los dientes, allí yo empecé a verla cada vez más bella, más especial, más como Dios. Se estaba viendo su alma, su esencia, según su cuerpo se desvanecía. Gracias a ella conocí el amor que Dios me daba por poder tener esa relación con ella, por poder amarla y no odiarla porque se muriera. Ella iba hacia su destino, pero cambió el mío y el de mi padre, y quiero pensar que también el de mi hermano. 
Damaris le contó entonces su historia. 
—Y ¿por qué te fuiste?
—Me di cuenta de que había mucho más en la vida que solo sobrevivir y que tenía un plan, que Dios tenía algo para mí, pero que estando donde estaba no podría conseguirlo. Y ahora les hablo de Dios a todos los sintecho que son amigos míos. Aprendí a ser miserable para estar cerca de los miserables y poder ayudarles. 
—Mi padre era pastor de una iglesia muy próspera, pero cuando mi madre enfermó, cayó en una depresión. Y justo el comité de la iglesia lo echó como pastor. Cuando mi madre murió, él lo vendió todo: nuestra casa, los coches… solo se quedó con un edificio que se caía a cachos y que era de mis abuelos. Lo reformó e hizo un circo. Por mí. 
—¡Guau! Sabes de pequeña, fui a ver el circo, fue como un sueño, y supe que quería desafíar las leyes de la gravedad. Al final fui gimnasta. ¿Cómo conseguiste convencer a tu padre?
—Porque yo siempre había intentado participar en uno, siempre estaba por allí haciendo acrobacias y él me decía que eso no podía ser.  Me decía que el hijo de un pastor no podía hacer eso.
—Es poco convencional…
El chico levantó los hombros. 
—Mi hermano hizo lo correcto, se hizo policía —Damaris se estremeció, por lo visto no era la única que conocía a policías—. A mi me metieron a derecho. No aguanté ni un año. 
—¿Y cómo convenciste entonces a tu padre?
—No hice nada. Se convenció el solo. O bueno, quizás fue intervención divina. Empezó a leer la Biblia olvidando todo lo que le habían enseñado en el seminario. Ese edificio que se caía a pedazos, lo reparamos durante meses entre los dos, luego la gente empezó a aparecer después de colgar un día un cartel en la puerta que decía «Circo del Cielo». 
—¡Qué original! ¡El nombre, digo!
—Gracias, se me ocurrió a mí. —Roberto se rascó pasó la mano por el pelo—. Empezamos a predicar y evangelizar, Dios trajo a la gente adecuada. Fuimos ofreciendo amor y confianza y fe, y Dios hizo el resto. 
Los dos se miraron, por alguna razón se conocían ya, se entendían.  Sabían que eso sería el comienzo de algo nuevo y diferente. Se dieron cuenta de que las palabras del uno y del otro les había llenado tanto que daba igual que fuesen unos desconocidos, los dos necesitaban ese milagro, alguien que los escuchase, alguien a quién poder contarle las cosas. 
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Besos y abrazos


Damaris empezó a formar parte de aquel circo. Recibió una cama en la habitación apartada, pues Alonso, el padre de Roberto, al conocer su historia se dio cuenta de que tener que compartir habitación con varias chicas después de haber pasado tanto tiempo sola no sería lo mejor. Él ofrecía un lugar donde dormir a aquellos que de verdad lo necesitaban, pero era también algo temporal, pues ellos mismos tendrían que empezar a ser independientes. Su idea de tener un circo funcional estaba aún en construcción, estaba haciéndose realidad poco a poco y aún no generaba ningún tipo de ganancias ni para él, que era el administrador, ni para ninguno de los artistas.  
Para Damaris el entrenamiento fue muy duro, pensaba que con el tiempo le dolería menos el cuerpo, pero se equivocaba: siempre descubría un nuevo músculo en el que podía tener agujetas. Estaba animada. El libro de su madre estaba a punto de ser publicado y le daba pánico pensar en ello, por eso iba tanto a entrenar. No se había olvidado de su trabajillo de violinista. Después de entrenar, tenía la costumbre de hacerse un batido y sentarse en una de las sillas que rodeaban el escenario. Roberto solía acompañarla porque le encantaba sus batidos y conversar con ella de los temas más variados. 
—¿Qué prefieres: los besos o los abrazos? —preguntó Roberto. Se tumbó cuan largo era a su lado. A veces le recordaba a Lucas. Por lo relajado y cómodo que actuaba al lado de las personas. Sacudió la cabeza. 
—¿Te refieres a los dos besos en la mejilla o a los besos en los labios? —preguntó Damaris
—Las dos cosas, bueno, las tres —dijo él.
—Bueno, pues mira para mí los dos besos y los abrazos como saludos no tienen ningún valor. Es decir, lo pierden. Pero cuando el chico que te gusta te da un beso en la mejilla un poco más largo de lo que debería ser, eso es… no sé, te hace pensar demasiado en las connotaciones que eso puede tener. 
Damaris no puedo evitar pensar en Lucas. Suspiró. Aunque aún le dolía la forma en la que había cortado con ella, le había perdonado, y ahora intentaba acordarse de las cosas bonitas. Porque el resto no tenía ningún sentido. 
—¿Connotaciones? 
—Sí —dijo Damaris—, porque es algo íntimo y especial para pensar que de verdad le gustas y eso te hace saltar de alegría, pero claro, no puedes y te pones roja como un tomate. 
—O blanco como la leche. 
—O eso, y luego está el otro beso. El más especial de todos para mi, el beso en la frente. No hay cosa que me haga sentir más especial. Es decir, tiene esa combinación de preocupación, amor, sinceridad y honestidad, es lo más puro que hay, porque te lo puede dar tu madre, tu padre, tu novio y un largo etcétera. Te hace sentir especial, le importas a alguien y punto. 
—Oh, nunca lo había pensado. Y ahora los besos. Pero los de verdad. 
—Ha, ha, ha, a ver, si no te importa, voy a empezar con los abrazos de verdad —dijo con una sonrisa Damaris. 
—Te gusta llevar la contraria, ¿no?
—No, no es eso, lo entenderás cuando termine. 
Damaris se tumbó a su lado y miró arriba, la red de seguridad estaba por encima de ellos, al igual que a los focos, que estaban atenuados. 
—Adelante. 
—Pues a ver, tienes los abrazos de verdad, en los que te quedas pegada a esa persona y lo haces conscientemente. Disfrutas de esa explosión de sensaciones y todos tus sentidos están alerta porque le estás enseñando tu alma a esa persona. Estás dejando caer tus muros para que puedan acceder a un área de ti que no le enseñarías a cualquiera. Luego sientes… oh, es delicioso sentir el cuerpo de la otra persona amoldarse al tuyo, a que encajes en él. 
»Es bello porque casi te vuelves uno sin serlo, sin ninguna connotación sexual. —Remarcó por si acaso—. Hueles a la persona, inhalas de ella su olor. Tus oídos pueden sentir su corazón latir y el tuyo late un poco más deprisa y a la vez más lento porque te sientes especial. 
Damaris giró la cabeza y miró al chico. Tenía los ojos cerrados. Pero al ver que se había callado, abrió un ojo. 
—¿Te estoy aburriendo?
—¡Para nada! Me lo estoy imaginando. Soy un poco pringado, nunca tuve novia, así que estoy viviendo tus palabras. 
Damaris lo miró con ternura. 
—¿Cómo es posible? 
Roberto subió los hombros. 
—Siempre estoy saltando y haciendo acrobacias. Siempre estoy rodeado de gente mayor que yo. ¡Eh! ¡Quizás tu me puedes ayudar!
Damaris se rio. 
—Creo que prefiero volver a los abrazos. Por dónde iba… sí. El calor que sientes viene de tu alma, de los rincones más profundos y lo dejas salir por amor. Los ojos los cierras y la boca la entreabres porque te cuesta respirar. Para mí esa es la conexión más bella.
»Los besos, pues son algo diferente, los de verdad al principio te hacen temblar, al principio no sabes por dónde cogerlo, estás demasiado consciente. No conoces los labios de la otra persona y la persona no conoce los tuyos. Te sorprende la suavidad que puede haber en los labios de una persona, de un hombre duro y serio. Sus besos son esos signos traicioneros que no puede ocultar, esos signos de debilidad y de lo mucho que su corazón ha sufrido o que puede sufrir si tú se lo rompes. Es otra rotura de defensas, pero es diferente. —Damaris respiró hondo y se dio cuenta que ya no tenía más que contar. Cerró los ojos, y sintió una lágrima rodar por el lado de su cara. Extrañaba a Lucas. 
Después de un momento de silencio, Roberto preguntó: 
—¿Y cuál prefieres? 
—Los abrazos. ¡Qué daría yo por que mi madre o mi padre me volvieran a abrazar y poder olerlos, sentir su calor…! ¡Qué daría yo por otros abrazos que me han sido quitados…! ¡Por no querer llorar cada vez que recuerdo que no tengo a nadie que me abrace!  
—¿Hace cuánto que no te abrazan? 
—Puf… mucho...
—¿Me dejas que te abrace?
—Creo que un abrazo me vendría muy bien. Pero de los de verdad, no me dejes a medias. 
Se miraron a los ojos, los dos necesitaban ese abrazo. Se levantaron, se acercaron poco a poco y levantaron los brazos lentamente hasta que se fundieron en un abrazo. 
Los dos lloraron.  
[image: image-placeholder]Sabía que no debería estar allí. Lo sabía. Aun así, no pudo evitarlo. Era ya de noche, y se había asegurado de que nadie fuera a reconocerla. Había cogido prestada una peluca de Simina y allí estaba, delante de la comisaría que tanto había frecuentado meses atrás. 
Quería ver a Lucas, quería poder verlo aunque fuera solo de lejos. Saber que él estaba bien. También quería ver a Marc, su cabezota preferido. E incluso a sus compañeros, con los que había pasado aquellas navidades. 
Soy una tonta, quizás ni siquiera sea su turno. Seguramente se han ido a casa ya. 
Pero siguió escondida en su esquina, mirando hacia la puerta de la comisaría. Viendo quien entraba y quien no. 
Eres una tonta, lo estás arriesgando todo. ¡Todo!
Le dio un vuelco al corazón. Lucas salía de la comisaría, aun con su bello uniforme puesto. Cruzó la calle y se acercó a donde estaba ella escondida. Damaris se puso tensa. En la luz de las farolas, su rostro no parecía el mismo. Las sobras lo hacían parecer cansado, más mayor y triste. Tragó saliva. 
Abrió el maletero del coche y guardó su mochila allí. Después se sentó detrás del volante. Y arrancó el coche. Por un momento las luces del coche se encendieron, y pudo ver su rostro con claridad. 
Su sonrisa ya no estaba, tenía barba de varios días, el pelo bastante despeinado y mucho más largo de lo que lo solía tener. 
Damaris se pegó a la pared y luchó contra las lágrimas, pero siguió mirando al muchacho. 
Alguien lo llamó por teléfono y lo vio suspirar. Después salió del coche. Vio a Luis salir de la comisaría y correr hasta él. 
—Macho, ¿dónde tienes la cabeza? —Le tendió algo, supuso que era su monedero.
—Gracias, te debo una. 
Al escuchar su voz, Damaris ahogó un grito, no miró para atrás, empezó a correr y no paró hasta llegar a la parada de metro. Le echaba de menos, echaba de menos incluso su voz. Sus manos temblaban y respiraba con dificultad. Sacudió la cabeza. 
Él me dejó. Estoy respetando eso.  
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Frío


La vida gira en muchos sentidos. Cuando uno es adolescente muchas veces no se percata de ello. Se llega a una edad en la que todo empieza a tener sentido e importancia. Para Damaris era un privilegio estar aprendiendo en un sitio tan maravilloso. 
Se había atrevido a pintar lo hacía todas las mañanas, luego escribía en su nuevo diario. Como a las diez de la mañana, desayunaba fuerte y luego se ponía a entrenar. Comía y después de dar un paseo con Pufi, volvía a entrenar. Roberto empezó a ayudarla a vender algunos de sus cuadros entre sus contactos y así él también ganaba algo de dinero. No se había olvidado de los amigos que había hecho en la calle, los visitaba por las noches. 
Intentaba encontrar nuevas pasiones, cosas que podrían gustarle, como las velas aromáticas, la decoración, la ropa... Encendió un par de velas como su madre solía hacer en aquella época del año y ese fue el último toque para hacer de aquella pequeña habitación su hogar, un sitio donde se sentía a salvo. Veía que cada paso, cada error, cada accidente que había tenido en su vida ahora tenía sentido o, al menos, más sentido que antes.   
Miró el reloj, era la época del año que más le gustaba, aún era de día, y podía sentir el viento en su piel y que le refrescara todo el cuerpo, pero sin sentir frío. Era otoño, sí, llovía a veces y otras veces hacía sol, pero le encantaba todo sobre aquella estación. Cogió la correa de Pufi, se puso una chaqueta y sus llaves y bajó las escaleras en silencio. Respiró hondo y disfrutó del aire fresco y de la compañía. Buscó en los bolsillos y encontró un euro. 
Le apetecía un helado, sus padres la solían llevar a tomar un helado en otoño cuando era pequeña. Enganchó la correa de Pufi a un poste de prohibido estacionar y entró en la tienda. Le tomó un tiempo escoger el que más le gustaba, pero una vez hecho eso, lo pagó y salió afuera, y por alguna razón, se sintió rara. 
Era uno de esos momentos, esas decisiones que tomamos sin darles importancia, como atar a tu perro a un poste cuando más lo iba a necesitar. Allí estaban, delante de la tienda y esparcidas por toda la calle. Le cortaban el paso hacia Pufi, que se estaba poniendo nervioso. Sabía que iba a haber alguna trampa esperándola.  
Toda la panda de Ana, todas las chicas que alguna vez la habían mirado con cara asesina o con desdén. Allí estaban y sabía que aunque en ese momento solo veía a cinco de ellas y Ana no estaba entre ellas, ella estaría cerca. Sabía que la encontraría en algún rincón de aquella calle. Decisiones, en esta vida se toman decisiones, grandes y pequeñas, pero todas tienen importancia. 
Le tiró el helado a la cara de la primera, no se molestó en recordar su nombre. Empezó a correr en dirección contraria a Pufi, él tenía dientes con los que defenderse. Solo esperaba de todo corazón que no le hiciesen ningún daño a su querido amigo. Mientras corría, sacó el móvil, conectó su ubicación y por Whatsapp le escribió inconscientemente a Lucas su señal de peligro. Oró para que no hubiera cambiado de número de teléfono, ya que él suyo aunque lo había borrado, nunca se le olvidó. No pensó, simplemente lo hizo porque sabía que estaba en peligro. 
Como se lo esperaba, a la vuelta de la esquina estaba Ana con otra chica, la cogieron de un brazo con violencia y la tiraron al suelo. Allí estaba la trampa que estaba esperando. Estaba literalmente en un callejón sin salida, solo con unos contenedores de basura y algún que otro coche aparcado. A lo lejos oía los ladridos de su perro y las pisadas de las demás chicas que se estaban acercando a ella. 
Una mano la cogió del pelo y tiró de ella para adentrarla más en el callejón. Las palabras sobraban, por el odio en sus caras sabía que serían capaces de apuñalarla y meterla en alguno de esos contenedores.  
No había exageración, Damaris era buena leyendo a las personas y en ese instante veía el instinto más animal que puede haber en una persona, chicas de buena familia llevadas por el odio. Le harían daño, mucho daño.
Respiró hondo y recibió el primer golpe en las costillas, que le hizo soltar todo el aire. Se acordó de los pocos principios de defensa personal que sabía: «sal corriendo antes de que te hagan daño y tendrás alguna oportunidad». Esa era su única escapatoria, su cerebro se lo estaba diciendo. Pero en el caso en que el atracador no fuera más fuerte, más rápido, más numeroso… no le venía ninguna solución, aparte de la de aguantar los golpes lo mejor que pudiera y esperar que parasen pronto.
Tragó saliva y se dio cuenta de que tenía sangre en la boca. Le dio una patada a la que tenía más próxima a ella, lo que la hizo caer al suelo y con todas sus fuerzas, le dio una patada en el estómago a Ana, que era la siguiente más próxima a ella. Esta gimió y se agachó. Luego logró clavarle las uñas en las manos de la chica que iba a golpearla, le cogió la mano y la mordió hasta que sintió el sabor de la sangre en la boca. Entonces una lluvia de golpes cayó sobre ella. La que estaba en el suelo le puso las manos alrededor del cuello. Fue un alivio no poder respirar por un momento porque el dolor de sus costillas rotas la estaba matando. Entonces Ana apareció delante de ella. 
—¡Apartaos! 
Damaris tomó una bocanada de aire. Dolía.
Allí estaba el cuchillo tan esperado. Así que ese iba a ser su fin. Lo que no se esperaba fue una caricia, apenas un toque suave por su cabello y luego violencia, mechón por mechón, le fue cortando con brutalidad su querido cabello, haciéndole cortes por la cara, el cuello y cuero cabelludo por la fuerza que empleaba en aquello. 
Gritó con el aire que le quedaba en los pulmones. Estaba familiarizada con el dolor: caídas dolorosas, ampollas en las manos, el dolor muscular, los pies magullados. Se acordó del dolor de perder a sus padres aquella tarde tan normal, se acordó del dolor de ser abandonada por Lucas, del momento en el que su tío la miró como a una causa perdida, como alguien que necesita ser sedada.
Pero el dolor paró cuando vio a Pufi corriendo hacia ella, era su pequeño salvador, su husky blanco. Oyó gritos y después, todas las manos que la sujetaban, que habían subestimado su poder y el de su amigo, se alejaron. Algunas lo golpeaban, pero finalmente, no pudo ver más, solo el cielo azul, sin ninguna nube; aquel precioso día de otoño había terminado, un recuerdo más al que atenerse, un dolor punzante más en su corazón. 
Todos aquellos recuerdos se disiparon cuando sintió la tibia lengua de su perro en su mejilla, le estaba lamiendo la sangre que tenía en la cara. Se giró en un costado, pues supo que era la mejor forma de no ahogarte con tu propia sangre y eso le permitió respirar una vez más. Y tuvo un momento de claridad, metió la mano en su bolsillo y usó el dispositivo de alarma que Lucas le había regalado. Escuchó el pitido ensordecedor, y dejó las llaves en el suelo. Después puso su mano ensangrentada encima del cuello del animal. Lo tenía también ensangrentado. Rojo con rojo. Tosió sangre, pero no le importó, ya iba a un lugar mejor, donde no había ni dolor ni lágrimas, donde iba a ver a sus padres, donde todo iba a ser mejor. Aquel lugar estaba a escasos centímetros de ella, pero el frío cemento bajo su cuerpo la mantenía sujeta a esta tierra. 
Se preguntó de que habían servido los últimos meses de su vida y todas las novedades, y se dio cuenta de que le sirvió para aprender que siempre hay una nueva forma de vivir, una nueva forma de ver la vida. Pero la suya... 
—¿Dios? ¿Ya está? ¿Se acabó? —En un susurro antes de caer en la inconsciencia, volvió a preguntar—: ¿Se acabó, Dios? 
La vida trata de salvación, para eso estamos, eso esperamos. Anhelamos que alguien extienda su mano y nos proteja del peligro que nos está acechando. Una mano redentora que nos proporcione un alma renovada, un cuerpo cambiado, una mente alimentada. Vivimos de la esperanza, esa savia dadora de vida. Caminamos sobre este mundo errantes, muchas veces sin una compañía merecedora de todos nuestros esfuerzos. A pesar de esto, como bien solemos decir, la esperanza es lo último que se pierde. 
Tiempo atrás, un perro asustado y un reflejo salvaron su vida; todo debido a esa situación. En ese instante, la fría acera bajo su cuerpo magullado no le ofrecía nada. Allí no había esperanza. Pero siempre podemos cambiar de perspectiva y en vez de mirar hacia lo que tenemos debajo, alzar la vista hacia las alturas, hacia lo que nos cubre. 
Cambiar de vida tiene, sin embargo, sus peligros. Hay un pasado que te persigue y dependiendo de quién se trate, puede acabar todo bastante mal. Una navaja afilada le había sacado el aire de los pulmones, le había arrebatado parte de su identidad. No obstante, otra persona le había enseñado donde tenía que buscar su propio yo, donde encontrar paz. Una dolorosa bocanada de aire la llevó al llamado momento de su vida. Todo había cambiado para ella y ahora podía verlo por fin desde otra perspectiva. 
La luz del atardecer le pareció más preciosa que nunca, a pesar de las lágrimas que extendían su sangre por todo su rostro, intentando envenenarle aquel precioso instante llamado, paz. 
[image: image-placeholder]Estaba patrullando cuando recibió aquel corto mensaje, aceleró y le contó a su compañero lo que el mensaje significaba. Llegó tras un cuarto de hora. No es mucho, pero a veces es suficiente. 
—¡Llama a una ambulancia! —le dijo a Luis mientras salía del coche. 
—Ya está de camino. ¡Lucas, el perro! Hay que deshacerse de él o puede que no llegue hasta el hospital. —Sacó la pistola y apuntó hacia el animal. 
—¡No! ¡Ni se te ocurra! ¡Es Damaris y Pufi! —volvió a decir en un susurro—. Déjame el perro a mí, tú encárgate de llegar a ella. —Luis se fijó en Damaris y asintió. 
Lucas se quitó la chaqueta y se acercaron los dos. Pufi ladró, no iba a separarse de ella, todos eran sus enemigos; eso Lucas lo sabía muy bien. Así que el muchacho cogió carrerilla y mientras el perro se le abalanzaba encima y lo tiraba al suelo, logró ponerle la chaqueta sobre la cabeza. Lo abrazó con fuerza, luego se puso encima de él y no lo soltó, pero la chaqueta se le cayó y el perro lo mordió. No le importó, se concentró en agarrarlo con fuerza. Notó que estaba sangrando por el sitio donde lo estaba agarrando. 
—¡No tiene pulso!
—¡Pues hazle la RCP! Vale, Pufi, si te quedas quieto puede que Damaris tenga una oportunidad. Sé que eres un perro listo. 
—¡Tiene las costillas rotas! 
—Pues o se rompen más, o se muere, ¡hazle la RCP, joder! 
El perro le gruñó. Miró a su alrededor, le volvió a envolver con la chaqueta la cabeza y mientras el perro mordía al vacío, lo levantó con dificultad y lo metió el coche patrulla. Cerró la puerta y se precipitó hacia donde estaba Luis y lo relevó en la respiración asistida. 
Este ya estaba sudando cuando se acercó a impulsarle el aire en los pulmones. Vio lo magullada que tenía la cara y que tenía el cabello cortado. 
—¿Quién le ha podido hacer esto? ¿Y por qué a ella? —preguntó Luis con horror. 
—No lo sé —cuando lo volvió a relevar, su compañero siguió—, pero lo va a pagar muy caro. 
A lo lejos se oyeron las sirenas y al poco tiempo llegó la ambulancia. Otros compañeros se encargaron a Pufi y entre tres pudieron ponerle un bozal y una correa.   
Lucas se dio cuenta de que había una gran posibilidad de que ella no lo consiguiera. Ella, que tan amable y extraña había sido cuando la conoció. Ella, que lo escuchaba siempre con una sonrisa en los labios. Damaris, a la que meses antes había besado con naturalidad y que momentos después desapareció y casi le hizo perder la razón. Supo que aquello tendría algo que ver con los extraños mensajes que había recibido por redes sociales y a su móvil. Y también con la muchacha que la atormentaba en el instituto. 
—Luis, ¡lleva al perro a mi casa! —Le dio las llaves de su apartamento—. ¡Por favor! 
Su compañero tomó las llaves y asintió. 
Lucas subió a la ambulancia con ella, apartó la mirada al ver que los médicos le cortaban la blusa y la camiseta que llevaba, tenía cuatro costillas rotas y heridas internas… Se fijó en sus dedos magullados, en cómo tenía una uña con dibujitos, como los que había tenido el día de Navidad, pero ahora la uña estaba partida y la sangre goteaba de ella. Le rompió el corazón verla así. Se había imaginado tantas veces volver a encontrarla, y tener la oportunidad de explicarse... pero no se había imaginado que fuera de esa manera.  
La ambulancia paró. Le hicieron bajar y la vio alejarse en la camilla hacia las puertas del hospital. Había visto muertos, incluso había disparado a dos personas, había visto sangre, pero ver a la chica que lo había perseguido en sus sueños en los últimos meses… la chica de su corazón, herida… Aquello superaba cualquier dolor anterior y su corazón pareció encogerse por el frío que tenía en el alma. Había perdido el tiempo en convencionalismos y solo ahora se daba cuenta de lo que sabía hacía mucho tiempo: que ella era la mujer de su vida, que ahora se estaba muriendo y que los responsables de eso se habían encargado de intentar desfigurarla.  
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Epílogo


No es que no esté más que agradecida por lo que habéis hecho por mí. De verdad que lo estoy, pero si me quedo un minuto más en esta casa, moriré, lo sé. 
No puedo disfrutar de vuestra felicidad porque sé que nunca seréis felices teniéndome en vuestra casa. Somos el recuerdo de una tragedia los unos a los otros. Siento que mis padres hayan muerto y creedme, su simple recuerdo me mata cada día, pero por ese recuerdo y por la forma en la que me mirarían si no sigo adelante, me voy. 
No sé qué futuro me espera, no tengo nada claro, pero ya tengo dieciocho años y tengo que empezar a vivir un buen presente para así poder asegurar mi futuro. No puedo seguir viviendo en esta casa. No puedo ir a ese instituto donde todos me desprecian, no puedo vivir con vosotros porque vais a tener vuestra propia familia y yo ahí sobro. Nunca estaré bien en la casa de mis abuelos. 
Espero que seáis felices con vuestro bebé y que disfrutéis de los primeros años de casados que casi os he quitado. Si os importo, no me busquéis. Decídselo también a Marc. Para él no tengo ninguna carta que escribir ni para Lucas tampoco. Sé que se empeñarán en buscarme, pero si me voy es porque no quiero que nadie me encuentre. Solo espero que si en un futuro nos encontramos, no haya rencores, que si alguna vez me veis por la calle y veis que estoy bien o incluso veis que estoy mal, no me juzguéis, porque es lo que he elegido. 
Viviré, es lo único que puedo prometeros, ya que es lo único que mis padres me dejaron, esta vida miserable, pero tengo vida, vida que ellos no. Intentaré ser feliz solo para honrarles. Mis cosas, las de mis padres… ya no importan, eran recuerdos, pero siempre serán solo cosas, yo los tengo en mi corazón, podéis deshaceros de ellas. Podéis tirar todo, volver a pintar las paredes destrozadas que os dejé. 
Me despido, voy a cuidar de Pufi como él ha cuidado de mí hasta ahora. Y desde ahora desapareceré de vuestras vidas. Os deseo la paz que no habéis podido tener conmigo en vuestra casa. David, si eres la mitad de padre de lo que fue tu hermano, tus hijos serán muy afortunados; trabaja menos y sonríe más. 
Elena, haber compartido mi fe contigo los últimos meses ha sido muy especial, comparte eso con tus hijos, tal como lo hizo mi mamá. Siento mucho no haberos querido como esperabais, pero siempre tendréis un lugar en mi corazón. No puedo haceros cargar conmigo más tiempo. Esta será mi última palabra: 
Adiós. 
Esta fue la carta que dejó Damaris a sus tíos. Ellos decidieron dejarlo en manos de la policía. Es decir, en manos de Marc y Lucas; y al final Lucas la encontró.  
Agarrar. Algunos se agarran a la vida, como intentaba hacer Damaris por tercera vez en su vida. 
De igual forma en otra sala de un hospital, Lina se agarraba a su novio, Raúl, con él que compartía su fe, para no caerse, para tener un apoyo, al descubrir lo que le había sucedido a su amiga. 
Lucas se agarraba a su fe para seguir hacia delante y no culparse a sí mismo por lo sucedido. Sin embargo, tenía a Pufi y cuidaría de él, hasta que Damaris volviera a él. Porque tenía fe en que ella iba a volver. 
Cuando vio a su padre y su hermano menor entrar en la sala de espera aquella noche, se quedó perplejo. 
—Hola, soy el contacto de emergencia de Damaris Verlázquez. —Oyó decir a su padre.  
—¿Roberto? ¿Papá?
—¿Lucas? —dijo su padre, Alonso—. ¿Estás bien? ¿Qué haces aquí? 
Samuel, ya castigado por la vida, había tenido la amistad de la chica que yacía en una mesa de quirófano y sospechaba que su ex habría tenido mucho que ver con todo aquello. 
Otros ya no tenían a qué agarrarse, ya no tenían fuerzas para orar, para mantener la esperanza viva, solo miraban al vacío, preguntándose qué habían hecho mal. En una habitación con todos los lujos posibles, estaban dos ancianos, dos abuelos, una lloraba de impotencia, y el otro tenía el corazón demasiado duro como para poder admitir sus errores. 
David tenía los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. Estaba llorando. Elena estaba de pie a su lado sosteniendo a su recién nacido en brazos, miraba las nubes, mientras cantaba suavemente una nana a su hijo. 
En esta última batalla, sus amigos no la abandonaron. En su última batalla había conseguido descubrir quiénes eran sus verdaderos amigos. No hay amigos perfectos y sin manchas, sino amigos que erraron más que ella, amigos que la habían hecho sufrir sin merecérselo, pero amigos al fin y al cabo. 
Hay personas que nos marcan la vida, para bien o para mal. Todas las personas tienen un propósito en esta vida. 
Damaris, una chica que a pesar de todo su dolor y de lo insignificante que se sentía día a día, iluminó a toda la gente que estaba a su alrededor. 
Vencer al miedo es difícil, pero una vez vencido, todo es posible. 
Porque en realidad Damaris nunca ha estado sola. 
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Otros libros de la autora







Lazo de plata


El emperador aplasta cualquier amenaza…   
…incluso si esta es una profecía.  
¿Podrá la princesa reclamar su trono, cuando no recuerda nada de su pasado?  
En un Imperio donde los dones son castigados con la muerte, los rebeldes deberán aprender a perder para poder encontrar su destino.  Su única esperanza es encontrar a la legítima princesa y armarse contra un imperio que no hace más que crecer.  Lazo de plata es una novela juvenil de fantasía, llena de acción donde la única opción de los oprimidos, es tener valor y fe. 










Lazo de plata II: Espada y fuego

Dos bodas están a la vista…
…una improbable y la otra quedará manchada de sangre.
Un pueblo oprimido encuentra su voz y dice: ¡Basta!
Alena por fin ha reclamado su lugar legítimo y está rodeada de la gente adecuada, la que está dispuesta a ayudarla a conseguir su trono y daría la vida por ella, pero nunca se ha sentido más sola. Aunque está cumpliendo con su cometido, siente haberse perdido a sí misma, lo que la va a afectar mucho.
Gabriel debe encontrar un nuevo sentido a su vida y lo último que se espera es que Dios tenga planes para él. En un intento de volver a ver a Alena, provoca lo impensable y teme no estar preparado para enfrentarse a las consecuencias de sus actos.
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Libros traducidos por la autora


Hace poco me he embarcado en una nueva aventura, la de la traducción de novelas.  
Aquí están los libros que he traducido hasta la fecha.










Atrapando una lucíernaga – Dawn Brower


¿Tendrán Harrison y Ashlyn una segunda oportunidad para el amor? 
La doctora Ashlyn Penn ha vivido una vida muy rígida. Es la manera que tiene de lidiar con sus dones especiales. Cualquier desviación en su vida se convierte en caos. Así que cuando Harrison Thoreau entra en su vida no es una sorpresa que no lo lleva muy bien y termina alejándolo de ella.   
Harrison de enamora de Ashlyn hasta las trancas, pero respeta sus deseos y pasa página. Le ofrecen un puesto en el equipo de Las luciérnagas de Sparkle City como portero y empieza a vivir solo para el hockey, pero nunca se olvida de ella. Cuando el mejor amigo de Harrison se casa con la hermana de Ashlyn, todo, una vez más, cambia y se vuelven a reencontrar. 
Esta vez, Ashlyn se pregunta si cometió un error y empieza un plan para atrapar a su luciérnaga.












El trato de bodas – Cheryl Bolen 


Para salvar a su hermano, la encantadora Lady Fiona Hollingsworth se ofrece osadamente a sí misma al hombre más rico del reino. Él no es alguien que se mueve entre sus círculos y solo lo conoció una vez, pero no puede sacarse al apuesto plebeyo de sus pensamientos.   
Nicholas Birmingham está acostumbrado a que las mujeres caigan a sus pies, pero ¿qué la hermosa Lady Fiona Hollingsworth lo haga? Rechaza su propuesta, pues se prometió a sí mismo casarse por amor, y es consciente que Lady Fiona no está enamorada de él. Sin embargo, cuando se da cuenta que ella se ofrecerá a sí misma a otro hombre, se da por vencido. Le pide su mano en matrimonio y que ella le entregue de forma complaciente su cuerpo en la cama.
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Regalo
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Aquí te dejo un extracto de Lazo de plata, el primer libro de una serie de fantasía que estoy escribiendo ahora mismo. 
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Lazo de plata 










Capítulo 1
Alena

Todo está muy oscuro. Cuando la vela se ha apagado, he abierto los ojos. Ale está dormida a mi lado. Ella siempre puede dormir. A mí me da miedo cerrar los ojos y que papá vuelva a despertarme y jugar a hacernos cosquillitas. Mi amiga siempre dice que nunca tendré que jugar más con mi padre. Pero él siempre venía de noche cuando la vela se apagaba.                                     
Salgo de la cama, paso por encima de Ale y con una cerilla, enciendo su vela. Veo un brillo muy bonito. Es el colgante. Tiene un color tan bonito. Es suave y frío y siempre me reconforta. Hago mi «ronda» por el pasillo y me voy fijando en la luz del fuego de la vela, que es bonita. Cuando camino se mueve, pero se agarra fuerte al hilo. Da muchas vueltas cuando el viento de fuera sopla hacia mí. Pongo la mano y la luz vuelve a ser tan fuerte como antes. 
Llegó al salón principal de la Academia y oigo unas voces. ¿Es papá? No, por favor… Dios santo, que no sea él. Dejo la vela en el suelo y vuelvo por donde he venido y voy corriendo deprisa a la habitación. 
—¡Ale! —Empiezo a tirar de ella hasta que abre los ojos. 
—¿Qué? ¿Qué pasa? 
—Es papá. 
—Nel... por fa, duérmete. 
—Ale... hablo en serio. Lo he escuchado. —Empiezo a ver mal por culpa de las lágrimas. 
—¿A quién? 
—Pues… pues eran unas voces. 
—Puede que sea Juan. —Ale se frota los ojos con los puños y me mira con fastidio. 
—¡Qué no! —¿Por qué nadie me cree? 
—Jo… nunca me dejas… 
Me mira a los ojos y me coge de la mano y me tranquiliza. 
—Bueno… vale. Tú quédate aquí. Voy a ver y avisaré a Silas si hay alguien. 
—Gracias. 
Me abraza y el colgante se clava en la piel de las dos. Qué bueno es tener una amiga como ella. 
—Ahora vuelvo. 
Pone la mano sobre el colgante y después se va. Enciendo otra vela y miro hacia la puerta. Es tan valiente… no como yo.
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Capítulo 2 
Philip 

El humo me entra en los ojos y me escuecen, pero no es el humo, me ha estado escociendo el alma todo el día. El caballo está también inquieto, cansado y ya harto por la paliza que nos hemos dado hoy. Me duele el culo y no sé cómo voy a poder caminar cuando me baje de la montura. Es mi trabajo, es mi deber y lo que hago, aunque no sé si es lo que debo hacer. 
Salimos hace unos días de Amatista por barco para no llamar la atención, una vez en Landes el comandante nos dejó un caballo a cada uno, después de haberle enseñado la misiva que traía. De la misma forma, cambiamos de caballo en cada nueva ciudad. Por fin estamos aquí, sin embargo, esta vez no siento esa emoción que hay antes de cualquier batalla. Será porque esto no es en realidad una batalla. 
El rey confía en mí, siempre lo ha hecho, me ha permitido entrar en la Liga de Armas antes que ningún otro. Tiene fe en mí, me lo ha dicho, pero sé que está mal ir a una academia de niñas, encenderla en llamas y asegurarse de que la niña que lleva un medallón de plata, en forma de lazo, no salga con vida de este lugar. Tiene algo oscuro que me asusta tanto como los mismos ojos del rey. Intento no pensar que podría ser mi hija, la hija que perdí. Pienso en su madre… 
Lo peor es que me gustaría no recordar la niña que llevaba ese medallón, quien es ella para mí y la promesa que le hice. Aún me acuerdo de su pequeña carita, de sus ojos grises y su pelo castaño claro revoloteando alrededor de sus mofletes rojos, su manita al agarrarme la mano y tirar de ella y mi susto al verla. 
Me arrodillé al instante, ¿qué iba a hacer? Era mi princesa.
[image: image-placeholder]—¿Cómo te llamas? 
—Philip, su alteza. 
Con los ojos llenos de emoción, se agarró al cuello de mí cota de mallas y me miró con tanta luz en los ojos que se me estremeció el alma. 
—¿Phili? 
—Alteza. 
—¿Quieres ser mi soldado? 
—Ya lo soy, alteza. 
—No, no eres mi soldado, eres el soldado de mi rey. A él proteges y a nadie más. Lo acaba de decir. 
Giró su cabeza para mirar a su tío y su mirada se volvió dura. Le tenía miedo a ese hombre. Yo también le tenía miedo, pero ese día lo sentí de otra forma, mucho más real de lo que jamás lo había hecho. 
—Sería un honor, mi princesa. 
—Pero entonces tienes que protegerme. 
—Esa es una de las tareas de los soldados. 
—Sí, eres mi soldado ahora. 
Puso su manita sobre mi mejilla, y antes de que una de las niñeras se la llevara, me sonrió y la saludé con la mano, como hace un soldado. Sentí tristeza. 
[image: image-placeholder]Ahora comprendo lo que me quiso decir hace cuatro años. 
—¿Comandante? —Sacudo la cabeza y salgo de mi ensoñación—. ¿Cuáles son las órdenes? 
Órdenes, soy un soldado, yo sigo ordenes, las acato y ya está. Lo que ocurra esta noche, no será hechura mía. 
—Vosotros cinco, os encargáis de los guardias, tú y tú os dividís y echáis pólvora y gasolina por todos lados. Esperaréis la señal de Tero, y tú, Tero esperarás mi señal. Yo me encargo de la niña. —Yo soy el verdugo. 
Los pasillos están helados. Las suelas de mis botas resuenan y hace que todo se sienta más frío. No puedo pensar, no debo sentir, solo ejecutar. Esa es mi tarea, ejecutar órdenes. Mi superior las decide, yo las obedezco. Voy por los pasillos mirando la pizarra con el nombre de cada niña, cada letra diferente, cada letra más fea que la otra y hace que se me erice el pelo de la nuca. 
Llego a la habitación del fondo. En la pizarra pone: Ale + Nel = A.P.S. Respiro hondo y luego empujo la puerta entreabierta. Una de las niñas será la princesa, a la que tendré que matar. Hay una cama, una niña acurrucada en ella y una vela encendida. Doy un paso y la chiquilla se incorpora. Necesito dos segundos antes de que ella abra la boca. El primero para ver como centella un colgante en forma de lazo que reconozco al instante; el segundo para llevarme la mano a la espalda, coger una flecha y estirar el arco. En el tercer segundo, mis dedos se sueltan sin mi permiso y la voz de la niña se apaga incluso antes de poder haber gritado. Se vuelve a caer de espaldas y su lindo cabello forma hondas al posarse sobre su pecho, ahora ensangrentado y dentro del que ya no late un corazón. 
Me acerco a ella, extiendo la mano y cuando le toco los ojos para cerrárselos, algo se tambalea dentro de mí. Ya no me puedo tener en pie. Se me doblan las rodillas y las pestañas se me llenan de lágrimas, siempre he odiado tenerlas tan largas, siempre que lloro se me nubla la vista. Muevo sin querer la cabeza y veo a una niña delante de la puerta abierta de par en par. 
Oigo gritos, puertas que se abren y se estampan al cerrarse. Vuelvo a mirar a la princesa yaciendo muerta en la oscuridad. Salgo corriendo y paso por el lado de la que está al lado de la puerta, traumatizada. No ha movido ningún músculo, sigue estando en la misma posición que antes. Hay dos miradas que nunca olvidaré. Las dos me perseguirán como fantasmas lo que me resta de vida. 
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Whatsapp??????

Lucas

Lo siento mucho, fue un error.

> Damaris

Me estas dejando por Whatsapp...
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2, Damaris

Lucas, ¢Podrias recogerme?
Porfa..

Lucas 0

¢Estas bien?

22, Damaris

Fisicamente, si...

Lucas ‘

Llego en 10 min!
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iNo te estoy juzgando! Pero Raul

esta destrozado ahora mismo.

Lina
Miguel y yo nos gustamos, y hemos @

decidido darnos una oportunidad. Eso
estodo.

2 Damaris

Y como que no me lo has
dicho? Pensaba que eramos amigas.

Lina
No seas injusta, Damaris. tu tampooo me

has dicho nada de Lucas.
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iEh, ¢Hola? Tuy Miguel???

Lina @

Si, que pasa? que no puedo tener
novio?

2 Damaris

No es eso, pero Miguel es el mejor amigo

de Raul?
Lina
Mira, Damaris, no me juzgues. No puedo

pasarme la vida esperando por Raul.
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iVALE!LO SIENTO!

Lina @

Yo también, Dama. y creeme, lo ultimo
que quiero es hacerle dafo a Raul.

) Damaris

Creo que ya se lo has hecho...

Lina @
Losé...
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2, Damaris

Lina @

Si, Lucas. He visto como le miras, como
©0s mirais.

2 Damaris

No digas tonterias... Lucas no se fijaria en

mi..
Lina
iOh! Peroyalo ha hecho! Ves? iTE GUSTA

'Y NO SE LO HAS DICHO A TU AMIGA!
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2, Damaris

Espera, sigues hablando de la fiesta??

Lucas

No estas preparada, no para lo que
yo estoy buscando ahora mismo.

2 Damaris

Lucas, de que me estas

hablando???
Lucas

Eres joven, tienes tanto por vivir atn. Antes de
comprometerte con alguien. No veo la razon de estar en
unarelacion que sepa que no va a ir a algo mas serio.
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2, Damaris

Espero que tengas un buen dia, y que te pongas
superguapo. Tendremos que ser la pareja mas
molona de la fiesta. De algo tendré que presumir.

iDigoyol &
Lucas ‘

Damaris, no creo que sea buena
idea ir contigo.

2 Damaris

2¢¢POR QUE??? Site hacia mucha
ilusion...

Lucas

Tienes toda la vida por delante...
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Raul
. Yo no quise estar de parte de nadie,
y entonces dejaron de hablarme.

Damaris,

Lo siento mucho, Raul.&®

Pero para tener amigos asi

Raul
. Ya, al final crei a Miguel.

Damaris

%
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Raul
o Ademas, a Miguel lo dejé como un
maltratador. Y Samu se lo creyo.

Damaris

Raul
. Yup...ohy estaba Laura, que sigue siendo amiga de

Ana. Miguel y ella eran novios. Eran la pareja
perfecta, y todo eso se fue al garete.

Damaris

Qué fuerte!
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Raul
O Si, Lina es genial @

Damaris,

Loes! @ Y tu tb Raul. Gracias por
darla cara por mi. %

Raul
o No es que hiciera mucho...

Damaris

Hiciste més que suficiente.
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Raul
.Me dijo que Ana se lo invent6 todo. Que lo
hizo por despecho, porque él la rechazo. Y

sinceramente, eso fue mas fécil de creer.

Damaris_ %'

Raul
Lina es mi amiga, y esta al margen de todo ese
drama.Y nada ahora se lleva bien con Miguel tb.
Damaris

Y conmigo






